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	Sinopsis

	 

	Yo era una belleza, una huérfana perdida hasta que la bestia me tomó como rehén.

	Érase una vez...

	Un Don llamado Vlad Vitalli gobernaba Nueva York. Es un hombre de la mafia. El líder de una de las cinco familias gobernantes, La Cosa Nostra. Es un monstruo. Un criminal profesional y un asesino a sangre fría. Es despiadado, frío, peligroso y quiere matarme.

	Fui la persona equivocada en el momento equivocado.

	Solo una inocente en el baile de máscaras. La mafia tiene reglas: no dejar testigos. Para salvar mi vida, hice un trato con la bestia. Me entregué al hombre más cruel del reino.

	Para él, se suponía que era un asesinato fácil. Soy una huérfana criada en la pobreza. Justo cuando Don Vlad estaba a punto de ordenar el asesinato, me quité la máscara, revelando mi rostro, y me ofrecí a él. Una mirada y estaba condenada. Me tomó como su cautiva. Su prisionera. Él no sabía que, al tomarme a mí, Dahlia Hadid, sellaría su propio destino.

	Bienvenidos al bajo mundo de Nueva York.
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  ÉRASE UNA VEZ...


  Era el día de San Valentín. 


  Más bien el Día de la Muerte. 


  Vlad tenía un trato en el baile de máscaras. 


  Era más seguro ya que las caras de todos estaban ocultas. Nadie podría reconocerlo con su máscara negra y plateada. Levantó una mano para pasársela por su espeso cabello negro, pero se detuvo al darse cuenta de que estaba impoluto y bien peinado. Conteniendo un suspiro, ahora estaba molesto. Odiaba vestirse bien y tenía ganas de aflojar la corbata que le rodeaba el cuello y que sentía como un lazo. Quería quitarse la chaqueta del traje ya, pero tenía que pasar desapercibido y no destacar ahora mismo. 


  Vlad dio un sorbo a su whisky, rodeado por dos de sus hombres en la zona del bar. Las risas eran fuertes y las voces parloteaban a su alrededor, elevándose por encima de la ligera música de fondo. Cada conversación intentaba dominar a la otra, las voces se alzaban para ser escuchadas. Sus oídos se empaparon de las risas a su alrededor. Algunas personas se sentaban en grupos de cinco o más mientras otras bailaban y se balanceaban en la pista de baile como una masa en movimiento alrededor del local. 


  En ese momento, una mujer le llamó la atención. 


  Era joven, quizás de unos veinte años. Algo en ella le hizo observarla. Era alta, tal vez un metro setenta con un cuerpo esbelto. Llevaba una máscara dorada que ocultaba su rostro. Las plumas doradas acentuaban su sedoso cabello negro, que caía detrás de ella en gruesos y largos rizos. 


  La bella llevaba un vestido negro de terciopelo de manga larga que terminaba en las rodillas. Sus ojos se estrecharon en ella. La parte delantera del vestido tenía una abertura hasta el muslo, dejando al descubierto sus piernas atléticas y bien formadas. Llevaba un pequeño bolso de mano a juego. El escote se hundía hasta las costillas. Tenía lentejuelas doradas que brillaban bajo las luces plateadas y doradas que había sobre ellas. 


  Algo se agitó en su interior, una bestia a la caza de su presa. Ahora, una sensación de adrenalina lo recorría y sus músculos se tensaban. Juró que sus pupilas se dilataron. 


  Todavía no había visto su rostro. Vlad tragó con fuerza, manteniendo su mirada en ella, y la estudió con curiosidad. 


  La bella no parecía encajar con los asquerosos ricos que la rodeaban. Parecía reservada, curiosa y nerviosa como una inocente gacela. 


  Un hombre estaba con ella, tal vez su cita. Llevaba una máscara y Vlad no pudo reconocerlo. El hombre, alto y con el cabello castaño oscuro, se inclinó hacia ella y le susurró algo al oído. Luego, le puso una mano posesiva en la cintura. La bella se estremeció, aunque trató de ocultarlo al hombre que la tocaba. 


  Entonces, el hombre se alejó. 


  Vlad esperó. 


  Un minuto, dos minutos, tres minutos. 


  Entonces, miró en dirección a Vlad. 


  Él se apoyó en la barra y bebió en silencio mientras alguien le daba conversación, pero no le prestó atención. 


  La bella de negro se quedó quieta, inmóvil. No se acercó a él y él tampoco hizo ningún movimiento hacia ella. Se preguntó quién haría el primer movimiento. Entonces, pensó, al diablo. Mejor que se acerque. 


  Su primo, Gabriele, lo sorprendió mirando. 


  —¿Qué es esa cosa? —Gabriele observó la bella que Vlad estaba mirando y silbó por lo bajo. 


  Vlad solo se giró para mirarlo divertido. —No mires.


  Llevó su bebida consigo y se deslizó sin problemas entre la multitud como si fuera humo, captando las miradas de muchas mujeres a su alrededor. Un fuerte olor a bebida de los camareros que lo rodeaban se dirigió hacia él. Se acercó despreocupadamente a la chica, y le gustó cómo sus ojos lo evaluaban. Su mirada pasó de su caro traje negro a su cara. Ella miró cautelosamente a la derecha, como si temiera que su cita volviera. 


  Una sonrisa de oreja a oreja se dibujó en su cara. 


  Es hora de jugar. 


  Justo entonces, tomó una bebida de la bandeja de un camarero. Tenía que llevar algo para ofrecerle al menos. 


  Él estaba a un par de metros de ella cuando sus ojos fuertemente maquillados de kohl1 lo miraron de nuevo. Su ligero perfume permanecía en el aire. Era dulce y no exagerado. Lo observó fijamente con una mirada aguda que habría hecho encogerse a cualquier otra persona, pero no a él. Era como si tratara de medirlo bajo su máscara.


  Ojos de color ámbar.


  Hola belleza. 


  Entonces, habló: —¿Tu cita te abandonó?


  Quiso burlarse de ella. 


  Suave. Realmente suave Vlad. 


  Era directo y le gustaba ser así. ¿Qué se supone que debía decir? ¿Hola? En su mundo, no había tiempo para conversaciones casuales. No tenía sentido conocerla. Él sabía lo que quería. Esperaba que ella también lo supiera. Ella parecía tímida y más reservada ahora que él se había acercado a ella. Dudaba que ella aceptara follar ahora. 


  Sus labios rosados y carnosos se levantaron en una sonrisa. 


  Es mía. 


  Él lo sabía antes que ella. 


  —Me alegro de que hayas venido.  Él no me agradaba en absoluto —respondió la bella.


  Su voz era profunda y áspera. Se sorprendió, ya que no había ninguna ligereza en esa voz. Pertenecía a una mujer mayor, pero parecía muy joven. Él esperaba una voz suave y angelical, pero su voz no se parecía en nada a una. Sin embargo, era agradable. 


  Se preguntó cómo sonaría su nombre cuando se enterrara dentro de ella.


  Estudió el vestido que llevaba. Era escotado, abrazando su figura. Sus ojos se detuvieron en sus curvas antes de volver a subirlos.


  Luego, ofreció la bebida que tenía en la otra mano.


  —Gracias, —dijo ella antes de aceptar la bebida.


  Se colocó un mechón detrás de la oreja, inquieta. ¿Estaba nerviosa o sabía quién era? Sin embargo, su cara estaba oculta. 


  —¿Vienes mucho por aquí? —él preguntó, de forma casual. 


  En realidad, no le importaba. No tenía ningún interés en entablar una conversación, pero quería que ella se soltara. Parecía demasiado fría, demasiado frígida. Tenía que intentarlo con ésta. 


  Eres un imbécil, Vlad. 


  Bien. No es que a él le importe. Los imbéciles sufren menos.


  —No —dijo ella, soltando una pequeña risa—. Es mi primera vez. 


  —¿Quién es tu pareja? —preguntó. 


  Una pequeña charla. Podría hacerlo. ¿Debía preguntarle su nombre? Por lo general, lo hacía solo después de que había terminado de follarles los sesos. 


  —Emilio Valentino. 


  Sus cejas se levantaron. Conocía a Emilio. Era sórdido y visitaba a menudo uno de sus burdeles. Uno de sus mejores clientes. También conocía el tipo de mierda enferma en la que estaba metido. 


  Sus ojos volvieron a encontrarse con los de él. Eran como dos enormes estanques de color ámbar. Le gustaba mirarla a los ojos. Había algo en ella que despertaba su curiosidad. 


  Tal vez era el hecho de que ella estaba aquí, pero no parecía pertenecer. 


  No encajaba. 


  Algunas mujeres se mostraban cómodas y alegres, y otras intentaban lanzarse sobre él. No se sorprendió, sabía que su ropa era cara y rezumaba riqueza. 


  Estaba a punto de preguntarle su nombre, pero entonces volvió su cita. 


  Emilio no reconoció a Vlad con su máscara y lo miró con recelo. 


  —¿Quién es usted?


  Había celos evidentes en su voz. 


  Vlad no respondió. 


  Los ojos de Emilio pasaron de la chica a él, antes de preguntarle a la chica: —¿Lo conoces?


  —No. Ella es toda tuya —dijo al fin Vlad, aunque no lo decía en serio. 


  Los ojos de Emilio se abrieron de par en par. 


  Vlad trató de no dedicarle una sonrisa fría. 


  —Oh. Don Vlad... Lo siento mucho. Me disculpo por no haberlo reconocido. Por favor, perdóneme —tartamudeó Emilio, sonrojado ahora. Sus mejillas parecían ahora un tomate.


  Vlad solo asintió.


  La muchacha de ojos ámbar lo miraba con una mezcla de confusión y curiosidad. Sabía que ella quería hacerle preguntas, pero se quedó callada, quizá por su cita.


  Entonces, Vlad se alejó.


  Podía sentir la mirada de la chica ardiendo en su espalda, pero no se molestó en mirar. No podía ceder y ver su rostro de nuevo. Se deshizo de sus pensamientos sobre ella y se concentró en la tarea que había venido a hacer. Ya había suficiente gente mezclada, así que no destacaría tanto.


  A lo largo de la noche, sus ojos se cruzaron con la bella en múltiples ocasiones, pero no se acercó a ella.


  Tenía cosas que hacer.


  Vlad salió con sus hombres y se dirigió al auto. Se sentó en el asiento trasero en el estacionamiento mientras sus hombres llevaban a cabo la transición en el lado opuesto de la fiesta. Rara vez salía. No era seguro, así que se mantenía oculto en el auto blindado. Se limitaba a dar órdenes y sus hombres obedecían, manejando sus tratos.


  Solo salía cuando era necesario. Entonces, se oyeron voces de fondo de sus hombres. 


  En ese momento, sonó su teléfono y contestó: —¿Hola?


  Era Gabriele.


  —Está poniendo excusas de por qué tiene poco.


  Eso es todo lo que dijo. No podían comunicar mensajes por teléfono. Sabía que sus teléfonos siempre podían ser intervenidos.


  —Ya sabes que hacer, —respondió Vlad con sencillez.


  Sabía que Gabriele era inteligente. Conocía el código.


  Luego colgó. 


  Mátalo. Ese era el mensaje.


  Esa era la regla de la traición.


  Observando el entorno, tenía la ventana abierta un centímetro, para poder escuchar la conversación. 


  —¿Dónde está Vlad? Quiero hablar con él —oyó decir al traficante.


  —No —dijo Gabriele. 


  —Leo, trae a Vlad Vitalli —dijo el mismo traficante. 


  El sonido de los tacones llamó su atención. A medida que los pasos se acercaban, el ritmo era vacilante, y luego se detuvo. 


  Él la vio primero antes de que ella pudiera verlo a él. 


  Ella estaba de pie frente a su ventana, enfrente de él. No podía verlo. Los cristales traseros estaban tintados y negros. 


  Se sorprendió momentáneamente. 


  Era la misma chica con la que había estado hablando antes. 


  La bella. 


  Ojos color ámbar. 


  Hubo un disparo silenciado en el aire. 


  Luego, suspiró cuando ella gritó. 


  Tener un testigo siempre era un desastre. 
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  Deseé no haber gritado.


  Vi algo que no debía ver.


  Un asesinato. 


  No había mucho ruido del disparo. Tal vez usaron un silenciador. Entonces, me di cuenta. Estos hombres estaban preparados para matar. 


  Me quedé mirando, con los ojos muy abiertos, al gran hombre al que habían disparado. La sangre rezumaba de su herida, mojando y manchando su traje azul marino. Algo hizo que se me revolvieran las entrañas. Fue un disparo limpio, hecho para matar. No solo le dispararon en la pierna o en el brazo. Fue su corazón, su maldito corazón. 


  Exhalé lentamente y me acomodé detrás de la oreja los mechones de cabello que se habían soltado. 


  Levanté la vista y cuatro pares de ojos me miraban fijamente. 


  Me habían visto y ahora no podía huir. 


  Justo cuando iba a dar la vuelta, me acorralaron rápidamente. Cuatro hombres me rodearon, todos apuntándome con un objeto negro. 


  Armas. 


  Pensé en defenderme, pero era la forma más rápida de que me mataran. 


  Quédate quieta, me advertí. 


  Estaba en peligro. La adrenalina corría por mis venas mientras luchaba por controlarme. Mis instintos me dijeron de nuevo que corriera, pero temía que, si corría, me dispararían. 


  Había estado caminando para tomar un taxi, escapando después de que mi sórdida cita intentara restregarse conmigo toda la noche. Hoy era el día de San Valentín y no quería sentirme miserable en casa. Intenté evitar su contacto, pero él había encontrado diferentes maneras de poner sus manos sobre mí. Su tacto era repulsivo, y no podía olvidar lo último que me dijo antes de irse. 


  Te voy a follar a lo bestia. 


  Había huido de él, dejándolo atrás en la fiesta, con la esperanza de escapar, pero no había esperado esto. 


  No había nadie cerca que pudiera ayudarme. 


  Aunque gritara, nadie me oiría. 


  Estábamos en una zona aislada del estacionamiento que estaba desierta de gente, pero llena de autos. El servicio de valet estaba en la entrada, y este lugar estaba oculto a su vista. 


  Todos los invitados estaban en el baile. 


  —¿Qué piensan hacer? —pregunté. 


  Levanté las manos en el aire, en señal de rendición para demostrarles que era inofensiva y estaba desarmada. 


  No hubo respuesta. 


  Temí que estuvieran a punto de dispararme. 


  Al menos tenía que negociar por mi vida. 


  Uno de los hombres se acercó a mí, todavía apuntándome de frente con un arma. 


  —Puedes dejarme ir, no se lo diré a nadie —dije con miedo en mi voz—. Llevan máscaras. ¡Ni siquiera puedo ver el aspecto de todos ustedes!


  —Has oído nuestros nombres —dijo una voz. 


  —¡No! No lo hice —mentí. Aunque sí lo hice. Había escuchado los nombres de Leo y Vlad Vitalli. 


  Un temblor recorrió mi cuerpo al oír el nombre de Vitalli. 


  —No nos mientas. No acabará bien para ti —advirtió otra voz. 


  Sus voces eran profundas y aterradoras. Estaba enjaulada sin poder ir a ningún sitio. 


  En ese momento, uno de los hombres más aterradores sacó su teléfono y marcó un número. 


  —Don, tenemos un problema. 


  ¿Don? ¿Por qué me resultaba tan familiar? Estaba aterrorizada, y mis piernas casi se debilitaron. Intenté ser fuerte, pero era difícil cuando cuatro hombres enormes me miraban con armas en sus manos. 


  Miré al hombre del teléfono. Se estaba preparando para disparar, con la mano a punto de apretar el gatillo.


  —¡Espera! ¡No me mates! —protesté—. ¡Podría darte dinero! Alguien que conozco podría traerlo. —Ahora estaba desesperada, aferrándome a cualquier posibilidad. Entonces, otro pensamiento surgió en mi mente—. ¿Y si me tomas a cambio? ¡Entonces no podría hablar! Pregúntale a tu jefe.


  Me encogí al ver lo mal que lo había expresado. ¿Cómo mierda dije “tómame”? Maldita sea.


  Los hombres guardaron silencio a mi alrededor mientras se miraban unos a otros. 


  Me pregunté si alguna vez se habían encontrado con una situación como ésta. Sabía que no podía quedar ningún testigo, ¡no era estúpida! Sin embargo, me pregunté cuántos de sus testigos estarían dispuestos a ser un rehén. Una prisionera. 


  Se oyó un ruido de fondo, el sonido de alguien saliendo de un vehículo cercano. 


  Al instante supe de quién se trataba. 


  El Don al teléfono. 


  No me giré para mirarlo, sino que me quedé quieta. 


  Justo en ese momento una voz desde mi izquierda dijo: —¿Y qué te hace pensar que voy a aceptar?


  Su voz era fría y divertida. Tan profunda y masculina que me producía escalofríos. No había piedad detrás de esa voz. Me resultaba vagamente familiar. 


  Estuve a punto de girarme para enfrentarme a él, pero en su lugar se movió para estar frente a mí. Mis ojos se quedaron en él, en su silencioso y letal caminar mientras se situaba a unos metros de mí. Parecía moverse tan silenciosamente, como si quisiera asustarme deliberadamente. 


  Vlad Vitalli. 


  Sabía que tenía que rogar por mi vida. 


  Lo supe al instante. 


  Su presencia lo decía todo. 


  Mis ojos ámbar se encontraron con los suyos, grises y peligrosos. 


  El color era raro. Algo que pertenecía a los animales y no a los humanos. 


  Había visto ojos como esos antes... en el baile. Ahora no llevaba su máscara de disfraces. Su cara estaba expuesta. Me estaba dejando verlo. 


  Me asaltó la idea del hombre de las bebidas. Era el mismo hombre. Emilio incluso le había llamado Don Vlad. El hombre había sonado encantador e incluso dulce entonces, ahora solo daba miedo. 


  Sus ojos estaban enmarcados sobre fuertes y arqueadas cejas negras. Mi mirada se posó de nuevo en sus ojos. Dos charcos de gélido vacío, pero había algo acechando detrás de ellos. Un destello de diversión. Sus ojos parecían reírse de mí. 


  Sin embargo, su voz no coincidía con sus ojos burlones. 


  Tenía el cabello negro como un cuervo, que ahora estaba desordenado. Estaba limpio y muy peinado hacia atrás cuando lo vi antes, pero entonces debió decidir desordenarlo a propósito. Parecía que ese aspecto pulido que tenía no era realmente él.


  Este es su verdadero yo. 


  Rudo. Desaliñado. Despeinado. 


  Mis ojos registraron su cara, memorizando sus rasgos. Era alto, delgado, pero musculoso. Tenía la nariz recta y labios llenos. Tenía unos pómulos bien definidos y una mandíbula angulosa y afilada. Estaba bien afeitado, pero ya lucía una sombra de una barba. Me recordaba a cuando me afeitaba las piernas, los vellos volvían el mismo día. Intenté sacudirme los pensamientos. Aquí estaba pensando en afeitarme. Tal vez estaba traumatizada. 


  Se acercó a mí, pero siguió manteniendo la distancia. 


  Una leve brisa barrió su cabello hacia un lado, su cabeza giró con el viento, dejando al descubierto un pequeño tatuaje de búho en su cuello. Mis ojos se fijaron en esa zona. Al cabo de un momento, el viento se calmó y su cabello volvió a su sitio. Me pregunté si el tatuaje había estado realmente allí o si me lo había imaginado. 


  Bueno, al menos tiene buen aspecto, intentó tranquilizarme mi voz interior. 


  Ignoré esa voz y recordé su pregunta. 


  Tenía que intentarlo. 


  Ya no había vuelta atrás. 


  Iba a ser difícil. Necesitaba su atención. Me preguntaba si ya la tenía. Parecía estar estudiándome. Tal vez me consideraba una chica tonta y estúpida, o estaba esperando a que presentara mi caso sobre por qué merecía vivir. 


  Intenté calmar mi respiración con respiraciones constantes y profundas. 


  Una respiración, dos respiraciones, tres respiraciones. 


  Ahora estaba agradecida por la meditación y el yoga que hacía. 


  Su postura era relajada mientras me miraba fijamente. Una mano rozó su barbilla y mis ojos siguieron el movimiento. Entonces, una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. 


  Fue entonces cuando lo supe. 


  Lo tenía. No iba a matarme. 


  Se había acercado a mí en el baile, pero luego había retrocedido cuando apareció Emilio, dejándome confundida de lo que realmente quería. 


  No sabía de dónde había sacado el valor frente a cinco hombres fuertes e intimidantes, pero me quité la máscara y la arrojé sobre el duro cemento a sus pies. 


  Aterrizó con un ruido sordo delante de él. El fuerte ruido resonó en el estacionamiento vacío. 


  Su mirada se fijó primero en la máscara antes de posarse en mí. 


  Me encontré con sus ojos de frente y dejé que me mirara. 


  Trazó mis rasgos, y un escalofrío me recorrió. 


  Él lo vio antes de que yo lo sintiera. 


  Sabía cuál sería su reacción. Sus ojos se calentaron ahora. 


  Solo hizo falta un vistazo. Una mirada y estaba condenada. 


  Había una energía que salía de él, como si algo en su interior se hubiera despertado como si estuviera oliendo una presa. Él era el depredador y yo su presa. Parecía voraz mientras inclinaba la cabeza y me estudiaba.


  Mi respiración se agitó bajo su intrusa mirada, retándome a apartar la vista de sus intensos ojos. Sentí que me agobiaba. 


  Sentí que me iba a convertir en su juguete, en algo para romper. 


  Sin querer, había enviado un mensaje invitándolo a hundir sus garras de bestia en mí. 


  Intenté tragarme el miedo. Mi cuerpo retrocedió al pensar en su contacto. Era un extraño. No lo conocía personalmente, y mucho menos me gustaba. Traté de prepararme, de reforzarme para el dolor y la tortura que sabía que vendrían después. 


  Sin embargo, lo sabía todo sobre él. ¿Quién no lo sabía? 


  Era difícil no hacerlo cuando se vivía en la ciudad que él gobernaba. Era un hombre peligroso. Era joven, de unos treinta años, y el líder de una de las familias gobernantes de Nueva York, la mafia italiana, La Cosa Nostra. 


  El Don del bajo mundo. 


  Era un monstruo. 


  Un asesino entrenado y a sangre fría. 


  Vivía libremente, caminaba entre la gente porque no había pruebas contra él. Nadie se atrevía a enfrentarse a él y a su familia. Si alguna vez hubo un caso sobre él, se abandonó porque otro, tal vez uno de sus hombres, asumió la culpa y nunca mencionó su nombre. 


  Era conocido por tener los mafiosos más leales.


  Mafiosos. Eso es lo que eran estos hombres frente a mí. 


  Después de un momento, el Don se alejó sin decir nada y volvió a su auto. Uno de los hombres lo siguió y se sentó en el asiento del conductor. No entendí lo que eso significaba. ¿Había aceptado o los hombres iban a matarme? 


  En ese momento sonó el teléfono de uno de los hombres. 


  Mi cabeza se movió en esa dirección, mirando el teléfono. 


  En ese momento el hombre me miró: —Bueno, es tu día de suerte. Vas a vivir perra. 


  Idiota. Automáticamente decidí que no me gustaba. 


  Un suspiro de alivio salió de mi boca. Iba a vivir. Genial. Al Don claramente le había gustado lo que había visto. Claramente le gustaba lo que veía. ¿Qué significaba eso ahora? ¿Qué pasará después? ¿Sería su juguete? Realmente no quería serlo. Me ofrecí a él, pero ahora que pensaba en las consecuencias, no eran bonitas.


  Sin embargo, mi destino ya estaba sellado, era demasiado tarde. 


  Tomada por la bestia. 


  El hombre de la máscara negra movió el arma en dirección a otro auto.


  El auto de Vlad salió primero. 


  El conductor atravesó el estacionamiento, el ruido chirriante hirió mis oídos. 


  Seguí con la mirada el Ferrari negro y mate. 


  Otro hombre se puso delante de mí y, con la ayuda de otro tipo, recogieron el cuerpo del muerto y lo cargaron en el maletero. Mis ojos se abrieron de par en par ante lo que acababa de presenciar. Parecían impasibles, como si hubieran hecho esto muchas veces. 


  Entonces, me di cuenta. La mierda se había vuelto diez veces más real. 


  Obedecí y caminé con pasos vacilantes hacia el auto. Era negro y caro. Un Mercedes. Los asientos eran brillantes, fríos y de cuero. El interior del auto olía a cigarrillo. Intenté no acobardarme al ver que había un cadáver en el maletero. Dos hombres se sentaron delante y el hombre de la máscara negra que me había hablado por última vez se sentó a mi lado. Todavía no sabía su nombre. 


  Llevaba el teléfono en la mano y tenía ganas de pedir ayuda, pero no podía sacarlo delante de ellos. 


  Mi puerta se cerró al instante y el auto empezó a moverse. Me quedé callada, jugueteando con mis manos nerviosamente. Debería haber llorado, pero no era muy llorona. Miré por la ventanilla del auto mientras nos incorporábamos a la autopista. 


  Intenté pensar en la forma de escapar del auto en marcha sin hacerme daño. Justo cuando mi mano estaba a punto de presionar el pomo de la puerta, el hombre que estaba a mi lado sacudió la cabeza y me apuntó con su arma. 


  —Tengo un arma, nena. No lo olvides. 


  Su voz era más fría y cruel que la del don. No creí que fuera posible. 


  Me quedé quieta en mi asiento y no me moví. 


  —¿Qué me va a pasar? —pregunté. 


  —Hay muchas opciones —respondió el hombre. 


  Luego, se quitó la máscara y la tiró a un lado. 


  —Vas a verme a menudo. Soy Leo. Es el diminutivo de Leonardo. 


  Me quedé mirando a Leo. Sería atractivo si no fuera por la fea mueca que se dibujaba en sus labios. Sus rasgos eran demasiado afilados y atrevidos. Era delgado y fornido, más musculoso que su don. Cabello castaño oscuro y piel bronceada. Su cabello era más corto en los lados y más largo en la parte superior. Tenía múltiples cicatrices en la mejilla y en el cuello que bajaban hasta el pecho. Podía decir que era un hombre que vivía de la crueldad y la tortura. El destello de sus ojos negros lo decía todo. 


  Justo entonces, se inclinó cerca de mí. 


  Intenté alejarme de él, pero me agarró del brazo con fuerza, impidiéndolo. Intenté exhalar lentamente y obligarme a mantener la calma. 


  Entonces, agarró mi bolso y rebuscó en él. 


  Mis ojos se abrieron cuando vio mi teléfono. Intenté arrebatárselo de las manos, pero él apartó su cuerpo. Entonces, dobló mi teléfono y lo rompió. 


  Lo rompió literalmente en dos segundos y lo dejó caer al suelo. 


  Mis ojos asimilaron lo que acababa de presenciar. Leo era fuerte, muy fuerte. Tal vez también planeaba partirme como una ramita. Me sorprendió mirándolo y me guiñó un ojo, luego se inclinó más cerca, su aliento caliente apestaba a alcohol y el olor me envolvió. 


  —Quizás Don comparta. 


  Abrí mucho los ojos y miré al frente, para no tener que mirar su expresión cruel y burlona. Tenía miedo de hacer algo irracional, como darle un puñetazo y acabar muerta. 


  Volví a concentrarme en mi respiración, una respiración cada vez. 


  —Déjala en paz Leo. Vlad me envió un mensaje diciendo que nadie puede hacerle daño —dijo el conductor. 


  Esperaba que él escuchara. 


  —Tu Don probablemente te despellejará —respondí, sin resistir mi impulso de arremeter contra Leo. 


  —Tienes una boca. Interesante —respondió Leo. 


  La mirada de Leo se clavó en mi costado, pero no le di la satisfacción de hacerle saber lo que realmente sentía. Entonces, me agarró del brazo y procedió a darme una sacudida.


  —¡Suéltame, idiota! —gruñí, tratando de arañar su cara.


  ¿Tal vez estaba buscando otro teléfono?


  Lo dudaba mucho. 


  Lo escuché reír, una risa profunda, antes de que sus manos recorrieran mis pechos y mis caderas. Su mano agarró el escote de mi vestido y miró mi pecho. Lo miré fijamente, desconcertada. Odiaba su tacto, y hacía que mi piel se sintiera como si estuviera arrastrándose viva. Intenté no temblar bajo él, aunque me aterraba lo que pudiera hacer. 


  —Sabes, algunas chicas hacen eso, esconder la mierda en el sujetador —dijo, mirándome fijamente. 


  ¿Comprueba los sujetadores de las mujeres a diario? 


  Sus manos rozaron la hinchazón de mis pechos y traté de no encogerme. Intenté alejarme, pero su tacto solo se intensificó. 


  Era mi primera agresión sexual por parte de ellos. 


  No sabía cuántas más tendría. En este momento, deseaba ser un hombre y no tener partes femeninas. Me entristecía que mi aspecto me hiciera destacar, me convirtiera en un objetivo. Me hacía parecer débil e impotente, y eso lo odiaba más que nada. 


  No confiaba en Leo en absoluto. Sus ojos eran diferentes, ahora llenos de lujuria. No quería saber lo que estaba pensando, aunque había dejado claro sus intereses. Se lamió el labio inferior al verme. 


  Estaba oscuro en el auto, pero la luz de la luna me iluminaba la piel, perfilando mi cuerpo. Intenté taparme el escote, pero Leo me apartó la mano. Entonces, Leo, me pellizcó el pezón a través de la tela haciéndome chillar. Eso sí que dolió. 


  Le di un golpe en el estómago. Hizo un ruido y me soltó. 


  ¿Me estaba registrando de verdad o solo intentaba meterme mano? Quería romperle la mano. 


  —¿Eres italiana? —preguntó Leo después de un momento. 


  Me quedé en silencio. Estaba claro que no iba a entablar una conversación con este asqueroso.


  Justo entonces, su mano volvió a agarrar mi brazo. Con fuerza. Apreté los dientes, pero sabía que su mano me dejaría un moretón. Me estaba enfadando mientras le fruncía el ceño. Estaba siendo demasiado susceptible. 


  —Te he hecho una pregunta. 


  Le dirigí una mirada furiosa, con ganas de rugir y arremeter contra él. 


  —Soy libanesa. 


  —¿Eres lesbiana? —preguntó. 


  Ignoré su indirecta, el insulto. Ya lo había oído antes. 


  —Entonces, ¿hablas árabe?  —preguntó entonces. 


  —Lo hablo, jódete —repliqué, cruzando los brazos sobre el pecho. 


  Era molesto, y no pude evitar arremeter contra él. Tenía que ir con cuidado y no provocar a esos hombres, pero mi temperamento era algo que nunca pude controlar. Debería haberlo sabido. Hablar mal con ellos no iba a funcionar a mi favor. Habría mantenido la boca cerrada si Leo no me hubiera tocado.


  Los dos hombres de los asientos delanteros se rieron. 


  Leo perdió al instante su sonrisa. Extendió la mano y me rodeó la garganta, ahogándome. No me lo esperaba. Presionó en medio de mi garganta, cortando mi aire. No podía respirar ya que su agarre en mi cuello era demasiado fuerte. Fue doloroso. No era solo una advertencia. Me tocó como si quisiera matarme. 


  Mis ojos se abrieron de par en par y le clavé el codo en el pecho, intentando liberarme. En ese momento le clavé mis largas uñas pintadas de negro en la mejilla, arañando su cara ya marcada. Me gritó como un bebé dramático y soltó la mano. Me encantó ver su sangre como una pequeña victoria que me animaba.


  Un punto para mí. 


  Estúpido imbécil. 


  En ese momento, el auto se hizo a un lado y se detuvo bruscamente, haciéndome chocar con el asiento que tenía delante. Hice un gesto de dolor cuando mi frente chocó contra él. La sentía magullada, pero no me dolía tanto como el cuello. 


  El conductor se giró rápidamente y miró a Leo con expresión de aburrimiento. El hombre del asiento del copiloto también se volvió para mirarnos. Sus máscaras de disfraces habían desaparecido. Ambos hombres tenían rasgos finos e italianos. El conductor tenía el cabello rubio oscuro y los ojos azules como el hielo. Al principio, pensé que su cabello era castaño claro, pero cuando me fijé bien tenía motas de rubio. Estaba rodeada de hombres guapos, pero todos eran unos fríos bastardos. Hombres que se ganaban la vida matando. 


  —Quita tus manos, enfermo. 


  Me está ayudando. 


  —No puedes dañar la mercancía. 


  Ahora retiro lo que dije. 


  Leo retrocedió, aunque podía sentir que me observaba con recelo. Me acurruqué en mi asiento contra la puerta, manteniendo la distancia con él. Apreté una mano contra mi cuello sensible e hinchado, haciendo una mueca de dolor al tocarlo. Seguro que pronto aparecería un moretón. Miré a Leo, que se llevaba una servilleta a la mejilla con rasguños, sujetando su herida como yo lo hacía con la mía. 


  Llegamos entonces a una gran mansión con portón plateado. 


  Parecía más bien un palacio. 


  Cerrado como un pequeño mundo propio.


  Los Hamptons. 


  La urbanización de Water Mill. 


  Se me revolvió el estómago ante la evidente riqueza que estaba presenciando. No tuve esto cuando crecía. La gente normal nunca lo tiene. Solo los privilegiados y los ricos lo tenían, no una huérfana como yo. 


  Había seguridad en la puerta de entrada a la jaula dorada. Mi corazón se hundió un poco más sabiendo que el aspecto y la belleza de este palacio eran impresionantes, pero no dejaba de ser una jaula. 


  Iba a estar encerrada. 


  La mansión parecía haber sido construida recientemente, y estaba hecha de todo lo moderno con sus ventanas de cristal. Me pregunté cuánta gente vivía en este lugar. Había un poderoso roble en el centro del terreno rodeado de naturaleza. La zona estaba teñida de oro y marrón. Mis ojos se empaparon de los colores atrevidos y hogareños. Pasamos por un gran jardín de rosas y un invernadero. El tiempo era cada vez más frío y algunas de las rosas se habían marchitado y ya no florecían. 


  De alguna manera me recordó mi destino. 


  Era surrealista creer que esta era la casa en la que iba a vivir. Al menos, esperaba vivir aquí. Podría ser fácilmente la casa de mis sueños. Era como un palacio, pero sabía que no era un cuento de hadas. Delante de la mansión había una enorme fuente de agua y estatuas de leones y águilas con enormes alas. 


  Una vez que estacionamos, me llevaron a la mansión.


  Nadie me tocó desde que comencé a andar por mi cuenta.


  Leo ahora se mantenía alejado de mí... siempre y cuando siguiera las órdenes. 


  Mis ojos recorrieron cada zona, rodeándola, memorizándola, buscando posibles rutas de escape. Tenía que ser inteligente y no estúpida. El interior era tradicional, con varias fotografías familiares y cuadros clásicos en las paredes. 


  Don Vlad ya estaba sentado en un sofá individual con asas doradas. 


  Un trono para un rey. 


  Más bien una bestia. 


  Se había quitado la chaqueta del traje y la corbata, y se sentó frente a mí con una camisa negra satinada y unos pantalones negros. Los puños de las mangas estaban remangados, dejando al descubierto los tatuajes de sus brazos y el Rolex de su muñeca. Su camisa estaba desabrochada, mostrando también los tatuajes de su pecho. No podía distinguirlos mucho, pero sabía que representaban algo. 


  Tenía un aspecto informal y cómodo. Su postura exigía autoridad sin decir nada. Pude sentir que los hombres a mi alrededor se enderezaban y fijaban su postura. 


  Era el dueño de esta habitación. 


  Un pensamiento desolador entró en mi mente, que podría ser mi dueño también. 


  Su mano se apoyaba en la mandíbula mientras me miraba con sus ojos afilados y calculadores. Una de sus piernas se apoyaba en el muslo como si estuviera seguro de sí mismo. 


  Era extraño porque me sentía como un desastre delante de él. Mis emociones estaban a flor de piel. Me esforcé por ocultarlo, por no mostrar ninguna debilidad, pero temía que pudiera ver a través de mí. Tenía un peso en la boca del estómago. Su presencia era abrumadora e intimidante. Apenas me había hablado en el estacionamiento. Solo me hizo una pregunta antes de desaparecer de nuevo. No parecía ser un hombre de muchas palabras. Las acciones eran más fuertes que las palabras a veces. 


  Levantó la mano en el aire, tal vez para despedir a sus hombres que me rodeaban de todos los ángulos, pero luego se detuvo. Se quedó quieto mientras miraba mi rostro y luego su mirada se dirigió a mi cuello, estrechándose en él. 


  Su mirada no era lasciva me estaba observando. 


  Era diferente. 


  Entonces, el Don habló con su voz profunda y dominante. 


  —¿Quién te asfixió?
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  Contra su piel fantasmal, las marcas en la chica eran grotescas. Vlad no quería creer que uno de sus hombres la hubiera tocado, pero estaba claro que alguien lo había hecho. Tenía grandes huellas rojas en el cuello. Sabía que se volverían púrpuras mañana y que se agravarían durante la semana siguiente antes de dejar feas manchas amarillas. 


  La mano de la chica se fue al cuello. Tal vez se sorprendió de que él hubiera dicho algo. Se quedó quieta, sin molestarse en responderle. Era desafiante a su manera, pero él no quería jugar ahora. Necesitaba respuestas. 


  —Lo diré sólo una vez. No me gusta tener que repetirlo. La próxima vez que no me respondas, te mataré —Sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Quién te asfixió? —preguntó con calma.


  Los ojos de la chica se dirigieron nerviosamente hacia uno de sus hombres. Su mirada siguió la dirección antes de posarse en Leo, que se llevaba una servilleta a la mejilla.


  Por supuesto.


  Sus cejas se fruncieron ante Leo. Él era el único que podía haberla tocado. Era consciente de que Leo era juguetón con las mujeres. Eso significaba que actuaba sin una orden. 


  —¿Leo? —preguntó Vlad, devolviendo su atención a la chica. 


  La chica se mordió el labio antes de responder: —Sí. 


  Intentó no suspirar. Intentó disimular su ira antes de indicar a Leo con un dedo que se pusiera enfrente de él. La chica se apartó y se puso a un lado. 


  —¿La has tocado? —preguntó con un tono de voz muy marcado. 


  —¡Me ha insultado! —dijo Leo, fulminado con la mirada a la chica. 


  Vlad arqueó una ceja hacia él. —¿Y qué dijo ella?


  —Me dijo ‘jódete’.


  Vlad parpadeó lentamente y miró a la chica.


  ¿Jódete?


  No parecía la chica nerviosa que conoció en el baile. 


  Luego, dirigió su mirada a Leo, observando su mejilla sangrante. 


  —¿Qué te ha pasado en la cara?


  Leo miró fijamente a la chica. —Ella me arañó. 


  Vlad ocultó una sonrisa. —¿La tocaste en algún otro lugar?


  —Intentó tantearme y me agarró fuertemente del brazo —respondió la chica en su lugar. 


  Vlad no pasó por alto la mirada vengativa que Leo lanzó a la chica. Ella se agarraba los brazos y jugueteaba con los dedos nerviosamente. Volvió a concentrarse en sus palabras. Su voz seguía inquietándolo. Era como una pequeña belleza, alguien que parecía un ángel, pero su voz era todo menos eso. No había suavidad detrás de ella. Su voz era menos tímida y más segura. Había poder en su voz... como una figura autoritaria. 


  Se ocuparía de Leo, pero ahora algo más despertó su curiosidad. 


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó Vlad, con suspicacia. 


  Sus ojos ambarinos se encontraron con los de él. —Dahlia. 


  Dahlia. —Nombre completo —exigió. 


  Exhaló lentamente antes de responder —Dahlia Hadid. 


  La miró de nuevo. —Soy Vlad —Se burló de ella. 


  Sabía que no necesitaba presentarse. Ella sabía quién era él. Lo sabía, pero aun así sintió la necesidad de presentarse. Ella lo miró desconcertada y perpleja, como si se burlara de él. Él trató de ocultar una sonrisa ante su incomodidad.


  —¿Dónde trabajas? —preguntó. 


  —Soy camarera. 


  Ahora estaba sorprendido. —¿En?


  —En Queens. Hank's Diner. 


  Arqueó una ceja. Eso estaba muy lejos de los Hamptons. 


  —¿Y cómo una camarera fue invitada a un baile de máscaras de la alta sociedad?


  No era de la alta sociedad, aunque su legado familiar estaba cargado de dinero. No había nada de clase y alta sociedad en tener las manos cubiertas de sangre. 


  Ella lo miró, confundida. —Tenía una cita. Él me invitó. 


  —Emilio Valentino —añadió. 


  —Vino al restaurante donde estaba trabajando. Vino a encontrarse con alguien allí. 


  Vlad solo asintió. Valentino era uno de los hombres más ricos de la ciudad. No le sorprendió que hubiera visto a Dahlia y la hubiera invitado como su cita. Ella era impresionante. 


  Tan jodidamente impresionante. 


  —Comprueba sus antecedentes Gabriele —dijo en voz alta a uno de sus hombres. 


  Gabriele solo asintió. 


  Vlad solo quería estar seguro. 


  Ya tenía demasiados rivales. 


  Volvió a mirar a Dahlia. 


  —¿Mencionaste que la gente daría dinero por ti?


  Sin embargo, no le importaba el dinero. 


  Abrió la boca para hablar antes de cerrarla. Un mechón de cabello le colgaba por el rostro y parecía irritarle el ojo. Levantó la mano y lo apartó rápidamente. —Tengo 6.000 dólares en mi cuenta bancaria. 


  Vlad solo la miró divertido. ¿Se suponía que eso debía impresionarlo? Esa cantidad era mucho para otros, pero poco comparado con su estilo de vida. 


  —Me gustó más tu otra oferta. 


  Tómame. 


  Los ojos de ella se abrieron mucho ante él. 


  —¿Dijiste que tenías familia? —preguntó, cambiando de tema ahora—. ¿Con quién vives? ¿Hay alguien que te busque?


  Se mordió el labio con nerviosismo y negó con la cabeza. —Vivo sola. 


  ¿Mintió entonces? Por supuesto, ella habría dicho cualquier cosa entonces para irse. Sin embargo, no le importó demasiado. 


  —¿Tienes novio? ¿Un marido? —preguntó. 


  Ella volvió a negar con la cabeza. —No.


  Eso lo sorprendió. ¿Cómo es que estaba soltera? 


  —¿Una novia? —preguntó en cambio. 


  Su respuesta le decepcionaría si dijera que sí. 


  Entonces no se desviaría de su camino. 


  Volvió a sacudir la cabeza. 


  —Te he hecho una pregunta. Cuando lo haga, me respondes y no te limitas a asentir —dijo Vlad con voz severa y molesta. 


  Sus ojos se entrecerraron ante él. —No tengo.


  —¿Tienes padres que te busquen? ¿Hermanos?


  Ella estuvo a punto de negar con su cabeza de nuevo, pero se lo pensó mejor. —No. Me crie en casas de acogida. 


  ¿Una huérfana? Eso era extraño. No tenía a nadie. Volvió a sospechar. Demasiado bueno para ser verdad. ¿Le estaba mintiendo y protegiendo a alguien? Apretó la mandíbula y frunció el ceño, manteniendo la mirada fría. Gabriele investigaría a fondo sus antecedentes. 


  Luego, volvió al tema original. 


  —Muéstrame tus brazos. 


  Dahlia casi saltó al oír su fuerte orden. Parecía aturdida antes de morderse ese labio lleno que tenía. El hambre se revolvía en su estómago. Tenía que dejar de hacer eso. En cambio, quiso morderle el labio. 


  —Tus moretones —dijo Vlad, aburrido ahora. 


  Entonces, se levantó la manga de su vestido negro de terciopelo y la echó hacia atrás. 


  —Acércate —ordenó. 


  Caminó con pasos vacilantes hacia él, como si le tuviera miedo. Colocó su brazo ante él. En su carne cremosa y pálida había marcas frescas de enfado. 


  Se levantó y Dahlia dio un paso atrás, sorprendida. 


  Todos los hombres se tensaron. 


  Vlad se llevó las manos a la espalda mientras miraba a Leo. Era una buena cabeza más alto que Leo. Leo lo miraba con miedo en los ojos. Parecía muy asustado. 


  —¿Te ha dicho algo? —preguntó, todavía mirando a Leo, pero dirigiendo la pregunta a Dahlia. Cuando ella dudó demasiado, él sacudió la cabeza en su dirección, molesto de nuevo. 


  Ella ya había roto su regla varias veces. Sus respuestas eran demasiado lentas. La chica se lamió los labios y sus ojos siguieron ese movimiento. Exhaló lentamente antes de hablar: —Dijo: 'Tal vez Don comparta'. 


  Vlad bajó los brazos y se pellizcó el puente de la nariz, con rabia. Sus ojos se endurecieron y su mandíbula se tensó. Entonces, sus ojos furiosos se dirigieron a Leo, que retrocedió en respuesta. 


  —No sé si cortarte la lengua por lo que has dicho o la mano por lo que has                      hecho —dijo Vlad. 


  Los ojos de Leo se abrieron mucho, casi saliéndose de sus órbitas. 


  Dahlia se quedó quieta. 


  —¿Tal vez ambos? —ofreció Vlad con suavidad. 


  Algo se forjó dentro de él, una necesidad de cazar y matar. No podía matar a su mano derecha, Leo era el mejor luchador que tenía, y sabía que Leo daría su vida por él cuando llegara el momento. Pero eso no justificaba sus acciones.


  Los ojos ardientes de Vlad se encontraron con los de Leo. 


  —De rodillas —ordenó. 


  Leo miró nerviosamente entre Vlad y el resto de los hombres, que permanecían quietos, observando el espectáculo. Sabían que no debían interferir. 


  Leo asintió y se dejó caer lentamente al suelo. 


  —¿Con qué mano te tocó? —Vlad le preguntó a Dahlia. 


  Dahlia se quedó en silencio. Entonces, le lanzó una mirada acalorada y sus ojos se abrieron de par en par. 


  Esperaba que ella recordara la anterior amenaza que había hecho. 


  No le gustaba repetirse. 


  —A-ambas —tartamudeó ella. 


  Idiota. Vlad quería sacudir la cabeza. 


  Antes de que Vlad tuviera que preguntar, Leo ya se había preparado para su castigo. Puso la mano en el suelo junto al zapato de Vlad. 


  Vlad miró a Dahlia a los ojos antes de levantar el pie y golpear con fuerza la mano de Leo. Ni siquiera parpadeó, ni una sola vez. Los huesos de Leo crujieron bajo su pie, pero se hizo inmune al dolor de su mano derecha. El dolor funcionaba como un encanto en su mundo. Los que no escuchaban tenían que ser castigados. 


  No dejó de mirarla, saboreando su reacción. Podía oler su miedo incluso desde la distancia. Ahora sabía exactamente con quién estaba tratando. 


  Un grito ahogado salió de su boca. Luego, lo cubrió rápidamente con la mano. Lo miró con incredulidad, como si no pudiera creer que estuviera haciendo daño a uno de sus propios hombres. ¿Creía que lo hacía por ella? No era así. Ella se había ofrecido a Vlad, no a Leo. Y al ponerle la mano encima, Leo se había excedido, había querido mostrarse más allá de las normas, y no podía dejar que eso quedara impune.


  A su lado, Leo no gritó, aunque dejó escapar un gruñido agónico. 


  Era duro, una de las razones por las que Vlad lo mantenía cerca. 


  La mano de Leo estaba sin duda rota ahora. 


  Luego, repitió la misma acción con la otra mano de Leo. 


  Esta vez la chica, Dahlia, no gritó. Solo jadeó sorprendida. 


  Leo estaba debajo de él con las manos rotas. Nadie podía desautorizarlo. Nunca. Destruiría a cualquiera que lo intentara. Había matado antes por menos.


  —Tus manos se curarán. No vuelvas a desobedecer mi orden. La próxima vez te cortaré la lengua. 


  Sabía que el mensaje era claro. 


  Me obedeces y no tocas lo que es mío. 


  Luego, despidió a Leo y al resto de sus hombres. 


  Leo se esforzó por levantarse. Le resultaba difícil, ya que tenía las manos maltrechas y no podía usarlas para apoyarse. Vlad se quedó de pie, obligándose a permanecer quieto. 


  Leo asintió con la mirada baja y se alejó echando una mirada hacia atrás. El resto de los hombres lo siguieron dejando a Vlad solo con una asustada Dahlia. 


  Vlad dio dos zancadas hacia ella y se situó frente a ella. Se metió las manos en los bolsillos mientras la miraba fijamente. 


  Era alta, más alta que las mujeres con las que había estado antes. Sin embargo, le llegaba a los hombros. Él medía 1,80 metros. Ella bajó la mano de su rostro mientras sus brillantes ojos almendrados lo miraban fijamente. Parecía perdida ante lo que acababa de sucederle en el espacio de unas pocas horas. 


  Secuestrada, rehén, testigo de un asesinato, y luego había visto cómo le aplastaban las manos a un hombre. 


  De cerca, su belleza era aún más inquietante. 


  Todos sus sentidos estaban en alerta. Él había visto su rostro cuando se quitó la máscara y la dejó caer sobre el cemento del estacionamiento. Fue un movimiento confiado y valiente, revelando su identidad. No había temido que él pudiera rechazarla y matarla en su lugar. 


  Había visto muchas mujeres bonitas antes, pero ésta era hermosa. Esa era la palabra para describirla. Hacía mucho tiempo que no encontraba a una mujer hermosa. Se había ofrecido como rehén voluntaria a cambio de perdonarle la vida. 


  Estudió sus rasgos. Tenía pecas en la nariz. Sus ojos se fijaron en sus labios carnosos y rosados. Luego, sus ojos se fijaron en el resto de su rostro. Se fijó en ella abiertamente. Tenía un cuello largo y elegante. Era hermosa. Exótica. 


  Los ojos de ella se encontraron con los de él, y él estaba seguro de que la lujuria estaba clara en sus ojos. Sus ojos no tenían deseo por él ni había ningún aire de coqueteo en ella. 


  Solo había odio ardiente. 


  —Le aplastaste las manos —dijo ella, quizá tratando de desviar la atención de la situación. 


  —Lo hice —confirmó simplemente—. Y lo volvería a hacer. 


  No hubo vacilación en su voz al hablar. 


  Entonces, Dahlia hizo algo. 


  Juntó los brazos detrás de ella, como si se ofreciera de nuevo. 


  Al verla se le hizo la boca agua y el instinto primario le golpeó, para tomar lo que ella le ofrecía. 


  ¿Sabe siquiera lo que está haciendo?


  Fue extraño. Leo había intentado tocarla y ella lo había atacado. Sin embargo, ya no estaba en modo de batalla. Tal vez ella le temía más que a Leo. 


  Arqueó una ceja, esperando que ella hablara. 


  —¿Vas a hacerlo aquí? —preguntó ella, en voz baja. 


  —¿Hacer qué? —preguntó. 


  Sabía lo que estaba insinuando, pero aun así sintió la necesidad de preguntar. 


  —Lo que ofrecí —respondió ella, lanzando su mirada al suelo—. Porque está claro que no quieres el dinero. 


  Parecía derrotada. 


  El odio y el desafío que había visto momentáneamente habían desaparecido. 


  Lo quería de vuelta. 


  Le gustaba ese pequeño fuego, el espíritu que ella había mostrado. 


  La mirada de Vlad bajó hasta su hinchado cuello. Quiso estirar la mano y recorrer su delicada y suave piel con los dedos. El pulso le saltó en la garganta mientras tragaba con fuerza. Sus ojos siguieron la dirección del pequeño movimiento. Era consciente de que ella tenía miedo, y debía tenerlo. A una parte de él le gustaba su miedo y lo disfrutaba. 


  —No he decidido lo que quiero de ti —mintió. 


  Sabía exactamente lo que quería. 


  Dahlia levantó la cabeza, confundida, antes de mirarlo con cautela. —¿No soy una rehén entonces? —preguntó. 


  —No —respondió. 


  Nunca lo fuiste. Solo dejé que lo asumieras. 


  —Te enviaré a la criada con ropa y la cena. Ella te mostrará tu habitación donde dormirás. 


  Vlad se dio la vuelta para marcharse. 


  —¿Dormir? —preguntó Dahlia, con duda en su voz. 


  Hizo una pausa y sus ojos se encontraron con los de ella, confundidos. 


  —Sí. Dormirás. 


  No era una petición sino una orden. 


  Luego, la dejó allí de pie.


   




  Capítulo 4
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  A la mañana siguiente, me desperté sola, envuelta en sábanas blancas de seda. 


  Las mejores sábanas en las que había dormido. Un lujo. Froté mi piel contra ellas, creando una suave y delicada caricia. Cada centímetro de este palacio me recordaba la pobreza en la que había crecido. La cama grande estaba sobre una plataforma. Me pregunté si giraba. Me quedé con la visión de la habitación. Era principalmente blanca y plateada. Las lámparas de araña colgaban sobre mí. La distancia desde el techo hasta donde me encontraba me sorprendió. Al menos cuatro metros. 


  No pertenezco a este lugar. 


  Era una habitación digna de una reina. 


  Había un balcón, pero cuando intenté abrirlo anoche, me di cuenta de que estaba cerrado. 


  Cuando intenté abrir la manilla de la puerta de entrada, descubrí que también estaba cerrada con llave. 


  Me froté los ojos somnolientos y miré el lado vacío de la cama. Probablemente había dormido mucho, pero estaba inquieta. Me había estado despertando durante toda la noche, dando vueltas, esperando que Don Vlad apareciera.


  Me sorprendió que no se hubiera colado anoche. Incluso me asombre. Pensé que ya habría hecho algo. Sin embargo, sabía que iba a suceder. Solo que no sabía cuándo. El Don era un misterio, y todavía no podía entenderlo.


  Parecía distante y ausente.


  Calmado pero calculador.


  Reservado pero despiadado.


  Sin embargo, recuerdo cada vez cómo me había mirado.


  Justo entonces, llamaron a la puerta.


  Me levanté de golpe de la cama y miré con recelo.


  ¿Es él?


  ¿Por qué demonios iba a llamar a la puerta? Era su casa. 


  Era la criada, la señora Messana. Era una señora mayor de unos cincuenta años con el cabello canoso. Era bajita y regordeta, pero tenía unos amables ojos marrones. Anoche me había dado ropa para cambiarme y me había dado una cena tardía. Era carne asada con puré de patatas. 


  —El joven ha solicitado su presencia en la sala. 


  La miré, sorprendida. Luego, miré mi ropa. Llevaba un pijama negro de seda. La señora Messana debió verme mirar porque dijo: —Te traeré ropa nueva. Debes ducharte y estar lista en diez minutos. 


  ¿Diez minutos? Solo asentí con la cabeza. 


  Momentos después, regresó con una camisa de algodón de color vino y unos sencillos jeans ajustados de color azul bebé y ropa interior nueva. Al menos, Vlad no planeaba exhibirme como su puta personal. Anoche ya me había dado un juego nuevo de pasta de dientes, sin abrir, y un cepillo de dientes. 


  Tomé la ropa y entré en el baño blanco y dorado. Me quedé mirando, parpadeando ante la cantidad de oro. La riqueza de la habitación era asombrosa si era real. No quería ni entrar en ella. La bañera era lujosa y espaciosa, con un jacuzzi. 


  Anoche había tenido problemas para dormir, pero no me había duchado. Ahora, sin embargo, dejo que el agua caiga en cascada por mi espalda, recorriendo mis hombros y mi columna. Mis hombros se hundieron mientras respiraba profundamente bajo el flujo del agua. 


  Pensamientos oscuros entraron en mi mente. 


  ¿Qué me iba a pasar? 


  Me había entregado a la bestia más cruel del reino. 


  Era consciente de lo que era capaz de hacer después de verlo aplastar las manos de Leo. Era un hombre dispuesto a herir a sus propios hombres para darles una lección. 


  Eso significaba que yo no era nada a sus ojos. 


  Sólo era basura.


  Salí rápidamente de la ducha y me sequé con una toalla. Me puse la ropa y salí. 


  Sobre la mesa del tocador, colocaron algunos artículos de maquillaje y un peine.


  Me salté el maquillaje y me cepillé el cabello negro y liso. Cuando estaba mojado, terminaba en mi cintura. Siempre he tenido el cabello largo, desde que era joven. En los hogares de acogida, intentaban cortármelo, pero siempre me resistía. 


  No tenía familia. Tenía pocos días cuando mis padres me habían abandonado. Años después, cuando volví a la mezquita, el predicador religioso me había dicho que una mujer árabe había dicho mi nombre y que no podía quedarse conmigo. Había sido libanesa y probablemente era mi madre, pero eso fue todo lo que pudo decirme. Había buscado a mis padres biológicos cuando era mayor, pero me había encontrado con un callejón sin salida. 


  Me entristecía que mi madre ni siquiera se hubiera molestado en darme en adopción. Simplemente me había empujado a los brazos del predicador y había huido antes de que él pudiera seguirla. 


  Hasta el día de hoy, todavía no sabía por qué. 


  No recordaba a mis padres ni su aspecto. 


  Solo sabía mi nombre. 


  Dahlia Hadid.


  Me pusieron bajo la protección de los servicios infantiles. A partir de ahí, fui rebotando de casa de acogida en casa de acogida hasta los dieciocho años. Fui a la universidad y trabajé de camarera hasta que Emilio Valentino me encontró. Me había conocido y me había invitado al baile de máscaras. Qué estúpida e ingenua fui. No debería haber ido nunca al baile. 


  Ahora, era parte de una película de terror. 


  Exhalé lentamente y salí al exterior. 


  Los pasillos eran largos e interminables. Estaba segura de que me iba a perder al empezar a caminar, hasta que uno de sus hombres me encontró. 


  Era Gabriele. Lo reconocí de la noche anterior. Era el conductor y el hombre al que Vlad había ordenado que me investigara. Leo, afortunadamente, no estaba a la vista. Probablemente escondiéndose de su don. 


  —Por aquí —dijo Gabriele. 


  Lo miré con curiosidad. 


  Era más alto que yo, pero parecía menos intimidante. Tal vez fuera su aspecto. Tenía los típicos rasgos de un chico dorado, no los escabrosos de su líder. Lo hacía parecer más amable, pero acabé burlándome de ese pensamiento. Me atrapó mirando, entrecerrando los ojos, y aparté la mirada rápidamente, no queriendo que se hiciera ilusiones. 


  Don Vlad y Leo ya eran más que suficientes con lo que tratar.


  La mansión era interminable con alas separadas. Demasiado complicada con sus muchas puertas. No sabía cuál era la del Don. Mis ojos siguieron la larga escalera dorada y blanca. Era impresionante. 


  Cuando llegamos al salón, Don Vlad estaba sentado con otro hombre mayor. Decir sala de estar no le hace justicia. La habitación era enorme. Ayer no lo había asimilado porque estaba demasiado conmocionada por lo que ocurría a mi alrededor, pero hoy no. Ahora, lo asimilé todo. 


  El Don era asquerosamente rico. 


  De las paredes doradas colgaban cuadros y fotografías antiguas. Los sofás eran de oro y plata tradicionales. Había piezas antiguas colgadas alrededor. Me miré los pies descalzos al pisar el frío suelo de mármol. No me habían dado zapatos. Quizá porque no querían que corriera. La señora Messana me había quitado los tacones la noche anterior. Habría agradecido unos calcetines al menos. 


  Antes de que mis ojos pudieran encontrarse con los del Don, se posaron en el hombre mayor que estaba a su lado. 


  Si el Don era hielo, este hombre era fuego. 


  Sus ojos grises me recorrieron y su mirada me quemó. Eran los ojos de Vlad. Este hombre era pariente suyo. Su padre. También había visto su fotografía en las noticias. Un antiguo Don. Eran notoriamente famosos. Era alto como su hijo, y su cabello negro y oscuro tenía algunas motas de gris, mostrando su edad. Tenía una cicatriz en el cuello. Era extraño. Vlad, Leo y este hombre tenían cicatrices. Un escalofrío me recorrió al ver el estilo de vida que debían llevar. Era extremadamente atractivo para un hombre con un hijo adulto. 


  Enzo Vitalli. 


  El hombre parecía estudiarme atentamente con su traje negro y brillante. —Entonces, ¿este es el nuevo inventario?


  La voz del hombre era baja y dominante. 


  Incluso Vlad enderezó su postura ante la pregunta. 


  Eché mi mirada al suelo y miré a otra parte. 


  —Sí, padre —respondió Vlad. 


  —¿Has decidido qué hacer con ella?


  Vlad se quedó callado. 


  —Siempre está el prostíbulo —ofreció su padre. Intenté no burlarme de las                   palabras—. O podríamos venderla.


  El miedo me golpeó entonces, y lo sentí hasta en el alma. Mis ojos se levantaron al instante. Ese no podía ser mi destino. No podía ser utilizada y abusada hasta que no quedara nada de mí. Me había ofrecido a Vlad para que me tomara, pero cuando lo hice, no había considerado que podría haber otras opciones. Pensé que sería su juguete, pero ahora no estaba segura. Mierda, debería haberlo pensado bien, pero era difícil pensar con claridad cuando acababas de presenciar un asesinato en mitad de la noche. Mi instinto de seguir viva se había impuesto a los pensamientos más racionales. 


  Miré a Vlad, que me miraba fijamente.


  Su mano se apoyó en el reposabrazos del sofá y sus dedos tamborilearon contra él, como si se burlara de mí. Seguí el movimiento con nerviosismo antes de encontrarme con sus ojos de acero. Intenté suplicarle en silencio, esperando que mi mensaje fuera escuchado. No me vendas.


  —Tiene un rostro bonito. Buen cuerpo —dijo el padre de Vlad.


  Ahora me encogí. No quería mirar a ese hombre, así que mantuve la mirada fija en Vlad.


  —Ya veremos —dijo Vlad.


  —Tengo que irme. Nos vemos, hijo.


  Entonces, el hombre mayor se levantó en toda su altura imponente. Me miró de nuevo, sus ojos se deslizaron sobre mí antes de alejarse, dejándome a solas con Vlad. 


  Gabriele también desapareció. 


  Por un momento, Vlad solo me miró, sin decir una palabra. Era un espectáculo para la vista, uno intimidante. Volvía a llevar sus ropas formales, ajustadas y moldeadas contra su forma. Estaba en su casa, a su disposición, viviendo bajo su mando. Estaba frente a él como una estudiante frente a su profesor. Él esperaba que me doblegara bajo el peso de su presencia, pero se equivocaba.


  —¿Me vas a vender? —pregunté, jugueteando con mis manos.


  Un hábito nervioso que había adquirido recientemente. Nunca lo había hecho.


  Vlad me miró, divertido. Luego, su expresión se ensombreció un poco. Me di cuenta de algo que no había visto antes.


  Lástima.


  Sin embargo, desapareció tan rápido como había llegado, dejándome con la duda de si realmente lo había visto. 


  —Tienes un rostro bonito. Me gustaría que no lo tuvieras. Llamas demasiado la atención. 


  La esperanza que tenía en mi corazón estaba muriendo lentamente. Deseaba no tener un rostro bonito. También podría cortarlo con un cuchillo. Exhalé, antes de calmar lentamente mi respiración. 


  —Pero me ofrecí a ti... —mi voz se cortó antes de que pudiera continuar.


  Solo a ti.


  Entonces, se levantó y caminó lentamente hacia mí. 


  Su andar era depredador y poderoso. No sabía si lo hacía a propósito, para asustarme, pero estaba funcionando. Sabía que era el hombre más poderoso del lugar. 


  —¿Pensaste antes de ofrecerte? —preguntó.


  Estúpida chica. Me mordí el labio nerviosamente. —No quería morir.


  Su mirada se calentó y viajó hasta mis labios. Ahora dejé de morderme el labio. Su mirada me ponía nerviosa. Se quedó en silencio mientras me miraba fijamente. Sus ojos se habían oscurecido, pareciendo una noche de tormenta. 


  —¿Harás lo que dijo?


  —Soy Don. Tomo mis propias decisiones.


  La esperanza volvió a llenar mi corazón. —Entonces, ¿no me venderás?


  Arqueó una ceja hacia mí. —Probablemente debería. Conseguiría un buen dinero, más de lo que me prometiste. 


  ¿Estaba hablando en serio? Su cara no tenía ninguna sonrisa. Era un maldito multimillonario. Aunque tuviera cien mil dólares, serían centavos para él. 


  La esperanza que batallaba en mi corazón volvía a marchitarse. Era una batalla constante. 


  —Por favor, no me vendas —le supliqué. 


  Odiaba suplicarle. Me hacía sentir patética, pero me pondría de rodillas por él si eso hacía que me escuchara. Suplicar piedad sonaba mejor que perder mi dignidad por las malas. Podía dejar de lado mi orgullo, solo por esta vez. 


  Vlad se acercó a mí hasta quedar a pocos centímetros. Levanté la cabeza hacia él para encontrarme con sus ojos. Sus expresiones de diversión y compasión habían desaparecido. En su lugar, fueron reemplazadas por algo más que no podía definir. 


  —Vuelve a decir esa palabra, —ordenó en voz peligrosamente baja. 


  ¿Qué palabra? Lo miré confundida. 


  —Suplícame otra vez, —aclaró. 


  Fruncí el ceño, y esta vez le miré fijamente. 


  ¿En serio le excita que las mujeres le supliquen?


  —No —repliqué, pero al instante me arrepentí de haber utilizado un tono tan cortante. 


  Había desobedecido su orden. 


  Mierda.


  Me quedé helada mientras el miedo me invadía. Sabía de primera mano lo que ocurría cuando alguien no seguía sus reglas. Apreté los labios y traté de evitar que mi cuerpo se estremeciera, rodeándome con los brazos, tratando de mantenerme firme. Internamente, me preparé, anticipando el golpe que seguramente iba a descargar sobre mí. 


  Cerré los ojos. 


  Después de tres segundos, los abrí de nuevo. 


  Su expresión divertida había vuelto. 


  Quizá se preguntaba qué demonios estaba haciendo. 


  ¿No iba a golpearme? 


  Entonces, se inclinó, cerrando la brecha entre nosotros. Me aparté de él, pero él solo avanzó y así continuó la pequeña persecución hasta que mi espalda chocó con la dura pared que había detrás de mí. No había un brillo alegre en sus ojos, sus ojos eran más oscuros ahora y mucho más fríos. Me atravesaban sin tocarme, negándose a que apartara la mirada de él. 


  Ahora, no tenía dónde ir. 


  Estaba acorralada. 


  Pensé que, si me golpeaba, tal vez al menos podría darle un puñetazo. Entonces, negué en silencio con la cabeza. No, tenía un arma y un ejército de hombres dispuestos a matar a sus órdenes. Recordé cómo Leo había puesto las manos delante de Vlad para su castigo. 


  Era dominante, ni siquiera era el rey de su universo, más bien el Dios. No era hermoso en el sentido convencional y tradicional, pero era seductor. 


  Vlad se inclinó hacia mí, acechándome. Apretó sus brazos contra la pared, casi inmovilizando mis brazos contra mis costados. Intenté empujarme más hacia la pared, pero estaba atrapada. El corazón se me subió a la garganta y la sangre se me calentó. Entonces, apoyó sus antebrazos contra la pared acercándose mucho más a mí. Todavía no me tocaba, pero su fuego y su calor marcaban mi piel. 


  Podía oler la canela en su aliento. Su colonia era de cedro, un aroma masculino, pero agradable. Intenté que no me gustara, pero su presencia y su olor eran abrumadores. Su olor estaba justo debajo de mi nariz, básicamente pidiéndome que lo oliera. Me envolvía los sentidos. 


  Nunca lo había visto de cerca. Sus iris tenían motas de miel y oro en ellos, parecidos a los de un lobo. Casi parecían azules. Era como un camaleón, que cambiaba de color ante mí, creando un aspecto místico y sereno. Su larga melena oscura estaba perfectamente despeinada, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. 


  Cerca de las cejas, tenía una cicatriz profunda y visible. Una cicatriz profunda, dentada y marrón que destacaba sobre su piel dorada y bronceada, marcándole con una imperfección con la que no había nacido. 


  Me preparé de nuevo para que me tocara, me violara. 


  Me había preparado para ello desde que me ofrecí. 


  Tal vez si no me defendiera, podría doler menos. El sexo con él no podía ser tan malo, ¿verdad? 


  Sin embargo, podría ser malo. 


  Leo también lo había intentado conmigo y no tenía deseos de calentar su cama. Intenté no regodearme de que sus manos estuvieran rotas por haberme puesto la mano encima. Se lo merecía. 


  Levanté la vista y me encontré con los agudos ojos de Vlad. Su mirada parecía buscar la mía. No sabía para qué. 


  —¿Vas a hacerme daño? —pregunté en voz baja. 


  Odié el miedo en mi voz. 


  Inclinó la cabeza hacia un lado, sonriendo ahora. 


  —¿Me tienes miedo?


  Era un poco difícil no tenerlo, frente a un Don de la mafia. 


  No contesté y me quedé quieta. Con suerte, dejaría de preguntarme.


  —Lo he dicho antes Dahlia, no me gusta repetirme. Debería haberte matado ya. Tienes suerte de seguir viva. —Su voz era severa y distante. Era la primera vez que pronunciaba mi nombre en voz alta. Intenté que no me gustara cómo salía de su boca. 


  —No te lo voy a decir —respondí desafiante. 


  Levanté la vista y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. 


  —Todo lo que pedí fue que me suplicaras. 


  —Y yo dije que no —susurré, con mi aliento posándose en sus labios. 


  Se quedó quieto, mirándome profundamente a los ojos. Deseé que apartara la mirada. Era hipnótico. Su respiración era más pesada y pronto estábamos respirando el mismo aire. 


  —¿Qué tan difícil es decir la palabra, por favor? —murmuró. 


  Oh. ¿Eso es lo que quería? 


  —Por favor, Vlad —dije en voz baja. 


  Era la primera vez que pronunciaba su nombre. 


  —Eres tan bonita cuando suplicas. 


  Mis ojos se abrieron de par en par. 


  Luego, algo cambió. 


  Bajó los brazos y se alejó de mí. 


  Entonces, ¿no iba a tocarme? 


  El calor que irradiaba de él desapareció al instante. 


  —¿Significa eso que, si digo por favor, no me venderás? —pregunté. 


  Intenté no mostrarme alegre y esperanzada, pero sabía cómo sonaba. Estaba desesperada, e incluso él sabía que me estaba aferrando a cualquier posibilidad.


  Los ojos de Vlad cambiaron entonces. 


  Pasaron de ser oscuros a suaves al instante. 


  Ahora me sonrió. Se veía tan diferente ahora. No sabía que algo tan pequeño y sencillo pudiera cambiar el aspecto físico de alguien. Era la primera vez que lo veía sonreír. Un profundo hoyuelo apareció en su mejilla derecha, algo que no había notado antes. No estaba segura de cuál era el sentido de que tuviera un hoyuelo si rara vez sonreía. La sonrisa lo hacía guapo. 


  Demasiado atractivo para mi gusto. Lo humanizó. 


  Estaba mejor como bestia. 


  Entonces, alargó la mano y me tocó suavemente el cuello. 


  Parpadeé lentamente cuando sus cálidos dedos trazaron un patrón. 


  —Tus marcas —susurró mirándolas antes de encontrarse con mis ojos. Luego, cambió bruscamente de tema y dijo—: Deberías desayunar. 


  Luego, se alejó. 


  Una tercera vez desde ayer. 
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  No solo había comida en la mesa del desayuno. Era abundante. Intenté no acobardarme ante el hecho de que esta comida podría alimentar a una familia durante una semana. Los platos de omelets, tostadas francesas, rollos de canela, mantequilla, café y zumo de naranja me abrumaron. 


  No sabía dónde sentarme. ¿Debía sentarme junto a Vlad o al final de la mesa, fuera de su vista? La mesa tenía dieciséis sillas. No le veía sentido, ya que el desayuno era solo para dos. Me dirigí hacia el fondo de la mesa hasta que su voz me detuvo. 


  —Siéntate a mi lado donde pueda verte. 


  Asentí e hice lo que me ordenó. 


  Se sentó a la cabeza de la mesa. 


  Tomé mi plato y empecé a reunir un omelet y una tostada francesa. Estaba claro que no iba a pedir permiso para empezar. No sabía si se suponía que él iba a comer primero y que yo le seguiría. No me importaba en este momento. A él no pareció importarle, ni tampoco me lo impidió. Mi estómago gruñó fuerte, vergonzosamente fuerte, y llamó la atención de Vlad. 


  Me sonrió. 


  Odiaba su molesta sonrisa. 


  —¿Tienes hambre? —preguntó. 


  Desvié la mirada y me quedé mirando mi plato. Tomé el café, pero justo entonces su mano rozó la mía. Me quedé helada, sorprendida. Era la segunda vez que me tocaba. Levanté la vista hacia él con brusquedad. Él también había tomado el café. Su mano era suave contra la mía y traté de no pensar demasiado en ello. 


  Mis ojos se encontraron con los suyos. 


  Sus ojos eran fríos como el acero, como un lobo hambriento, un depredador. Aparté la mirada y retiré la mano. Esperé a que terminara de servirse el café primero. 


  Comencé a comer lentamente, obligándome a masticar en pequeños bocados, porque era difícil tragar con ese enorme nudo en la garganta. 


  No sabía qué sería de mí, pero no quería que me enviaran a trabajar a un burdel ni convertirme en una esclava sexual. No sabía qué era peor. Quizá la esclavitud sexual. Mientras crecía, sabía de gente que se vendía en burdeles o en las calles por dinero. Al menos podías negarte en ese entorno, ¿no? 


  Podrías rechazar un cliente. Se le pagaría. Podías poner límites. Podías elegir, pero nunca oí de nadie que estuviera dispuesto a ser víctima de la trata de personas. 


  Sin elección, sin límites. 


  No creía que pudiera vivir siendo una esclava sexual sin identidad, siendo propiedad de alguien y pasando de un dueño a otro. Convirtiéndome en una cáscara hueca de lo que era antes, en esas víctimas que habían perdido demasiado. No quería perderme así. Quería ser más fuerte, pero se hacía difícil cuando la persona con la que vivía podía ser tan cruel.


  —¿En qué estás pensando? —El profundo murmullo de Vlad me interrumpió. 


  Lo miré y negué con la cabeza. 


  —Nada —mentí. 


  Parecía mirarme con curiosidad, pero no tenía palabras para hablar. 


  La señora Messana estaba untando mantequilla en la tostada con un cuchillo. En ese momento, lo colocó sobre la mesa y se fue. El cuchillo estaba a mi lado. ¿Me estaba ayudando? Aparté los ojos del cuchillo antes de que Vlad se diera cuenta de lo que estaba mirando. No podía estar ayudándome. Parecía leal a Vlad y no se había ofrecido a ayudarme a escapar. No le había pedido ayuda porque sabía que no lo haría. 


  Probablemente había dejado el cuchillo en la mesa y se había olvidado de él. Apreté ligeramente la servilleta que tenía cerca y mantuve la mirada fija en la comida. 


  Vi una oportunidad y la aproveché. 


  Justo en ese momento, agarré el cuchillo. 


  Vlad se levantó al instante de su silla y me agarró de la muñeca. 


  Me levanté de mi propia silla, haciéndola caer con un ruido sordo. 


  Le gruñí e intenté apuñalarlo con el cuchillo, pero me agarró la mano, deteniéndome. Me miró con decepción y rabia. La ira emanaba de él y podía sentirla en el aire que nos rodeaba. Estaba furioso. No era prudente enfadar a un hombre que estaba comiendo. Había interrumpido su desayuno y le había quitado el apetito. 


  ¿Pero realmente no esperaba que me defendiera? 


  Planeaba venderme. Su padre se lo había metido en la cabeza. 


  Su mano agarró mi muñeca con más fuerza. Fue suficiente para que me doliera, pero no lo suficiente como para dejarme un moretón. Su toque no era como el de Leo. Parecía más bien una advertencia, no un ataque. Solté el cuchillo de la mano y cayó en mi plato con un ruido seco. 


  No le presté atención. Mis ojos se estrecharon hacia Vlad. Mi respiración salía en fuertes bocanadas. Me negaba a que me vendieran. No se lo permitiría. 


  —Jódete —arremetí con todo el odio que pude reunir. 


  Al instante me arrepentí de las palabras que salieron de mi boca. 


  Mi voz era fuerte, y los hombres de Vlad podían oírme. De repente estaban en cada esquina, rodeándonos desde la distancia, pero sin interferir todavía. Capté sus expresiones. Parecían sorprendidos, y sus manos se dirigieron instantáneamente a sus armas, pero Vlad extendió una mano para detenerlos. 


  Me quedé quieta y él también. 


  Maldita sea, mi gran boca. 


  Los dos nos miramos fijamente, aunque no conseguí ocultar mi frustración. Apreté la boca y endurecí mi mirada. Lo odiaba con cada fibra de mi cuerpo, y no tenía miedo de demostrarlo. 


  —Todos sabemos, Dahlia, que tú eres la que está jodida. 


  Su voz era fuerte. Lo suficientemente alta como para que sus hombres la oyeran. 


  Las lágrimas llenaron mis ojos. No quería llorar. Intenté parpadear para evitar que se derramaran. No podían caer tan fácilmente. Me negaba a llorar. 


  Odiaba esa expresión en su cara. Era tan malditamente sonriente y divertido. 


  Justo entonces, apartó el cuchillo de mí, ocultándolo. Dejó de sujetarme el brazo y volvió a sentarse en su silla. Sus ojos me exigieron que hiciera lo mismo. Tenía miedo de desobedecer, así que me senté en mi silla como un niño pequeño regañado y herido. 


  —Tal vez por varios hombres. 


  Todo esto lo decía con desgana mientras se sentaba y daba un sorbo a su café matutino. 


  Esperaba que no me vendiera, incluso si se quedaba conmigo sería mejor.


  —Serías una buena esclava. Podría imaginarte con un collar negro. Te salen buenos moretones.


  Se me heló la sangre. ¿Cuál era su problema? Había tocado las marcas de mi cuello con desagrado en su expresión, ¿ahora admiraba cómo serían las heridas peores? Era tan frío. Exhalé lentamente y miré a cualquier lugar y a todas partes menos a él. Me costaba digerir lo que estaba insinuando. 


  —Tal vez, te hagan un nuevo agujero después de que terminen con el que ya tienes. 


  Cerré los ojos ante su voz distante. 


  Sus palabras ya no eran solo crueles. 


  Eran despiadadas. Él era despiadado. 


  Las lágrimas en mis ojos amenazaban con abrumarme, ya que me nublaban la vista. 


  Esta vez sentí verdadero miedo. Vlad estaba planeando hacer lo que su padre quiso todo este tiempo. Ahora me sentía derrotada. El fuego que tenía antes desapareció rápidamente. Intenté no resoplar y traté de mantener la espalda recta. Podía ser fuerte. 


  Soy fuerte. No tengo miedo. 


  Bueno, ahora estaba muerta de miedo, pero finge hasta que lo consigas, ¿no? 


  Vlad puso su mano encima de la mía como si estuviera siendo territorial. Marcando su derecho. 


  Luego, me frotó suavemente la mano con el pulgar. 


  Me tomó desprevenida y me quedé helada. 


  A los ojos de todos, parecería que estaba siendo posesivo, pero de cerca, su toque significaba algo más. Seguí sin mirarlo a los ojos y me quedé mirando mi plato, que estaba lleno de comida fría. Ahora estaba más confundida que nunca. ¿Era todo sangre y juegos para él? 


  —No te atrevas a volver a hablarme así, joder —advirtió, con una profunda voz de mando que sobrecogió la habitación. 


  ¿Va a hacerme daño? Su tacto era suave. Decía algo más, pero su tono daba otro mensaje completamente distinto. 


  Entonces llegó un susurro silencioso. 


  —Por tu bien y por el mío, no fuerces mi mano delante de mis hombres. 


  Su voz era tan baja. Temí que no hubiera hablado en absoluto. 


  Ahora era suave. 


  Su voz correspondía con su tacto. 


  Mis ojos sorprendidos se encontraron con los suyos. 


  Estaba realmente aterrorizada y no había forma de ocultárselo. 


  Su mandíbula estaba tensa, pero sus ojos eran más suaves. 


  Su mirada era diferente. 


  ¿Está actuando para sus hombres? 


  Lo estudié, y la curiosidad sustituyó al miedo. Este no era el hombre del que había oído hablar. 


  Vlad Vitalli. Se suponía que era pura maldad. 


  Mis hombros se relajaron, pero mantuve la guardia alta. 


  No podía bajar mis defensas, tenía demasiado que perder, pero hoy vi algo diferente en él. 


  Algo parecido a la misericordia.  


  

    [image: Image]

  


  Después del frío desayuno, Vlad me había dicho que volviera a mi habitación. 


  Despedida. 


  Asentí y obedecí. 


  El imbécil incluso designó a uno de sus hombres para que hiciera guardia fuera de mi habitación. Supongo que después de mi intento fallido de apuñalarlo, no confiaba en mí. Bien, entonces estábamos en la misma página. Yo tampoco confiaba en él. 


  Tanto la comida como la cena fueron llevadas a mi habitación. 


  Aparentemente, Vlad creía que no era seguro estar cerca de él. 


  La noche cayó. 


  Pensé que esta noche podría ser la noche en que Vlad vendría y me tomaría, pero nunca lo hizo. 


  Tampoco lo hizo la noche siguiente. 


  O la siguiente. 


  

    [image: Image]

  


  Me senté frente a mi tocador. 


  Me miré en el espejo. Mi piel se estaba volviendo más pálida y tenía ojeras. Mis ojos parecían hundidos, haciendo que mis ojos parecieran más grandes de lo normal. Ojos de ciervo. Así me llamaban en una de mis casas de acogida. Al principio, pensé que era un término cariñoso, pero luego me di cuenta, a las malas, de que tenía otro significado. 


  Tratando de olvidar el pasado, me centré en mí reflejo en el espejo. 


  Mi reflejo significaba que estaba viva. Me recordaba mi existencia. 


  Llevaba días encerrada en esta habitación. No tenía nada que hacer. No había nada en esta habitación que pudiera mantenerme ocupada. No podía pasar mucho tiempo en el jacuzzi o practicando yoga sin aburrirme. 


  Llevé la cuenta de cuántos días pasaron contando las noches que dormí. 


  Ya era la séptima noche y el aislamiento me molestaba. Necesitaba hablar con alguien. Con cualquiera. Vlad no había venido a verme, y la señora Messana me traía el desayuno, la comida y la cena a mi habitación, pero siempre se escabullía cuando la llamaba. 


  La puerta siempre hacía clic tras ella, encerrándome. 


  Parpadeé lentamente hasta que oí que giraban el pomo de la puerta. Mi cabeza se movió en esa dirección, esperando que la puerta se abriera. Ya había pasado la hora de la cena y la señora Messana ya se había marchado. 


  Mi corazón se aceleró un poco. Esperaba que no fuera Leo. Todavía no lo había visto por aquí. Tal vez se estaba tomando un tiempo libre, recuperándose. Una risita histérica salió de mi boca. Tiempo libre, ¿eh? En una vida como ésta, no había días libres. No era un trabajo normal. 


  Dejé de reírme cuando vi de quién se trataba. 


  La puerta estaba ahora abierta de par en par. 


  Vlad se apoyó en el marco de la puerta. 


  Me miró fijamente. 


  Llevaba una endeble bata de raso negro que terminaba en las rodillas. Parecía la reina de la muerte en este momento. Sabía que era transparente, pero por suerte tenía la ropa interior puesta. Mis brazos estaban desnudos. Me sentía demasiado expuesta delante de él por la forma en que sus ojos viajaban de mi rostro a mi cuerpo. Me envolví con la bata negra de satén, deslizándome en la suave tela, dejando que me acariciara la piel. Me ajusté el cinturón, sintiéndome mejor al saber que estaba completamente cubierta. Mi intento de cubrirme sería inútil si él decidía acortar la distancia entre nosotros y abrir el cinturón, entonces quedaría expuesta de nuevo, pero me hacía sentir mejor. 


  Levanté la vista y me encontré con los fríos ojos de Vlad. 


  Eran diferentes. Había esperado calor o deseo, pero parecían divertidos. La expresión familiar que me había mostrado antes había vuelto. Se apoyó en el marco de la puerta de forma casual y despreocupada. Si había dos palabras para describirlo. Eran esas. Era difícil detectar cómo era realmente. Era difícil de estudiar. 


  Llevaba una camisa de seda azul marino y unos pantalones negros formales. Los dos primeros botones de la camisa estaban abiertos y los puños enrollados. Llevaba la camisa medio metida por dentro y medio por fuera, como si no pudiera decidir qué quería. Ser formal o no serlo... 


  Esperé a que hablara o entrara en la habitación, pero se quedó dónde estaba. 


  No entró. 


  ¿Estaba esperando el permiso? 


  Entonces, quise reírme. Era su mansión. Su habitación. 


  —¿Qué te parece el aislamiento? —preguntó Vlad. 


  Me encontré con su mirada de frente. Entonces, ¿era este mi castigo por intentar atacarlo? 


  —Es acogedor —respondí con un toque de sarcasmo. 


  Su labio superior se levantó. Casi pensé que era una sonrisa suave, pero luego me burlé. La gente como él no sonríe de verdad a menos que sea para burlarse. 


  Sus corazones y sus entrañas estaban muertos. 


  —Quizá la próxima vez te lo pienses dos veces antes de atacarme, Dahlia. 


  Me gustó la forma en que dijo mi nombre. No podía evitar que me gustara. Mi nombre sonaba como un ronroneo seductor saliendo de su boca. 


  —Te estás poniendo demasiado pálida —comentó. 


  Por supuesto. Estaba encerrada aquí. No me daba el sol. 


  Me mantuve callada, sin querer arremeter contra él. 


  —No tengo nada que hacer aquí, —confesé en voz baja. 


  Es tan solitario. 


  Vlad me miró con curiosidad. No pude saber qué estaba pensando. 


  —¿Qué me va a pasar? Te lo he preguntado, pero nunca me has contestado. 


  Esperé su respuesta. Pensé que me contestaría, pero en su lugar me preguntó algo: —¿Qué te gusta hacer?


  ¿Pregunta por mis intereses? 


  Lo miré con desconfianza. 


  —Me gusta la jardinería —empecé—. Pero creo que no se me permite salir. 


  Le dediqué una débil sonrisa con la esperanza atenuada. Intenté buscar la piedad en sus ojos de nuevo. Normalmente, se me da bien leer a la gente, pero Vlad era un oscuro misterio. 


  —¿Qué más? —preguntó. 


  —Literatura —respondí—. Me gustan los libros. 


  Sus orejas parecen levantarse entonces, y me dedicó una sonrisa perezosa. 


  —A Belle, de La Bella y la Bestia, le gustaba leer —comentó. 


  Lo miré fijamente, extrañada. —Pero esto no es un cuento de hadas. 


  Arqueó una ceja hacia mí. —Tal vez no. Sin embargo, eres una pequeña belleza. 


  Su cumplido parecía genuino, y carecía de cualquier malicia detrás de él. No sonreí mientras lo miraba. —Sabes, el nombre original de Belle es en realidad Bella. 


  —¿Debo empezar a llamarte así entonces?


  —¿Debo llamarte Bestia? —Entonces, hice una mueca por cómo sonaba. No debería provocar a este monstruo. Lo intenté antes y terminé             encerrada—. Bestia suena... un poco cursi. 


  Me dedicó otra de sus pequeñas sonrisas. 


  No sabía lo que quería. No había hecho ningún intento de tocarme ni se había acercado a mí. Seguía junto a la puerta, sin acercarse. 


  —Haré que Natalie te traiga libros. 


  Lo miré confundida. 


  —Señora Messana —aclaró. 


  Entonces asentí con la cabeza. Por supuesto, sería eso. 


  Luego, se dio la vuelta para marcharse. 


  Mi respiración se entrecorta, sin querer que se vaya. 


  Era el primer contacto humano que había tenido en días. Me di cuenta de que quería más. Me pregunté si era una estrategia calculada que estaba utilizando. Enjaularme. Encerrarme. Privarme de todo. Aislarme, y luego visitarme lentamente hasta que empezara a desearlo y a lanzarme a él. Era un plan inteligente. Un caso clásico de Síndrome de Estocolmo. Pero no sabía por qué Vlad necesitaba manipularme. No necesitaba jugar juegos mentales conmigo cuando su palabra era ley aquí.


  Tal vez, no quiere que lo odie. 


  —Espera —grité, sin pensar. 


  Estúpida. Fui tan estúpida. Debería haber mantenido la boca cerrada. 


  La espalda de Vlad se puso rígida y dejó de caminar. Luego, se volvió hacia mí, arqueando una ceja, esperando que hablara. 


  —¿Vas a... volver? —pregunté. 


  Me encogí al darme cuenta de lo patética que sonaba. La forma más fácil de controlar a alguien en cautiverio era a través del aislamiento. Era psicología básica. Pero no quería estar sola. Durante la última semana, me habían dejado confinada en mi habitación.


  Lo eché de menos.


  El contacto humano.


  No sé qué era más peligroso.


  Vlad violándome.


  O que Vlad no me viole y utilice el aislamiento para volverme loca.


  Luego, su expresión se volvió divertida y su labio se levantó en una sonrisa. —¿Quieres que vuelva? —preguntó en voz baja.


  —Sí —respondí en voz baja y sin vacilar.


  Era el enemigo, pero lo quería cerca.



Capítulo 6
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	Vlad había estado evitando a su padre, Enzo. 

	Su padre no vivía con él y tenía su propia finca en los Hamptons, aunque su padre intentaba a menudo convencer a Vlad de que fuera a vivir con él. Él se negaba cada vez. Sabía por qué su padre quería que viviera allí. 

	Vlad había sido nombrado Don hace cinco años, después de que su padre dejara el cargo.

	Sabía que su padre aún ansiaba el poder. Si se juntaba con su padre, éste intentaría tener el control e interferir en sus decisiones, como estaba haciendo con Dahlia.

	No era un cordero destinado a ser sacrificado. 

	Cuando la tomó, quiso quedársela para él. 

	Sabía lo que les ocurría a las mujeres que trabajaban en los prostíbulos. Se volvían huecas después de algún tiempo. Aunque vivían mejor... que las que se vendían. 

	Las mujeres del burdel tenían comida caliente, dinero y vivían con lujos. Vlad se aseguraba de que no fueran maltratadas. Tenía reglas en los burdeles. Ponía límites. Se suponía que las mujeres no debían tener marcas ni moretones. Le había explicado a su padre que eso se debía a que los clientes se quejaban de recibir "mujeres usadas y maltratadas" y no creían que valiera la pena su dinero. Nunca le dijo a su padre la verdadera razón. 

	Las trabajadoras sexuales eran compensadas por su tiempo y servicios mientras que... las esclavas eran tratadas como una propiedad. 

	Podía mirar a las mujeres del burdel a los ojos. 

	Diablos, incluso se acostó con algunas de ellas. 

	Pero le costaba mirar a los ojos de las esclavas sexuales. 

	Cuando llegaron los envíos de las esclavas sexuales, evitó mirarlas. Podía oír sus súplicas y sus voces. Podía oír sus golpes. Sabía que podían verlo a través de las jaulas de metal, pero siempre había hecho la vista gorda y les había dado la espalda. Sus voces lo perseguían. 

	No podía ayudarlas, por mucho que quisiera. 

	Quería acabar con la esclavitud sexual, pero tenía que ir con cuidado porque su padre había establecido esa norma, y acabar con ella significaba un desafío y una falta de respeto a su padre. Vlad era Don. Podía hacer lo que quisiera, pero incluso él sabía que, en algunas situaciones, cuando se trataba de la familia, estaba obligado. 

	No era un peón como los que lo rodeaban, pero tampoco era libre. 

	Había nacido en esta vida, y no había forma de escapar de ella. 

	Un pecador y lejos de ser un santo. 

	Había matado a gente inocente. Testigos inocentes que estaban en el lugar equivocado en el momento equivocado. 

	Los pensamientos de Vlad volvieron a Dahlia. 

	Le había dicho que volvería a visitarla. Ella seguía encerrada en su habitación, desde hacía más de una semana. No sabía si la pequeña belleza astuta era inteligente o estúpida al atacarlo delante de sus hombres. 

	Vlad había elegido dos libros para ella y se acercó a Natalie para dárselos, pero cambió de opinión en el último momento. 

	Se los daré yo mismo. 

	Se dirigió a la habitación de Dahlia. 

	Había comprobado sus antecedentes y estaban limpios. Fue criada en hogares de acogida. Así que había dicho la verdad. Había asistido a una universidad local y se había graduado allí. 

	Sus hombres habían revisado su departamento. Era pequeño, pero no encontraron mucho más que su ropa, su ordenador portátil y sus libros. Era una editora independiente y trabajaba de camarera a tiempo parcial. No tenía familia. No tenía parientes. Era como si fuera una don nadie. En las noticias, no había visto su foto ni había noticias de una “chica desaparecida”. Parecía que había escogido a la persona adecuada. 

	Despidió a los guardias fuera de la habitación y se marcharon. 

	Vlad abrió la puerta, sin molestarse en llamar. De todos modos, no era que ella estuviera haciendo nada. Sin embargo, estaba alerta por si ella intentaba atacarlo de nuevo. 

	Abrió la puerta lentamente y miró a su alrededor. 

	Estaba tumbada en la cama, mirando al techo, sin hacer absolutamente nada. 

	Intentó no compadecerse de ella. 

	Al oír el sonido de la puerta, ella lo miró. Sus ojos estaban más apagados ahora que él se acercaba a ella. Esta vez entró en su habitación. La última vez no lo hizo porque no quería asustarla. Probablemente ella ya estaba aterrorizada de él, como debía ser. 

	Dahlia parpadeó y se sentó rápidamente en la cama. Su cuerpo estaba tenso, sus instintos le gritaban que estuviera en alerta máxima. Parecía una leona, esperando para rugirle en cualquier momento. No se movió de nuevo en la cama, sino que se limitó a mirarlo fijamente. Su mirada se dirigió a su cara antes de bajar a los libros que sostenía. 

	Luego, se relajó y sus hombros se hundieron lentamente. 

	Llevaba una camisa blanca y unos jeans azules. 

	Ropa básica a pesar de que hizo que le entregaran un nuevo vestuario. 

	Todavía sin maquillaje. Aunque no lo necesitaba. 

	Le recordaba a un ángel inocente, pero se daba cuenta de que estaba lejos de serlo. Sabía que había crecido en hogares de acogida. Nadie que haya crecido allí puede salir inocente e impoluto. 

	—Has vuelto —dijo por fin. 

	Se cernía junto a la cama, imponiéndose sobre ella. 

	Inclinó la cabeza hacia un lado. —Lo hice. 

	—¿Qué libros me has traído? —le preguntó. Luego resopló como una niña       pequeña—: No me digas, La Bella y la Bestia. 

	Le divertía su comportamiento. 

	—Compruébalo tú misma —dijo, ofreciéndole uno de los libros. 

	Miró el primer libro por un segundo como si fuera venenoso antes de tomarlo con un movimiento de cabeza. Miró la portada del libro. 

	Era Ruthless People de J.J McAvoy. 

	—¿Hablas en serio? —le preguntó ella, sonriéndole—. ¿Romance mafioso?

	Era la primera vez que la veía sonreírle. Lo tomó desprevenido, haciéndolo perder la calma. Tenía una bonita sonrisa. Sus labios se estiraron y sus ojos se volvieron más brillantes. 

	Entonces, se rio de él. Se rio de él. 

	Ella se tapó la boca con la mano. —Qué ironía. 

	Él parpadeó lentamente, tratando de recuperar la compostura. 

	—¿Esperabas cuentos de hadas? 

	Se encogió de hombros. —Tal vez. ¿Cuál es el otro libro?

	Se lo entregó. 

	El Padrino. 

	Ahora ha perdido la sonrisa. 

	Esta vez, le sonrió. 

	—¿Qué significa esto? —le preguntó ella. 

	—Eres una chica inteligente, Dahlia. 

	—¿Intentas decirme que puedo elegir cómo será mi vida aquí basándote en estas dos novelas diferentes?

	Sus labios se estiraron en una fría sonrisa. —No. Estoy diciendo que tu vida aquí será exactamente como el segundo libro... a menos que yo elija lo contrario. No es tu elección. 

	Sus hombros se hundieron de nuevo. —Bien. Hago lo que me pides. 

	Ella apartó la mirada de él y se quedó mirando las sábanas. Se veía tan pequeña frente a él. 

	Entonces, hizo algo sin pensar. 

	Se dirigió hacia el balcón y lo desbloqueó. 

	—¿Qué estás haciendo? —preguntó Dahlia desde detrás de él. 

	Abrió las puertas de cristal del balcón. Las cortinas blancas de la habitación se movieron hacia dentro con una ráfaga de viento. Dahlia se estremeció y trató de cubrirse con los brazos. 

	—El aire fresco sería bueno para tu piel. Pareces un fantasma. 

	Entonces se dio la vuelta para marcharse. 

	Estaba casi en la puerta cuando la oyó hablar de nuevo. 

	—¿Confías en que no me escape después de todo?

	Se dio la vuelta y le dedicó una sonrisa burlona. Sus palabras lo hicieron sonreír. Ella lo miró desconcertada, aturdida. Rara vez sonreía tan abiertamente, pero cuando lo hacía, sabía que llamaba la atención de muchos. Las sonrisas eran contagiosas. Tendían a serlo. 

	—No sabía que eras capaz de sonreír —lo acusó suavemente—. Por un momento, pensé que tenías la cara congelada. 

	Una risa amenazó con escapar de su pecho, pero se contuvo. —Tu habitación está en el cuarto piso. Debajo de ti está el suelo duro. No eres Rapunzel —se burló de ella, volviendo a su pregunta original. 

	Sus ojos se abrieron de par en par ante él. 

	—Espero que hayas aprendido la lección, pero no dudes en intentar saltar y escapar. Puede que mueras, lo que hará que sea complicado limpiar la sangre. Si te rompes muchos huesos, tendré que acabar matándote. Digamos que si consigues salir viva de la habitación sin romperte ningún hueso, este lugar está fuertemente vigilado. Hay alarmas y cámaras ocultas por toda la propiedad. 

	Vlad le dedicó a Dahlia otra sonrisa comemierda, como si estuviera compartiendo un secreto con ella. 

	No había forma de escapar de su reino, bueno, al menos no con vida, ya que siempre podía arrojarse por el balcón. Entonces, se dio la vuelta para marcharse, pero la miró brevemente. 

	—Ahora estás atrapada conmigo.
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  Más tarde, esa noche, vino Enzo Vitalli. 


  Parecía incluso más peligroso que Vlad, y no sabía cómo era posible. La imagen de Vlad aplastando las manos de Leo todavía jugaba en mi mente a veces. Miré fijamente al anterior Don, que estaba de pie frente a mí en la zona del salón. 


  Estudié las similitudes entre Vlad y Enzo. 


  Vlad podría ser la viva imagen de su padre. 


  Alto, moreno y atractivo. 


  El cabello negro azabache y los ojos grises de acero que tenían en común. 


  Aunque los ojos de Vlad eran más estrechos, como si siempre estuviera calculando algo. Sus narices eran diferentes. La nariz de Vlad no era acentuada como la de Enzo. No tenía una nariz italiana, y era más recta. Entonces Enzo le dedicó una media sonrisa a Vlad, y fue entonces cuando noté otra diferencia. No tenía un hoyuelo, aunque Enzo apenas había sonreído en las dos ocasiones en que lo había visto, pero parecía querer a su hijo.


  Me giré hacia Vlad preguntándome si su madre tenía un hoyuelo. 


  No sabía por qué no la había visto todavía. ¿Estaba en casa de Enzo? 


  Esperaba que Enzo no estuviera aquí para decirle que me vendiera de nuevo. Hasta ahora, Vlad no lo había vuelto a mencionar. Esperaba que decidiera a mi favor, aunque mis deseos no importaban. Vlad había dicho claramente que no tenía elección. 


  Ahora vivo bajo su dominio. 


  —Entonces, Vladimir, ¿has decidido qué quieres hacer con ella? —le preguntó Enzo a Vlad. 


  Vladimir. El verdadero nombre completo de Vlad. Un nombre ruso. 


  Vlad se enfrentó a su padre y negó con la cabeza. —Tal vez me la quede para mí. 


  Mi corazón se disparó ante esas palabras. Mejor Vlad que cualquier otro. Hasta ahora, no había intentado hacerme daño. Estaba lejos de ser amable. Me aterrorizaba, pero no me había hecho daño físicamente... todavía. 


  Enzo estrechó los ojos hacia Vlad. 


  —Le iría mucho mejor en el mercado. Podrías tener cualquier puta. 


  Intenté no estremecerme ante las palabras que salían de su boca. Se me calentó la sangre y estuve a un segundo de arremeter contra él, pero me contuve. Vlad había mostrado contención cuando lo ataqué, pero estaba segura de que Enzo no tendría miedo de matarme. Incluso había notado en el primer encuentro cómo Vlad respetaba a su padre y valoraba su opinión. 


  Miré la reacción de Vlad, esperando que viniera a rescatarme, pero no lo hizo. Parecía distante, tal vez incluso aburrido de la conversación. 


  Entonces, Enzo se volvió hacia mí. 


  —¿Eres virgen, chica?


  Su voz era imponente como la de Vlad, pero más aterradora. 


  Una risita histérica casi sale de mis labios. ¿En qué siglo creía este hombre que vivíamos? Era una adulta de veintiséis años. Al parecer, Enzo se dio cuenta de mi diversión. Tal vez lo tomó como una burla. Estaba a punto de contestarle, pero entonces me dio un revés, haciendo que mi cabeza se echara hacia atrás y mis ojos se humedecieran. 


  No había estado preparada para eso. No había esperado que me golpeara delante de su Don. Parpadeé lentamente y apreté los dientes. El imbécil me había dado una fuerte bofetada. La bofetada me escocía la piel. Me ardía. Me obligué a tragar con fuerza y exhalé una respiración entrecortada. Los moretones del cuello se estaban curando. Estaban amarillentos, y ya había adquirido uno nuevo, por qué no añadirlo a la colección, ¿eh?


  ¿Iba a ocurrir esto a diario?


  Miré a Enzo con malicia y odio. Podía sentir que la sangre goteaba por mi barbilla. Mi labio estaba roto. Me dolía la mandíbula por el golpe. Me toqué el labio para limpiar la sangre, pero me estremecí al tocarme la boca. Me dolía. Me negué a que viera alguna lágrima. No levanté la mano para sujetar mi mejilla en mi mano. No quería ser débil delante de él. 


  Enzo me dedicó una sonrisa burlona y socarrona. No era como las sonrisas divertidas de Vlad. La suya era más cruel y fría. 


  Eché una mirada furtiva a Vlad, buscando su reacción. Sus ojos se habían abierto de par en par por la sorpresa, pero no había nada más en él. Esperaba ira y represalias. ¿Me estaba engañando a mí misma? 


  Había aplastado la mano de Leo por tocarme, por actuar contra sus órdenes. ¿No había hecho Enzo lo mismo? ¿Reaccionaría de la misma manera? 


  Vlad se volvió hacia mí como si sintiera que le estaba mirando, sin embargo, esta vez no se levantó por mí. 


  Este es su padre. 


  Mi corazón que una vez se disparó, se desplomó de desesperación. Aparté la mirada de Vlad por si hacía alguna locura como acusarlo de no defenderme. 


  Enzo se giró y se sentó. Su mirada no se apartó de mi rostro. No era como la de Leo, que quería manosearme. No, la mirada de este hombre era más vil en formas que no quería imaginar. No me miraba como si estuviera pensando en violarme. Estaba calculando, más bien pensando en cómo podría servir mejor a las necesidades de gente como él. Es como si estuviera planeando mi vida delante de él, y yo no pudiera detenerlo. 


  Sus ojos eran tan fríos, como si hubieran perdido su brillo hace mucho tiempo. Me pregunté qué había convertido a este hombre en lo que era hoy. ¿Por qué era despiadado? ¿Era pura maldad? No estaba segura de que hubiera una explicación.


  Vlad lo siguió y se sentó en su silla... o trono.


  Todavía estaba ante ellos, como una mercancía para que la examinaran y la revisaran.


  —Sin marcas, padre —dijo Vlad al fin.


  ¿Era eso lo que le preocupaba?


  —No soy virgen —respondí a la pregunta original de Enzo.


  La expresión de Enzo se ensombreció. —Es una pena. Se venden a mejor precio.


  Trata de personas.


  Tragué con dificultad.


  Si me vendieran, abusarían de mí. Sería un caso interminable de saltar de la cama de un hombre a otro. Eso si tuviera la suerte de recibir una cama. He oído historias terribles de mujeres que fueron esclavas sexuales. Estaban atadas y eran tratadas con menos respeto que los animales. No quería ese destino para mí. Mi corazón estaría tan vacío que acabaría por romperme.


  —¿Cuántos hombres? —preguntó Enzo—. Así, sé lo apretada que estás.


  Hice una mueca ante su pregunta. Me negué a mirar a Vlad, ya que ahora no era necesario.


  —Tuve un par de novios. 


  Bueno, más bien follones casuales, pero eso no se lo iba a decir. 


  Enzo parecía estar estudiándome. —Las chicas vírgenes se venden mejor. Tal vez debería hacerte más estrecha. Coserte de nuevo, y violá, vuelves a ser virgen.


  Me estremecí, y mis manos se dirigieron automáticamente a la parte inferior de mis muslos, para cubrirlos de sus ojos interrogativos. Enzo me dedicó una sonrisa burlona y sus ojos siguieron el movimiento. Mis ojos se abrieron tanto que temí que se salieran de sus órbitas. 


  Oh, Dios mío. 


  La bilis amenazaba con subir a mi garganta. 


  Frías. Sus palabras eran tan frías. Me atormentaban.


  Al principio, no podía saber si hablaba en serio. Luego, me di cuenta de que solo estaba jugando conmigo. Se alimentaba de mi miedo. Capté una sonrisa siniestra que jugaba en sus labios. Su corazón estaba endurecido. Algo se registró en el fondo de mi mente. 


  No había mujeres alrededor, aparte de mí y de la criada. 


  No había conocido ni visto a la madre de Vlad. 


  ¿Existe siquiera? 


  ¿Quién querría casarse con este psicópata? 


  Miré a Vlad. Si estaba horrorizado como yo, no lo había demostrado. Su cara permanecía inexpresiva. ¿Por qué no reaccionaba? Fruncí el ceño hacia él, esperando una vez más que me defendiera. 


  —¿Tus tetas son reales? —preguntó Enzo, distrayéndome. 


  Levanté la vista hacia él, sin sorprendida ahora de sus intrusivas preguntas. Su mirada se centró en mis pechos, como si tuviera visión de rayos X, y pudiera ver a través de mi pálida camisa verde. Mis brazos colgaban sin fuerza a los lados. No tenía sentido tratar de cubrirme. Era un desvergonzado, y ahora no habría forma de detenerlo. 


  —Sí. 


  Entonces Enzo se volvió hacia Vlad. 


  Lo que dijo a continuación me tomó desprevenida. 


  —Vlad, ¿por qué no compruebas si son reales? Tenemos que comprobar el inventario. 


  ¿Delante de todos? 


  Estaba segura de que la sugerencia me repugnaba y miraba nerviosa a mi alrededor. Los hombres de Vlad estaban en sus rincones. Incluso Leo estaba aquí ahora. Sus manos parecían más curadas ahora que ya no llevaba vendas. Habían pasado dos semanas desde el incidente. Desde la noche en que me secuestraron. Los ojos de Leo se endurecieron cuando mi mirada se encontró con la suya. Su mandíbula se tensó, pero luego me sonrió. Parecía estar disfrutando del discurso de Enzo. Me pregunté si estaba esperando el momento de vengarse de mí.


  Me giré para mirar a los hombres que estaban sentados. 


  Vlad arqueó una ceja hacia Enzo. —Sé que son reales. 


  Lo miré, sorprendida. Luego, mi mirada se volvió sospechosa. 


  Enzo lo miró con las cejas alzadas, como esperando que Vlad continuara, pero éste no se doblegó. 


  Entonces, su padre se rio. —Entonces, ¿has estado visitando su cama?


  Mis mejillas se calentaron bajo la mirada escrutadora de Enzo. 


  Vlad me había visitado un par de veces, pero no me había tocado ni una sola vez... pero nadie tenía por qué saberlo. 


  —Sí. Todas las noches. 


  Mi corazón latía ahora con fuerza. 


  Sabía lo que estaba insinuando, que me había visto desnuda. Solo esperaba que Enzo se creyera la historia. Pero algo me confundía. Vlad no estaba... mintiendo a su padre, pero estaba insinuando algo que tampoco era cierto. No sabía qué pensar. Mi mente estaba frita ahora. 


  —Me gustaría verlas —dijo Enzo con un brillo maligno en los ojos. 


  Mi rostro ardía. Decidí que ahora lo odiaba más que a Leo. A él no le importaba verme desnuda. Sólo quería humillarme.


  —No, padre —dijo Vlad. 


  La voz de Vlad era tranquila y severa, pero la ira que salía de su cuerpo me hizo retroceder. Era la primera vez que lo veía desobedecer a su padre, y no me lo esperaba. 


  —Ella me pertenece. 


  Mi corazón estaba a punto de estallar. 


  Enzo le sonrió. —Vamos, es solo un vistazo. Comparte un poco con tu viejo. —Su voz era más suave, ya no era exigente. 


  Sin embargo, lo reconocí como lo que era, un juego de poder. 


  Enzo parecía estar desafiando a Vlad, y lo hacía de tal manera, que a Vlad le resultaba cada vez más difícil negárselo. 


  Enzo se rio entonces de Vlad. 


  —Si te sientes tímido hijo, tal vez uno de los hombres puede hacerlo. 


  Mis ojos se dirigieron al instante a Leo, que sonrió. Intenté no encogerme ante la forma en que me miraba con desprecio. Su tacto había sido repulsivo en el auto, y no quería volver a experimentarlo. 


  Espero que un día tenga una muerte lenta y dolorosa. 


  Ninguno de los hombres se movió, todos esperaban las instrucciones de Vlad, aunque esperaba que Leo aprovechara la oportunidad en cuanto Enzo dijera la palabra. Qué asqueroso era. 


  Vlad se recostó contra el sofá, con un brazo extendido alrededor de él. Apoyó la pierna sobre el muslo mientras miraba a Enzo a los ojos. 


  —Son mis hombres, Padre. Harán lo que yo diga. 


  —Deben ser un par de tetas de oro entonces, —dijo Enzo con una sonrisa socarrona. 


  Vlad le dedicó a Enzo una sonrisa tan cruel que me produjo escalofríos. No había piedad detrás de esa sonrisa. Se parecía demasiado a su padre, y eso no me gustaba nada. Me aterrorizaba. 


  —Sabes que no comparto, padre. 


  Enzo miró fijamente a Vlad. —Solo estoy preguntando, hijo. 


  La postura de Vlad se endureció. Parecía estar cada vez más irritado. Recordé lo que me había dicho una vez, no fuerces mi mano frente a mis hombres. 


  ¿Era la misma situación ahora? Sabía que pronto su mano se vería forzada, ahora que su padre se lo pedía, y ya no se lo ordenaba. Si Vlad no lo complacía, entonces Vlad se mostraría débil frente a sus hombres al elegirme a mí en lugar de a su padre.


  Así que, en su lugar, tomé la decisión. Prefiero la mano de Vlad sobre mí que la de ese sapo de Leo, o la de Enzo.


  Exhalando lentamente, me acerqué a Vlad.


  —Oh, mira la puta vino a ti en su lugar —dijo Enzo, riéndose.


  Ignoré sus estúpidas palabras y me concentré en Vlad, aunque mi corazón estaba pesado y vacío. No había sabido que era posible sentir ambas cosas al mismo tiempo hasta ahora.


  Noté que Vlad se estremecía ante las palabras de Enzo, pero rápidamente su gesto se esfumó.


  Pero lo había visto, aunque se lo perdiera todo el mundo. 


  Mis músculos se relajaron y el dolor de mis hombros se alivió. 


  Él no quería esto, no así al menos. La primera vez. La elección nos había sido arrebatada a ambos hoy. 


  Los ojos grises de Vlad me miraron interrogativamente. 


  Mis manos temblorosas bajaron para subirme la camisa y quitarla por encima de la cabeza. Era ahora o nunca, ¿verdad? El aire frío golpeó instantáneamente mi carne desnuda. Llevaba los jeans puestos, pero aun así me sentía expuesta. Dejé caer la camisa al suelo y enmarqué mi pecho con mi larga y espesa cabellera para que los hombres de Enzo y Vlad no pudieran ver mi perfil lateral. No quería que me miraran, se me revolvía el estómago. 


  Me presenté ante Vlad con mi lencería roja de encaje. El ribete de encaje llegaba hasta mis pezones, haciéndolo transparente. La señora Messana me había regalado un nuevo vestuario y esto formaba parte de él. De todos los días, ¿por qué tenía que elegir ponérmelo hoy? ¿Por qué tenía que elegirlo hoy?


  Era una gacela frente a una manada de lobos. Los sentimientos de vergüenza y timidez me golpearon en el pecho. Estaba rodeada de todos esos hombres. Solo podía imaginar de lo que eran capaces. Yo era la única mujer joven aquí y estos hombres estaban hambrientos... todos excepto el hombre que estaba frente a mí. 


  Su Alfa. 


  Los ojos de Vlad no se desviaron hacia mis pechos. Seguían posados en mi rostro, manteniendo el contacto visual conmigo. Sus afilados ojos se habían estrechado, pareciendo cuestionar lo que yo estaba haciendo. Aunque él estaba sentado y yo de pie ante él, no bajó la mirada ni una sola vez. Estaba prácticamente desnuda, mis pechos estaban en su cara, y él no miraba. Tenía autocontrol. Eso se lo reconozco, pero ¿por qué no hacía nada? 


  Este era mi destino ahora.


  Estaba siendo probada y él también. 


  Traté de decirle con mis ojos que está bien.  


  Las manos de Vlad estaban a su lado. No las movió, así que supe lo que tenía que hacer. Me acerqué a mi espalda y me desabroché el sujetador.
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  Dahlia estaba ante él, en topless.


  Había intentado evitarlo, pero su padre lo había puesto en una situación incómoda.


  Estuvo a un segundo de decirle a su padre que “se fuera”, pero no sabía lo bien que les sentaría eso a sus hombres. Todos sabían que su padre, Enzo, era el Don antes que él. Se lo seguía respetando y se lo seguía llamando King.


  La familia siempre fue lo primero.


  Eso es lo que le habían inculcado desde la infancia. Desde que fue "convertido".


  Sus ojos se encontraron con los de Dahlia.


  Parecían suplicarle que siguiera adelante.


  No la quería así. No era la forma en que la había imaginado desnuda ante él. Y, desde luego, no delante de una multitud que lo presenciara.


  La atrajo hacia su regazo y ella soltó un grito de sorpresa.


  Sus manos se posaron en los hombros de él antes de dejarlas caer a los lados. Era mejor ahora que ella estaba en su regazo. Tal vez podría ocultarla ahora de los ojos de sus hombres. No se encontró con la mirada de nadie.


  Definitivamente no con la de su padre.


  Intentó pensar en una forma de comprobar sus tetas sin mirarlas realmente. Pero sabía que tenía que hacerlo, así que primero la miró a los ojos.


  Su expresión estaba apagada, como si sus ojos hubieran perdido esa chispa de lucha que él había visto antes, pero parecía estar diciéndole algo. Una pequeña y triste sonrisa asomó en sus labios. Joder, le estaba sonriendo, animándolo a ser el monstruo que era. Había una vulnerabilidad en sus ojos que él no podía resistir.


  Estoy bien, pareció decir.


  Pero yo no lo estoy, quiso rugirle.


  Quería exhalar, prepararla, pero todos los ojos estaban puestos en él.


  Su padre y sus hombres lo observaban, y sabía que tenía que dar ejemplo. No podía mostrar debilidad. Quería ocultarla de todos, pero sabía que su padre podía verla.


  Entonces, se permitió mirar.


  Su mirada voraz viajó de los ojos de ella a sus pálidas y delicadas clavículas, y luego a sus grandes tetas. Había fantaseado con ellas. Demonios, ella era la razón por la que tenía una erección matutina cada vez que se despertaba. Imaginó su peso, su sensación contra sus manos, su sabor.


  Ahora estaba sentada en su regazo. Sus tetas estaban más llenas y firmes de lo que él imaginaba. Tenía una buena delantera. No, más bien era exuberante.


  Sin el sujetador, sus tetas colgaban más abajo y se amoldaban más a su forma. Se volvió a encontrar con sus ojos de ciervo. Parecían aturdidos y llorosos. Esperaba que no fuera a llorar. Se mordió el tembloroso labio inferior. La sangre se había secado, pero el hecho de morderlo hizo que volviera a sangrar. Quiso exigirle que dejara de hacerlo, pero se había quedado sin voz.


  No había dicho nada cuando su padre la había abofeteado, aunque había rugido por dentro. Le picaba la mano para tocar su boca ensangrentada y su mejilla magullada, que ahora lucía una gran marca roja. Quería comprobar sus heridas en lugar de tocar su cuerpo expuesto.


  Odiaba que los hombres de su mundo ya la hubieran magullado cuando él no la había manoseado ni una sola vez. Sacudiendo la cabeza en silencio, volvió a desviar la mirada hacia sus tetas. Le rozó la cadera con el pulgar, tranquilizándola.


  Ya lo había hecho una vez en la mesa del desayuno, y ahora esperaba que ella también entendiera el mensaje.


  Sus ojos se llenaron al verla. Su mirada se detuvo en lugares con los que había fantaseado. Como cuando la había visto con aquel endeble camisón negro. Podía ver los sutiles contornos de ella entonces, y había tomado una ducha muy fría una vez que había regresado a su habitación.


  Sus pezones eran pequeños y de color rosa. Se le hizo la boca agua al verlos. Quería chuparlos tan fuerte que ella se retorciera bajo él.


  Joder, era tan perfecta, más de lo que había imaginado.


  Las manos de Vlad se alzaron y las sostuvo en sus manos, comprobando su peso, por si su padre estaba mirando. Se puso rígida contra él, con los brazos inertes a los lados. Recorrió las partes inferiores. Les echó un vistazo, comprobando por cicatrices de cirugía, mientras montaba un espectáculo para todos.


  Pasó un pulgar por su suave pezón.


  No estaba excitada. Eso le sorprendió. Nunca había tenido una mujer en sus manos que no estuviera excitada. Tal vez era el momento de despertar sus pezones.


  Tiró de su pezón y éste se endureció al instante. Disimuló una sonrisa y se preguntó cómo se sentiría en su boca.


  Dahlia dejó escapar un suave gemido y él la miró a los ojos.


  Ahora estaban nublados y su respiración se había acelerado. Sus labios en forma de corazón se separaron mientras lo miraba. Estaba tan hermosa frente a él. Su piel estaba caliente y reluciente, cálida contra la palma de su mano. Su lengua salió de sus labios antes de desaparecer de nuevo. Quería esa misma lengua en su polla.


  Vlad no era un buen hombre.


  Nadie lo cuestionaría si la obligaba a realizar ese acto aquí, delante de todos. La idea de chuparla y que ella se la chupara lo estaba volviendo loco. Tenía una erección, y sabía que ella podía notarlo ya que estaba presionada contra él. Podía moverse fácilmente contra ella, pero se contuvo. La sangre corría por sus venas mientras continuaba su tortura.


  Odiaba estar viéndola así por primera vez, pero joder, le gustaba. El mero hecho de mirarla, desnuda delante de él, en sus manos, le calentaba la sangre.


  Dahlia era tan suave y cálida en sus manos. Sus tetas respondían a su tacto. Su respiración era cada vez más pesada. Él no quería disfrutar de esto más de lo debido. Ella se movió como si estuviera a punto de arquear la espalda, pero él apretó una mano en su cintura para mantenerla erguida.


  Su mirada sorprendida le miraba fijamente, confundida.


  No lo hagas. Te verán entonces.


  —Son reales. El espectáculo ha terminado. Todo el mundo puede irse —dijo por fin.
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  Mientras veía a los hombres marcharse, me quedé confusa. Vlad había presionado su mano contra mi cadera, impidiendo que me moviera contra él.


  Una vez que sus hombres se fueron, solo su padre seguía en su asiento. No se había movido. Contuve la respiración y mis ojos se abrieron de par en par cuando Enzo se levantó, pero no para irse, sino para acercarse a mí. Hice un pequeño ruido de sorpresa y traté de alejarme.


  Enzo se cernía sobre nosotros.


  Miré a Vlad para que volviera a repetirse. Había pedido a todo el mundo que se fuera de una vez. Ahora estaba molesto. Vlad miró a su padre con ojos estrechos y calculadores y arqueó una ceja.


  Estaba demasiado expuesta mientras Enzo se asomaba delante de mí. Pero gracias a las pequeñas misericordias, Enzo se limitó a mirarme con leve interés y aburrimiento. La lujuria parecía haber desaparecido de sus ojos, lo cual no tenía sentido, incluso Vlad estaba excitado ahora.


  Enzo era como un gigante hecho de fuego, la hostilidad ardía en sus ojos mientras se alzaba sobre nosotros, abrasándome con su veneno. Sus ojos viajaron a mis pechos y me los cubrí automáticamente, hasta que habló: —Baja los brazos.


  Moví la cabeza en dirección a Vlad.


  Detenlo, por favor.


  Vlad no hizo tal cosa. Solo se apoyó en la silla mientras miraba a su padre. No me miró a mí. Una voz molesta en mi cabeza me decía que era su padre. No podía elegirme a mí antes que a él. Me sentí insignificante y tan pequeña atrapada aquí entre estos dos hombres, pero me negué a bajar los brazos.


  Justo en ese momento, Enzo extendió la mano y me apartó los brazos de los pechos.


  Chillé, mis labios se separaron mientras lo miraba fijamente.


  Entonces, se inclinó, capturando mi pecho en su mano.


  Mi voz parecía haber abandonado mi cuerpo y me encontré sin palabras. Parpadeé lentamente tratando de calmar mi respiración, pero ahora me temblaban los labios.


  Podía sentir la tensión en el aire. ¿Enzo iba a forzarme? Le miré, horrorizada, mientras tiraba de mi pezón, retorciéndolo con brusquedad. Su toque no se parecía en nada al de Vlad, que me había tocado suavemente antes. Extendí una mano para detenerlo, pero la apartó.


  Miré a la bestia, a mi captor, queriendo que acabara con esto, pero Vlad se limitó a mirar, sin interferir. Su mandíbula se había endurecido y sus ojos tensos seguían los movimientos de Enzo.


  Enzo volvió a tirar de mi piel con más fuerza. Ahora era demasiado doloroso, y un gemido asustado salió de mi boca.


  Los duros ojos de Vlad se encontraron con los míos, pero luego se suavizaron.


  Me mordí el labio tembloroso saboreando la sangre metálica y caliente, y sentí que los ojos me lloraban.


  Entonces, lo sentí de nuevo. El pulgar de Vlad que estaba en mi cintura acariciándome suavemente de un lado a otro, casi consolándome. Lo miré, sorprendida y desconcertada, parpadeando las lágrimas.


  Miré a Enzo, cuya cara era inexpresiva. No parecía sentir ningún placer al tocarme. Creo que solo quería atormentarme, jugar con mi cabeza, o tal vez quería imponer su poder sobre Vlad.


  Malvado enfermo.


  —Un par de tetas de oro, ¿eh? —dijo Enzo, luego giró sobre su talón bruscamente y se fue. Así de fácil.


  Se acabó.


  Volví a mirar a Vlad.


  Ya no miraba mi cuerpo sino mis ojos. Luego, su mirada se dirigió a mi boca ensangrentada. Sabía que tenía sangre chorreando por la barbilla. No podía saber lo que sentía. Antes sus ojos estaban llenos de deseo, ahora parecían retraídos y vacíos. Era como si algo en su interior se hubiera apagado.


  —¿Estás bien? —preguntó después de un momento. 


  Su voz era ahora como una suave caricia.


  No debería sonar tan bajo.


  No sabía cómo responderle. —B-bien —balbuceé mintiendo.


  No sabía si debía dejar su regazo o quedarme en él. Ahora que todos se habían ido, debería moverme, pero me sentía pegada al lugar, a él. Quería apoyarme en él, sin querer irme.


  —¿Te he hecho daño? —me preguntó Vlad en voz baja. Mis ojos sorprendidos se encontraron con los suyos.


  Tu padre me hizo daño.


  Sus ojos estaban apagados, sin ningún brillo, como si estuviera agotado por la lucha interna que había librado hoy. Se recostó en el sofá y retiró las manos de mis caderas.


  Y no hablaste por mí.


  A veces me hacía temer por mi vida, pero había veces que me mostraba un lado diferente de él. Todas las noches me dormía pensando que podría ser la noche en la que vendría a forzarme, pero siempre me sorprendía. Habían pasado dos semanas y aún no me había tocado. Bueno, hoy lo había hecho, pero sabía lo que quería decir.


  —Estoy bien —respondí con voz ronca.


  Estaba un poco irritada y sin aliento, pero ahora estaba a salvo desde que su padre se fue. Vlad no me había hecho daño. Su toque había sido suave y gentil. Sus manos eran ásperas y callosas, pero lo había hecho bueno para mí. No tenía que hacerlo, pero, sorprendentemente, lo había hecho.


  —¿Segura?


  Su voz era más gruesa ahora, como si le costara hablar. ¿Por qué le importaba que estuviera herida?


  Asentí con la cabeza, ya que estaba demasiado cansada para hablar.


  Entonces, extendió la mano hacia mí. Creí que su mano se dirigía a mi pecho, pero en lugar de eso, tomó mi mejilla magullada. Su mano se envolvió en mi rostro, tocándolo suavemente. La presión que ejerció me alivió. La sensación se acumuló en mi interior, inquieta por su comportamiento.


  —No tengo una servilleta encima —murmuró.


  Mis ojos se dirigieron a él, confundidos. Entonces, la misma mano que estaba ahuecando mi mejilla tocó mi boca herida. Me estremecí un poco ante el contacto y él disminuyó la presión.


  Me limpió la sangre del rostro con los dedos. Lo miré con asombro, mi cuerpo anhelaba sus caricias. Cuando se retiró, su mano estaba manchada de sangre.


  Entonces, habló: —Haré que Natalie envíe hielo y un botiquín para eso.


  Simplemente asentí de nuevo. Recordé que odiaba que la gente asintiera, pero esta vez lo noté. Ya no parecía importarle. Tampoco me había matado como dijo que lo haría.


  Entonces, se sentó más cerca de mí, sin apoyarse ya en el sofá. Lo miré, sorprendida, esperando que hablara.


  —¿Te duele algo más? —preguntó.


  Su voz era muy baja, con un tono protector. Sus ojos parecían atormentados, como si hubiera tantas cosas que quisiera decir, pero no pudiera. No pude seguir mirándolo a los ojos, así que miré su suave camisa blanca. Sabía lo que me estaba pidiendo. Todavía me dolía el pezón por la agresión de su malvado padre.


  —Contéstame —gruñó Vlad.


  Ya no preguntaba, sino que exigía. Me negué a contestarle o a mirarlo siquiera. Podía descubrirlo por sí mismo.


  Entonces, ocurrió algo que no esperaba, como si me hubiera leído la mente.


  El pulgar de Vlad tocó mi pezón herido. Mis ojos se dirigieron instantáneamente hacia él.


  No podía leerlo bien, pero ya no veía lujuria ni excitación en sus ojos. Empezó a acariciarme suavemente, y lo miré con los ojos muy abiertos.


  Su cabeza se inclinó hacia mi pecho y contuve la respiración. ¿Iba a...?


  Entonces, esos ojos helados me miraron fijamente.


  Sus ojos sostenían los míos, buscando, comprobando mi negativa. ¿Por qué no lo detenía? Se quedó así, rondando por encima de mi pecho, pero sin tomar nada.


  Entonces por fin habló: —Tienes tres segundos para detenerme —Podía parar esto. Podía decir que no. Él me escucharía.


  Mis ojos se abrieron de par en par ante él, pero mantuve la boca cerrada.


  Al cuarto segundo, sin tardar, rompió el contacto visual conmigo, cubriendo mi pezón con su cálida boca.


  Un ruidito de éxtasis salió de mi boca, y lo rodeé con mis brazos, mis manos en su cabello, apretándome más. No estaba segura de si podía tocarlo o abrazarlo. Sus manos permanecieron en mi cintura, sin tocarme en ninguna otra parte. Tuvo cuidado de no usar los dientes ni tirar de mí con la boca. Se limitó a chuparme el pezón durante unos instantes, aliviando el dolor.


  Entonces, sentí que lo picoteaba. ¿Eso era un beso?


  Estaba desconcertada por su afecto. Ya no había nadie para el espectáculo. Solo estábamos él y yo. Esto era todo para mí ahora.


  Lo miré, pero entonces se apartó, exponiendo mi cálido pezón al aire frío. Se acabó antes de que pudiera empezar. Se apoyó en el sofá, dejando caer los brazos a los lados, y se limitó a mirarme durante unos instantes. No supe cuánto tiempo estuvimos sentados así, tal vez segundos, tal vez minutos.


  Lo miré desconcertada y confundida por lo que acababa de ocurrir. ¿Acaba de consolarme?


  Mi mirada bajó a sus labios carnosos y me sonrojé.


  Estuve en su boca.


  Vlad parecía estar esperando. No estaba segura de qué.


  Entonces, arqueó una ceja hacia mí.


  —¿Piensas quedarte en mi regazo?


  Me quedé con la boca abierta ante sus palabras antes de volver a cerrarla, lo miré fijamente con las cejas fruncidas.


  En sus ojos parpadeó la diversión antes de que una sonrisa se dibujara en sus labios. No era una de sus sonrisas, sino una sonrisa diferente y burlona. Sus ojos estaban iluminados con picardía y sus palabras eran juguetonas.


  —Me voy a bajar —murmuré.


  Me encogí. Eso también salió mal.


  Estaba segura de que mi rostro era ahora del color de las rosas rojas. Mis mejillas estaban en llamas. Había hecho el ridículo y él se había dado cuenta. Debería haber saltado en el momento en que Enzo se había ido. Me avergonzaba haber seguido sentada en su regazo durante demasiado tiempo. Tampoco había recogido mi camiseta desechada. Por un momento, había olvidado que estaba desnuda delante de él.


  Odiaba haberme dejado estar demasiado cómoda con el enemigo. El monstruo. No podía bajar la guardia de nuevo.


  Evité su mirada y mi cuerpo se movió, pero algo me pinchó bajo el muslo y me detuve. Todavía estaba duro debajo de mí. Mi rostro se encendió aún más y exhalé lentamente. Me mortificaba que él pudiera ver mis mejillas ardiendo de color carmesí ahora. Seguía expuesta, y mis pechos se movían cuando me movía. La maldición de las tetas grandes.


  Me bajé de él y tomé mi sujetador del suelo.


  Volviéndome, de espaldas a él, metí los brazos por el sujetador e intenté abrocharlo por detrás, pero mis manos temblorosas seguían jugueteando con el broche. Mis intentos fueron inútiles. Una sensación de desesperación y frustración me golpeó. Era difícil vestirse en su presencia. Los sentimientos de culpa y vergüenza me golpearon aún más. Sabía que Vlad estaba detrás de mí. Seguía sentado allí, quizás observando mi torpeza. Me ponía muy nerviosa.


  Hubo un movimiento detrás de mí.


  Se había levantado. Se me cortó la respiración en la garganta y me detuve. —¿Me permites? —preguntó Vlad en voz baja.


  Estaba tan cerca de mí. No me había dado cuenta de que estaba tan cerca. Su aliento se posó en mi oreja, haciéndome temblar. Podía oler su colonia. El olor masculino del cedro y el humo del bosque. Sin pensarlo, giré el rostro hacia la derecha y lo miré.


  Me miraba fijamente, como si esperara una respuesta. Asentí con la cabeza, sintiéndome confundida ahora.


  Me separó el cabello hacia un lado, dejando lentamente al descubierto mi cuello y mi espalda desnuda.


  El calor parecía irradiar de él, calentando mi cuerpo entumecido.


  Tiró de la parte trasera del sujetador, empujándome, haciéndome chocar con su espalda. Mis manos se dirigieron reflexivamente a mis pechos. Dejé escapar un jadeo de sorpresa antes de que mis ojos se encontraran de nuevo con los suyos. Su mirada sostuvo la mía, antes de desviarla y abrochar el sujetador.


  Entonces, se apartó de mí. ¿Tenía que dar las gracias?


  Debería recoger mi camisa, pero algo me molestaba. No debería preguntarle, pero me daba curiosidad.


  —¿Por qué me has pedido permiso?


  Las dos veces que has preguntado.


  Esperé su respuesta, pero nunca llegó.


  —No hacía falta —añadí. Mi voz se entrecortó con mis palabras. Sabía de lo que era capaz.


  —Tal vez no —murmuró—. Pero no me gusta tomar.


  Parpadeé lentamente ante sus palabras y me giré, rodeando mi pecho con los brazos antes de encararlo completamente, mirándolo con sorpresa. Una parte de mí pensaba que estaba siendo estúpida cuando ya me había visto desnuda, pero otra parte de mí quería sentirse segura, menos expuesta.


  —¿Sin embargo, tú me tomaste? —le pregunté en voz baja.


  Me has secuestrado.


  Sus ojos ya no eran burlones. Se convirtió en el mismo hombre melancólico que había visto a menudo. Daba más miedo así, sobre todo cuando no tenía ni idea de lo que estaba pensando.


  —Te ofreciste —respondió.


  —Podrías haberte negado —respondí débilmente.


  Sus ojos se oscurecieron entonces y dijo en voz baja: —Me mostraste tu rostro.


  Aah. Eso fue solo yo siendo valiente. Mis mejillas se colorearon ligeramente al ver que me encontraba atractiva. —¿Mi rostro te tentó? —pregunté, ahora sin ninguna emoción—. ¿Por qué no me cortaste la cabeza y te la quedaste de recuerdo entonces?


  Los ojos de Vlad se dispararon y se quedó mirándome. No me estaba burlando de él. Simplemente tenía curiosidad.


  Sacudí la cabeza antes de suspirar. —No fue una gran elección... ofrecerme a mí misma. Era o ser asesinada o ser... violada.


  Mi voz reflejaba la triste realidad que sabía que se avecinaba. Seguramente Vlad no podría ser paciente por mucho más tiempo. No podía tener piedad de mí eternamente, y menos cuando su psicótico padre acechaba tratando de imponer su poder.


  Vlad ladeó la cara mientras me miraba.


  —¿He hecho algo que te haga pensar que te voy a tocar por la fuerza? Hoy no cuenta. ¿Te he tocado voluntariamente?


  Lo miré fijamente, con la guardia baja. Su boca estaba sobre mí hace unos minutos, cuando todos los demás se habían ido. Mis mejillas se tiñeron de rosa y mi sangre se calentó ahora. Pareció darse cuenta porque dijo: —Estabas herida. Eso es diferente.


  Abrí la boca para hablar, pero no salió nada.


  —Tú tampoco me detuviste —terminó en voz baja. Di un paso atrás para alejarme de él.


  Sus ojos se volvieron más suaves. —¿Me temes?


  Mi labio se curvó en una fría sonrisa. —¿No debería temer al hombre que dirige una mafia? No debería temer a Vlad Vitalli, que dirige burdeles y comercia con... —Exhalé profundamente antes de decir—: Esclavas sexuales.


  ¡Cállate, cállate chica estúpida!


  Pero era demasiado tarde.


  Ya había hablado.


  Vlad guardó silencio y no respondió.


  —Todavía no me has dicho qué piensas hacer conmigo —dije, rodeándome con los brazos, sintiéndome vulnerable—. Por favor, dímelo. Me está matando en vida. Este suspenso. Este juego, no me gusta. ¿Vas a venderme?


  No quería llorar delante de él, así que le puse una versión poco convincente de un rostro valiente. Odiaba sentirme débil. Me gustaría volver a ser fuerte, pero mi espíritu se estaba desvaneciendo. La fachada de dureza y valentía se estaba desvaneciendo lentamente.


  —¿Crees que voy a salvarte de mi padre? —me preguntó. 


  Me mordí el labio, sin saber qué responder.


  —Sabes Dahlia, no voy a salvarte.


  Mi corazón se hundió en mi pecho. La pequeña esperanza que brillaba en mi interior se aplastó. Se desvaneció. Desapareció como si nunca hubiera estado allí.


  —No voy a salvarte de mí, —añadió con un tono áspero en su voz.


  Mi cabeza se levantó al oír sus palabras.


  Antes había dicho que no me forzaría, así que ¿qué significaban sus palabras? Entonces, Vlad se agachó.


  Se arrodilló frente a mí.


  ¿Los Don se arrodillan alguna vez ante alguien?


  Luego, recogió mi camisa verde desechada que estaba en el suelo y me la entregó.


  Se la quité, desconcertada y aturdida.


  Se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo al hablar de nuevo: —Hoy ya he tomado mi decisión respecto a ti.


  Observé su espalda mientras se alejaba. Su espalda desapareció en el pasillo, dejándome sola.


  Ella me pertenece.


  Sus palabras resonaban en mi mente. Las que había dicho a su padre. No comparto.


  Un fuerte suspiro de alivio salió de mi pecho y mis rodillas casi cedieron. Vlad no iba a venderme ni a hacerme trabajar en un burdel.


  Sonreí para mis adentros, aunque me dolía el labio.


  Luego, con la misma rapidez con la que había aparecido, mi sonrisa se desvaneció rápidamente al concentrarme en sus otras palabras.


  No voy a salvarte de mí.


  Ya no era su rehén. 


  ¿Lo había sido alguna vez?


  Era su cautiva.


  Había dicho que no iba a tocarme a la fuerza, si era honesto, pero iba a mantenerme en su castillo para siempre. Había tres infiernos presentados anteriormente como opciones, pero este de alguna manera se sentía como el cielo.




  Capítulo 10


  

    [image: Image]

  


   


  Vlad ahora me dejaba pasear por la propiedad.


  Incluso tenía zapatos.


  La zona estaba bien vigilada por sus hombres, así que no podía correr de todos modos.


  Estaba en el jardín con un abrigo blanco de invierno. El abrigo terminaba en mis pantorrillas, casi envolviéndome en la tela. La lana era cálida contra mi piel fría. Llevaba un jersey de color crema debajo y unos jeans azul oscuro.


  Supuse que era principios de marzo. No tenía un calendario para controlar la fecha, así que me fie del tiempo. Me preguntaba si, cuando fuera verano y el tiempo fuera más cálido, se me permitiría hacer algo de jardinería, pero no quería hacerme ilusiones.


  El aire estaba tan frío que podía ver mi aliento con cada exhalación. Miré al cielo. Ya no había nubes de lluvia, aunque había llovido mucho esta mañana. Las nubes habían estado bajas y grises últimamente. El frío en el aire significaba que el invierno todavía estaba aquí. El aire me mordía la piel. Aspiré el aire frío dejando que se asentara y enfriara mis caóticos pensamientos.


  La brisa despeinó mi cabello negro como cuervo. Estaba más pálida por la falta de sol. El frío del aire extraía el calor de mi piel y me dejaba fría por dentro.


  Últimamente, buscaba encontrar la belleza en las cosas que me rodean, algo que ocupara mi mente. Me había fijado en cosas en las que nunca me había fijado. Mis ojos se posaron en el roble. Estaba desnudo como un exhibicionista, las hojas del mismo habían desaparecido. Ya no estaba vibrante como cuando llegué. Aspiré el olor almizclado de la tierra húmeda y miré a mi alrededor. No había guardias en esta zona, así que di un salto y me metí en un charco con mis botas de lluvia. Sonreí para mis adentros, sintiéndome como una niña. Siempre me había gustado hacer esto cuando era más joven.


  Avancé y me quedé mirando el enorme jardín de rosas. Tal vez, en algún momento había sido exuberante y hermoso, pero ahora las rosas se habían marchitado. Entrecerré los ojos y capté algo. Una rosa solitaria que estaba perfectamente sana.


  Una belleza aislada, sabía cómo se sentía.


  El delicado tallo brillaba con las gotas de lluvia que habían caído hoy. Cada gota de lluvia tenía el beso helado del invierno. Una promesa de la nieve que está por llegar. La rosa estaba escondida cerca del suelo. Las de arriba ya habían muerto, solo esta pequeña estaba viva. La miré antes de agacharme y arrancarla, sacando el tallo de la raíz, con cuidado de no destruir algo tan precioso.


  Entonces, vi un movimiento.


  Vi una cabeza de cabello rubio oscuro. Gabriele se dirigía hacia el portón.


  —Hola —dije impulsivamente.


  Hizo una pausa y se giró para mirarme a unos metros de distancia.


  Dios, era tan alto. Pensaba que Vlad era alto, pero Gabriele parecía aún más alto. Creo que era porque era más delgado que Vlad. Todavía no estaba segura de cuál era su posición exacta. Sabía que Leo era la mano derecha, pero ¿qué era Gabriele entonces?


  Cuando se acercó a mí, mi mirada se desplazó de su cara a su cuerpo, absorbiéndolo. Sus ojos azules eran los que más destacaban. Serían su mejor característica si no fueran tan fríos y duros. Era guapo a su manera. Se vestía de forma diferente a Vlad, dejando de lado la ropa formal. Llevaba una chaqueta de cuero negra y unos jeans azul oscuro, algo que no era apropiado para este tiempo. Si se quitara la chaqueta y sonriera, podría ser el chico de oro de la universidad, el quarterback estrella. Pero incluso yo sabía que era cualquier cosa menos eso.


  Me aclaré la garganta y pregunté: —¿Puedes llamar a Vlad?


  —No está en casa. 


  Su respuesta fue tajante y corta, como esperaba. Se dio la vuelta para irse, pero entonces le llamé: —¡Espera!


  Hizo una pausa y se giró lentamente —¿Sí? —preguntó, impaciente. 


  —Quiero quedarme con esta rosa.


  Mi mano llevó la flor que tenía en la mano a la altura de los ojos. Gabriele se limitó a parpadear, claramente sin entender. 


  —¿Y?


  Me pasé una mano fría por el cabello.


  —Quiero conservarla. Necesitaré algunas cosas.


  Gabriele me miró fijamente, con curiosidad. —¿Qué necesitas? 


  Levanté las cejas hacia él. —¿Vlad puede conseguirlos?


  Solo negó con la cabeza. —Es algo pequeño. Puedo conseguirlo por ti. 


  Le fruncí el ceño. 


  —¿No te vas a llevar una paliza entonces?


  Las manos aplastadas de Leo entraron en mi mente.


  Gabriele me miró como si estuviera loca antes de sacudir la cabeza. El movimiento hizo que su sedoso y fino cabello rubio oscuro cayera sobre sus ojos. Luego, cruzó los brazos sobre el pecho. Mis ojos se fijaron en la protuberancia de sus músculos bajo la chaqueta, donde estiraban el cuero sobre sus bíceps. ¿No tenía miedo de atrapar una pulmonía? Esa chaqueta era demasiado fina. Entonces, quise reírme. No tenía miedo a la muerte. Ninguno lo tenía. Aparté los ojos de él, esperando que no me descubriera mirándolo.


  —¿Por conseguirte mierda para rosas? —preguntó incrédulo.


  Me ofendí por sus palabras y le fruncí el ceño. —No es una mierda. 


  Puso los ojos en blanco. —Créeme. No le importará.


  —¿Puedes preguntarle primero?


  No conocía a Gabriele, pero tampoco conocía lo suficiente a Vlad. No quería causar problemas, sobre todo si podían volverse contra mí.


  Gabriele suspiró profundamente y una maldición baja salió de su boca. Sacó su teléfono y marcó.


  Después de unos momentos, dijo: —Vlad. La chica quiere hablar contigo —Entonces, me pasó el teléfono—. Toma. Hazlo rápido.


  Fruncí el ceño, no apreciando que pensara que yo era una molestia. Me di la vuelta para tener un poco de intimidad.


  —No muy lejos —llamó Gabriele desde detrás de mí. ¿Creía que iba a llamar a otra persona? 


  Me acerqué el teléfono a la oreja y dije—: Hola.


  —Hola —el profundo estruendo de Vlad llegó desde el otro extremo. Luego, se quedó callado, esperando a que hablara primero.


  Me aclaré la garganta, sintiéndome nerviosa e infantil ahora. —Quiero una rosa. —Me encogí al escuchar las palabras.


  —¿Qué? —preguntó Vlad—. ¿Quieres que te compre flores?


  Me mordí la mejilla para no sonreír. ¿Había comprado alguna vez flores para alguien?


  —Quiero conservar una que encontré en el jardín de rosas. Es la última.


  Esperé a que dijera algo, pero se quedó callado. Me ponía nerviosa que no hablara.


  —Quiero decir, me encantan las flores y la jardinería. Ya te lo he comentado antes. Quería conservar esta flor —añadí.


  —Puedo enviarte rosas si quieres, —dijo después de un momento.


  ¿Haría eso por mí?


  —No. Solo quiero hacer algo con mi tiempo. Será una tarea divertida,                         preservarla. —Oh, cómo deseaba que alguien me matara ahora mismo. No tenía nada mejor que hacer que preservar rosas. Mi vida era patética.


  —Muy bien, Muñeca. Si eso es lo que quieres, —dijo suavemente.


  ¿Muñeca? Fruncí las cejas. —Entonces, ¿puedes pedirle a Gabriele que me consiga cosas?


  —Pregúntale tú misma, —ordenó Vlad.


  Me giré para mirar al rubio y me miró fijamente. —Parece un poco malo, —murmuré.


  Se oyó un ruido en la otra línea, como una risa. —No será malo contigo, confía en mí —dijo Vlad.


  Por alguna razón, sus palabras, confía en mí me afectaron más de lo que deberían. No tenía ninguna razón para confiar en Vlad, pero esto era como las rosas.


  —¿Por qué no puedes decírselo?


  Vlad se quedó callado. Temía haberme excedido. —Di por favor, —ordenó Vlad.


  ¿Qué? Volví a fruncir el ceño. —No, —respondí desafiante. 


  —Entonces, puedes preguntarle tú misma.


  Me colgó.


  Me quedé mirando el teléfono, boquiabierta. Parpadeé lentamente y me volví hacia Gabriele. Suspiré. Tenía que preguntarle. Le devolví el teléfono y esperó a que hablara.


  —Necesito unas tijeras.


  Gabriele solo negó con la cabeza. —No va a pasar, chica. ¿Y si me apuñalas?


  Crucé los brazos sobre el pecho y le miré fijamente. —Tengo que recortar el tallo y quitar las hojas.


  Me observó. Luego dijo: —Bien. Pero observaré.


  Puse los ojos en blanco. —Necesito laca para el cabello, cinta adhesiva, glicerina y un jarrón, preferiblemente algo transparente como cristal que pueda contener la rosa y cubrirla —dije de memoria. Eso era todo lo que recordaba sobre la conservación de las flores.


  Gabriele solo asintió. Luego, me dejó sola, tal vez para ir a buscar las cosas que le había pedido.


  Cuando se fue, volví a mi habitación.


  Este moderno palacio era hermoso, pero estaba muy solitario. Apenas había gente alrededor. Había vivido sola antes de que me llevaran, pero modestamente y con comodidad. Ahora echaba de menos eso. Una mansión sin gente no podía llamarse el hogar de nadie. Solo era una mansión. Una exhibición. Vlad vivía aislado del mundo exterior.


  Diez minutos después, Gabriele se aclaró la garganta. No entró en mi habitación.


  ¿No le estaba permitido? ¿Se lo había prohibido Vlad?


  —He comprado tus cosas —respondió, entregándome una bolsa de papel blanco.


  Sonreí para mis adentros y salté alegremente hacia él, como si fuera una bailarina.


  El gruñón se limitó a negar con la cabeza.


  —Hazlo junto al tocador donde pueda verte —ordenó.


  Asentí y me senté en la silla antes de enfrascarme en la conservación de la rosa. En cuanto terminé con las tijeras, Gabriele me las arrebató. Sin embargo, no pensaba apuñalarlo. Me observó todo el tiempo, como si fuera una niña pequeña jugando. Tal vez estaba siendo infantil. Pero me encantaba la jardinería. No podía hacer nada ahora, así que elegí la siguiente mejor opción. Recoger y conservar la rosa. Me recordaba un poco a mí misma.


  En el rosal, era la única viva. Yo estaba rodeada de hombres desalmados muertos por dentro.


  También sentía que era la única viva.


  Lentamente, cuando terminé, coloqué la rosa en el jarrón de plástico que había comprado Gabriele.


  —¿Pedí uno de cristal? —pregunté.


  —No te voy a regalar nada afilado —dijo con firmeza.


  Apreté los labios y asentí con la cabeza. El labio ya no me dolía y se había curado. Lo miré de nuevo.


  —Esta mesa de tocador está hecha de vidrio. Podría romperla fácilmente si estuviera tan desesperada.


  Gabriele entrecerró los ojos, pero no dijo nada. El tratamiento del silencio.


  ¡Bien!


  Primero pegué el tallo de la rosa en el fondo para que se mantuviera en pie y luego coloqué el jarrón encima. Me entristeció el hecho de enjaular a la pequeña rosa, pero me consoló el hecho de que me perteneciera. Era lo único que me pertenecía.


  Me dio la esperanza de que las cosas bellas aún pueden durar si se conservan. Gabriele todavía no se había ido.


  —¿Vas a quedarte ahí mirando todo el día? —cuestioné, sintiendo su mirada sobre mí—. A Vlad no le gustaría —añadí con una sonrisa de satisfacción.


  Cuando levanté la vista hacia él, no apartó la mirada. Pero tampoco me miró como Leo o Enzo. Su mirada era diferente, teñida de leve interés y fascinación. Supongo que era un experimento científico para él.


  —Los rubios no son mi tipo —dije, con los ojos iluminados por mi broma.


  No sabía por qué intentaba instigar una pelea, pero no sabía qué quería. Debió irse cuando le devolví las tijeras, el arma.


  —¿Fue esto lo mejor de tu día? ¿No tienes a nadie a quien matar hoy? —Me burlé de él.


  Oh, mi bocaza realmente necesitaba aprender a callarse.


  No sabía cuándo había vuelto mi espíritu de lucha. Tal vez, cuando Vlad había dicho que no me iba a vender.


  Miré a Gabriele, esperando que mordiera el anzuelo.


  —Eres una alborotadora —dijo por fin, cruzando los brazos sobre el pecho.


  Sus ojos azules me miraron con desconfianza.


  Le sonreí, descaradamente. —Entonces, ¿cuál es tu trabajo? —le pregunté. 


  Su expresión se volvió divertida. —¿Mi trabajo?


  Eso sonó muy poco convincente. —Quiero decir, ¿cuál es tu posición? 


  —Soy el segundo al mando después de Vlad.


  Mis cejas se levantaron. —Oh. Supuse que Leo lo era.


  Gabriele negó con la cabeza. —No. Leo hace las cosas. Trabaja como ejecutor. La mano    derecha. —Ejecutor, una palabra tan extraña para interrogador. Entonces castigaba a la gente.


  Le gusta el dolor... y he pinchado al tigre. ¡Fantástico!


  —¿Cómo es que no eres uno? —le pregunté a Gabriele.


  El rubio ladeó la cabeza hacia mí, pero no le temí. Parecía más simpático que el resto, aunque fuera un viejo gruñón.


  —Tengo otro papel.


  Esa fue la única respuesta breve que me dio. Podría haberme dicho que no le gustaba torturar a la gente como hacía Leo, pero no lo hizo.


  —¿Cuántos años tienes? —Le pregunté.


  Gabriele arqueó una ceja hacia mí. —¿Son veintiún preguntas?


  Le sonreí, pero no me devolvió la sonrisa. —Estás en mi habitación. Podría entablar una conversación contigo. ¿O debería empezar a hablar con la rosa en su                          lugar? —pregunté, moviendo las cejas de forma juguetona.


  Estaba de muy buen humor. No le vendría mal soltarse. Entonces, respondió: —Tengo veinticinco años.


  Oh. Era un año más joven que yo. —Eres un bebé. —Entonces, le sonreí.


  Gabriele estrechó sus ojos hacia mí.


  —Ahora puedo ver por qué Vlad te ha mantenido cerca.


  Casi pierdo la sonrisa. ¿Qué quería decir con eso? Quería hacerle más preguntas.


  —¿Eres pariente de Vlad? —pregunté en su lugar. 


  —Somos primos. Nuestros padres son hermanos. —Asentí como si eso tuviera sentido.


  También es un Vitalli.


  Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. Dos gruñones malhumorados.


  Tres, si cuentas a Enzo.


  Después de unos momentos, perdí el interés en la conversación. La alegría que había en mí había desaparecido.


  Lentamente, Gabriele se dio la vuelta y salió de mi habitación, dejándome sola.


   



Capítulo 11
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	Estaba a punto de salir cuando vi a la señora Messana.

	Le sonreí, aunque ella no podía verme. La estudié con curiosidad. Quería saber cómo era trabajar para Vlad. Estaba limpiando la mesa de la cocina. Como si me hubiera percibido, miró en mi dirección y sonrió.

	—Hola Dahlia.

	—¿Cómo está usted, señora Messana? —le pregunté amablemente. 

	—Llámame Natalie. Todo el mundo lo hace.

	Le sonreí. Fundamental primer nombre, esto era bueno.

	Esperé a que volviera a hablar, pero continuó con su limpieza. Me miró de nuevo y una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. —¿Tienes alguna pregunta? Estás rondando.

	Asentí con la cabeza.

	—¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?

	—Hace unos treinta y siete años —Mis cejas se alzaron. Eso era mucho tiempo—. Solía servir al padre de Vlad, el Vitalli mayor, antes de que me dijera que cuidara de Vlad.

	Mis cejas se fruncen ahora. —¿Cuidar?

	Asintió con la cabeza. —Estuvo a mi cargo cuando era niño. 

	—¿Dónde estaba su madre?

	Me miró, esta vez con desconfianza.

	—Aquí no se habla de ella —dijo brevemente.

	¿Por qué no? quise preguntar, pero me aguanté la pregunta. En su lugar, hice una pregunta diferente: —¿Cómo es Vlad?

	Me miró con una expresión de complicidad, y yo me encogí de hombros tímidamente. —Solo intento saber más sobre él.

	Más sobre mi captor.

	—El joven es un buen líder. Nos trata a mí y al resto del personal con respeto.

	Sonreí ante el apodo y esperé a que continuara.

	—Puede ser tranquilo a veces, le gusta estar solo y es principalmente reservado.

	Eso ya lo sé. Dame algo más.

	Entonces, Natalie me miró. —Nunca ha traído a una mujer a la casa antes.

	Estaba desconcertada. ¿De verdad? ¿Qué hay de las mujeres con las que se acostó?

	—Eres la primera mujer en treinta y tres años.

	Treinta y tres. ¿Esa es la edad que tenía?

	Se encontró con mi mirada. —Tomó clases en línea y tiene un título en administración de empresas. 

	Oh. Supongo que eso le ayudó a dirigir su red de restaurantes. Por las noticias, habían mencionado que era un hombre de negocios. Bueno, ese era el lado legítimo de él. Su cara pública. También había oído hablar de otros más turbios.

	Burdeles, tráfico de personas, drogas. Era una lista extensa.

	—El joven es como mi hijo —terminó Natalie—. Puede que no lo haya dado a luz, pero lo he criado como si fuera mío. He sido su tutora —Parecía estar muy encariñada con él. Luego, me miró y ladeó la cabeza—. Parece que quiere protegerte. Espero que no lo defraudes.

	Intenté no inmutarme ante sus palabras. Resonaban en lo más profundo de mi ser. —Me secuestró —le dije, como si no fuera suficientemente obvio.

	Natalie solo se encogió de hombros. —No a propósito, diría yo. Por lo que he oído, fuiste testigo de algo.

	Ella le era leal.

	—¿Crees que alguna vez me dejará ir? —le pregunté.

	Entonces me miró. Su expresión se convirtió en lástima antes de cambiar de nuevo, y negó con la cabeza. Ya no sentía tristeza. Sabía que no iba a hacerlo. Pensé que tal vez reconocerlo ante alguien que no fuera Vlad me ayudaría a darle un final.

	—Vlad nunca ha salido en serio con nadie. Nunca ha tenido una relación, principalmente ligues y aventuras.

	Natalie tenía mi atención. Ella me estaba diciendo esto por una razón.

	—No tiene ninguna debilidad. No se permite acercarse a nadie.

	Entonces me miró con recelo y yo entrecerré los ojos en respuesta. Comprendí lo que quería decir.

	—El joven no se parece en nada a su padre. Parece frío, pero hasta los hombres más fríos tienen corazón —terminó en un susurro, como si estuviera compartiendo un secreto conmigo.

	Era un mensaje que podía entender con demasiada claridad.

	Si quieres sobrevivir, acércate a Vlad.

	Asentí con la cabeza, reteniendo la información para más tarde, antes de darme la vuelta.

	Mi estómago se revolvió un poco y mi corazón se aceleró haciéndome sentir ansiosa.

	Me alejé sin prestar atención a dónde me dirigía y descubrí que mis pies me habían llevado en dirección a la entrada de la mansión.

	Me gustaba pasar el tiempo aquí. Hoy me había puesto un abrigo de color beige y nude. Sin embargo, no me había puesto un gorro. Debería haberlo hecho en cuanto salí porque ahora estaba nevando. No había nevado cuando miré por la ventana antes. El sol parecía brillante y soleado. Supongo que era el imprevisible clima de Nueva York. La nieve que caía ya había empezado a pegarse al suelo. Al menos no era granizo. El granizo era lo peor.

	Había tanta luz en el exterior que tuve que protegerme los ojos. La nieve era ligera. Hacía frío, pero no tanto como esperaba. Sin embargo, el viento helado me hizo temblar. El viento susurraba mientras la blancura se arremolinaba en el aire. Me abroché bien el abrigo. No tenía capucha en el abrigo, así que no podía cubrirme el cabello. Por un momento, dudé y me pregunté si debía volver a entrar. No quería enfermarme, pero el exterior era tan hermoso.

	Incluso liberador, y pacífico.

	La nieve que descansaba en el jardín de rosas se veía suave y esponjosa. Todavía me entristecía no poder cultivar el jardín, pero la nieve se sentía bien. La escarcha que caía del cielo se posaba en mis labios. Saqué la lengua, dejando que los copos de hielo se posaran en ella, y solté una risita de placer, como la que solía soltar un niño al intentar comerla. Luego, arrugué la nariz, sintiéndome tonta.

	Justo entonces, una voz detrás de mí habló: —¿Estás comiendo nieve?

	 


Capítulo 12
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	La voz era profunda y masculina.

	Me giré para ver a Vlad, de pie, con su abrigo negro, y su cabello, igualmente negro, húmedo por la nieve. Por alguna razón, quise acercarme a él y sacudir esos pequeños copos blancos de su cabello. Cuando se acercó a mí, vi que su piel bronceada estaba enrojecida por el frío. Al igual que yo, no llevaba gorro.

	Me cayeron encima terrones de nieve, más pesados que antes.

	—¿Qué haces aquí sin paraguas? —me preguntó una vez que se detuvo frente a mí, a un par de metros—. Te vas a enfermar.

	Me encogí de hombros, pero se me dibujó una sonrisa en el rostro.

	Sus ojos se dirigieron a mis labios rojos, pintados de cereza, antes de desviarlos de nuevo a mi rostro.

	—Me estoy divirtiendo —le dije, tercamente. Parecía que quería burlarse de mí.

	Lo miré fijamente. Seguía siendo un misterio para mí. Si iba a vivir en su casa y a comer su comida, también podía intentar conocerlo. El odio solo podía llevarme hasta cierto punto. Ya no parecía una bestia. ¿Menos intimidante quizás? Oh, ¿a quién quería engañar? A veces me daba mucho miedo, pero a veces parecía menos peligroso, más accesible.

	Podía intentarlo. Necesitaba intentarlo.

	—¿En qué estás pensando? —le pregunté después de un momento.

	Arqueó una ceja hacia mí. —Que necesitas madurar.

	Le hice un mohín sin pensarlo. Entonces, mis ojos se abrieron de par en par al darme cuenta de que había hecho un gesto íntimo y me detuve.

	—No sabía que iba a nevar. He venido a pasear —acabé diciendo sin ganas.

	Vlad me miró. Tenía las manos metidas en su elegante abrigo negro. Debajo del abrigo llevaba un jersey negro de cachemira. Mi mirada se dirigió a sus jeans. Hoy no llevaba pantalones. De nuevo, eran negros. Era un color oscuro, más fácil de mezclar. Tal vez no quería destacar. Pero le quedaba bien. Era un hombre melancólico y malhumorado que rara vez sonreía.

	—Estás mirando fijamente, —decidió decirme.

	—Estoy observando, —le corregí con una sonrisa tensa.

	—Es un poco espeluznante —replicó, divertido.

	Mis respiraciones salían en pequeños resoplidos en el aire frío. Lo miré atónita. ¿Mi secuestrador me estaba llamando espeluznante?

	—Siempre me estás mirando —dije, poniendo los ojos en blanco.

	Inclinó la cabeza hacia mí. —Obviamente. Podrías apuñalarme de nuevo.

	Estaba a punto de responderle con alguna réplica ingeniosa, hasta que vi esa pequeña sonrisa burlona asomando por sus labios. ¿Estaba bromeando? Tal vez estaba tratando de ser gracioso. Pero no me reí. En su lugar, crucé los brazos sobre el pecho, sonrojada por la forma en que me miraba. Sus ojos de lobo eran más suaves y vidriosos.

	—¿Dónde está tu paraguas? —le pregunté, tratando de distraerme de lo que sentía, ese calor que se extendía en mi vientre al tener su atención centrada solo en mí.

	Solo parpadeó. Luego, miró al cielo.

	—La nieve es cada vez más pesada. Tenemos que entrar ya, —Me di cuenta de que no era una petición sino una orden.

	Asentí y nos dirigimos lentamente hacia la entrada, de vuelta al interior de la mansión. Por el rabillo del ojo, vi que me miraba. No iba a hablar con él si no empezaba él primero.

	—¿Cómo fue crecer en el sistema? —me preguntó tras una pausa.

	Lo miré. Oh. ¿Esa era su pregunta? Entonces, exhalé lentamente preguntándome cuánto de la verdad debía revelar.

	Una vez que estuvimos dentro de la puerta, Vlad levantó su gran mano y sacudió la nieve de su cabello, que acabó aterrizando en mi rostro, pillándome desprevenida.

	Los pequeños copos de nieve se derretían contra mi piel.

	Unos segundos más tarde, una de las sirvientas vino y se llevó nuestros abrigos mojados. Quise protestar, pero, en cualquier caso, Vlad me habría ordenado que me quitara el abrigo. Nos quitamos los zapatos mojados y la sirvienta nos trajo calzado nuevo.

	La sirvienta, cuyo nombre desconocía, se agachó para colocar el calzado delante de Vlad, pero sorprendentemente, Vlad negó con la cabeza y le quitó el calzado. Luego, me entregó el mío. Lo miré con cautela.

	¿Era eso humildad lo que acabo de ver?

	Me sacudí mis frenéticos pensamientos. Pasar tiempo con Vlad me confundía. A veces, hacía cosas que no sabía qué pensar. Una vez se había arrodillado frente a mí para entregarme la camisa, ahora impedía que su sirviente se arrodillara ante él. Era algo... normal. Algo considerado. No era algo que haría un asesino sociópata.

	Me toqué la parte superior de la cabeza, tratando de limpiar la nieve antes de envolverme con los brazos, aun sintiendo frío.

	Vlad señaló con la cabeza la gran chimenea y lo seguí obedientemente.

	El fuego ya ardía cuando entramos. Mis ojos se posaron en las llamas anaranjadas y rojas que danzaban ante mí, atravesando la madera. Proyectaba largas sombras sobre la alfombra de piel de oveja y el suelo de madera. El lugar era cálido y acogedor. Al crecer, no tuve chimenea en ninguna de las casas de acogida en las que había vivido. Esto parecía un lujo, algo a lo que no estaba acostumbrada. Miraba encantada e hipnotizada el fuego, mientras las llamas saltaban como un tigre indomable en una danza interminable.

	Debe ser agradable ser una llama.

	Libre.

	Ardía mientras daba calor a los demás, el humo gravitaba hacia la chimenea. Extendí las manos ante el fuego, sonriendo mientras el calor aliviaba mis fríos huesos. Un momento después, me quedé helada, sintiendo una intensa mirada sobre mí. Mi sonrisa se desvaneció y me aparté del fuego, dejando caer las manos en mi regazo.

	Mis ojos se posaron en Vlad, que me devolvió la mirada.

	Se sentó en una silla individual cerca de la chimenea, supuse que porque no quería compartir el sofá de dos plazas conmigo. El fuego proyectaba sombras sobre él, iluminando su piel y haciéndola brillar. Me sentí un poco incómoda bajo su ardiente mirada, sobre todo por la forma en que me miraba como si fuera un manjar fascinante que quisiera devorar.

	Estaba en la guarida de un lobo, y yo era su presa.

	Natalie llegó unos momentos después trayendo dos vasos y una botella de whisky. No bebí, pero lo acepté amablemente. Necesitaba algo caliente porque se me habían encogido las entrañas. Era difícil saber si era por el clima helado o porque me estaba volviendo igual que Vlad.

	Sola y muerta.

	O tal vez, la verdad era demasiado aterradora, que me inquietaba como ningún hombre me había afectado antes.

	Bebió un trago de su whisky y arqueó una ceja hacia mí. Me di cuenta de que no había respondido a su pregunta anterior, la que me había hecho en el pasillo.

	Tomé un sorbo de mi propia bebida, tratando de no encogerme ante el fuerte sabor. Nunca había probado el whisky.

	Sus ojos brillaron ante mí, divertido por mi reacción no tan sutil. Evidentemente, se dio cuenta de que no era una bebedora. Siguió bebiendo de vez en cuando, sin decir nada. Quizá estaba esperando a que yo hablara. No tenía que responderle. Era imposible que me sacara la verdad a la fuerza, ¿no? Tomé otro sorbo para calmar mis nervios.

	—El sistema era... duro —admití finalmente.

	Siguió esperando, inclinándose ligeramente hacia delante en su silla.

	Exhalé lentamente. Necesitaba que confiara en mí, que pensara que estaba a salvo.

	Si quieres sobrevivir, acércate a Vlad.

	Las palabras resonaban en mi mente. Iba en contra de todo lo que creía. Pero necesitaba sobrevivir a esto. Lo había sabido antes de que Natalie me lo dijera. El instinto de supervivencia no era nuevo para mí, era la razón por la que me había ofrecido a Vlad en primer lugar. Al final, él no había aceptado mi oferta.

	Me rechazó.

	Su postura parecía más relajada y cómoda ahora, debe ser por la bebida que ha estado tomando durante los últimos diez minutos o así. En ese tiempo, apenas habíamos hablado, y principalmente nos mirábamos fijamente.

	Continué: —El predicador religioso que me encontró me dijo que una mujer me entregó cuando vino a la mezquita. Dijo que no podía criarme. Tenía unos días de nacida, y luego ella se fue antes de que él pudiera detenerla. Entonces llamó a los servicios infantiles y acabé en un hogar de acogida.

	Sus ojos no se abrieron de par en par como yo esperaba. Su expresión se limitó a mostrar un leve interés. ¿Tal vez estaba ocultando sus verdaderas reacciones?

	—¿Tuviste una madre? —me preguntó inclinando la cabeza. 

	Asentí con la cabeza. —No la recuerdo.

	Entonces levanté la vista hacia él.

	Tampoco te acuerdas de la tuya.

	Quería que lo admitiera, o que añadiera algo, pero entonces recordé las palabras de la señora Messana, aquí no se habla de ella.

	—Aparentemente no me quería. —Intenté mantener mi voz monótona y esperé que no se rompiera.

	Quería que compartiera algo conmigo a cambio, pero no sabía si lo haría, así que me abstuve.

	Después de un momento, me preguntó: —¿Cómo te sentiste al ser cuidada por personas que no eran tus padres? 

	Mis ojos se entrecerraron ante sus palabras y me recosté en el sofá.

	Fue criado por Natalie. Sus padres tampoco lo criaron a él. Era extraño, éramos dos desconocidos que estaban a mundos de distancia, sin embargo, teníamos algo en común.

	Apreté los labios antes de responder: —Nunca conocí a mis padres, así que no podría comparar.

	Vlad solo asintió brevemente con la cabeza antes de mirar a la chimenea.

	Lo estaba perdiendo. Tenía que compartir algo para llamar su atención de nuevo. Me lamí los labios nerviosamente antes de admitir: —Estaba sola.

	Sus ojos se alzaron al instante hacia mí, sorprendido de que hubiera hablado.

	—Mis padres biológicos estaban ahí, quizá aún lo estén, pero no quisieron criarme. Me pusieron en manos de otra persona para librarse de sus responsabilidades.

	Su mandíbula se tensó, y ahora tenía toda su atención. Su padre, Enzo, le había hecho lo mismo. Por un momento, quise saber si alguna vez lo habían abrazado de niño. ¿Le había abrazado su padre alguna vez?

	—Sabes —le dije—. Las conversaciones funcionan en ambos sentidos.

	Un secreto por un secreto.

	Vlad me fulminó con la mirada. Luego, sus rasgos se suavizaron y su tensa mandíbula se relajó. Una sonrisa jugaba ahora en sus labios, y apoyó una mano bajo la barbilla mientras su codo se apoyaba en el reposabrazos. Ya había terminado dos vasos de whisky. Lo observé, queriendo saborear los momentos en que me sonreía. Podía soportarlo. Entonces, su sonrisa se convirtió en una sonrisa completa.

	Parpadeé, desconcertada. No estaba preparada para esa sonrisa completa.

	Mi espalda se hundió aún más en el sofá de forma dramática mientras le miraba fijamente. —¿Alguien te ha visto sonreír así? —le pregunté.

	Entonces, su sonrisa se convirtió en una profunda carcajada. Se rio.

	Era la primera vez que lo eschaba reír. El sonido era profundo y retumbante. Le cambió la cara por completo. Parecía menos tenso, más divertido, más accesible. Parecía un hombre al que te acercarías. Fácil de tratar. Esa era la palabra que lo definía. Una risa era algo diferente en esta enorme mansión. Era algo humano. Normal.

	Mis ojos parpadearon lentamente, tal vez estaba alucinando porque estaba bebiendo, pero solo había bebido unos sorbos, ni siquiera estaba achispada todavía.

	—Eso es algo inaudito aquí —murmuré en voz baja, dando un sorbo a mi bebida. El sabor ya no era tan malo. Era ahumado y afrutado, y ahora empezaba a gustarme.

	Supe que Vlad había oído mi comentario porque levantó las cejas. 

	—Así que Dahlia —dijo. Se me aceleró la respiración al ver cómo decía mi                   nombre—. ¿Qué quieres saber de mí? —Una sonrisa se dibujó en mi rostro.

	—¿Cuál es tu color favorito? —Le pregunté. 

	Parecía divertido. 

	—El negro. 

	Por supuesto. —Me gusta el dorado.

	Ahora, estaba perpleja.

	No sabía qué otras preguntas básicas hacerle.

	—¿Ya te has quedado sin preguntas? —se burló de mí, juguetón ahora, sirviendo un tercer vaso para él.

	Entonces, me encontré con su mirada de frente. Crucé una pierna sobre la otra mientras empezaba a sentirme más cómoda, más cálida y un poco mareada después de beber más whisky.

	—Ya sé la mayoría de las cosas básicas sobre ti —admití. 

	Vlad arqueó una ceja, sin dejar de sonreír. —¿Cómo?

	Lo observé con frialdad. Luego hablé: —Sé dónde vives. He conocido a tu                      padre. —Pero no a tu madre—. Sé que te gusta el whisky —continué, señalando con la cabeza la botella—. No pareces tener a nadie cercano, excepto Natalie y quizá Gabriele.

	Entonces perdió la sonrisa, pero yo seguí hablando. Una voz en mi cabeza me dijo que me callara. Tal vez era el whisky hablando ahora. ¿Por qué no podía dejar de hablar?

	—Sé que Natalie te crio... Sé que estás bien educado. Tomaste clases en línea. Y puedo decir que no te gusta mucho tu padre.

	Entonces, contuve la respiración, anticipando su reacción. Quizá había llevado la conversación demasiado lejos.

	Sus ojos se volvieron ardientes, y el agarre de su vaso se tensó, y se quedó quieto durante un segundo. Luego, colocó su vaso de whisky, aún lleno, sobre la mesa a su lado. Eso no tenía buena pinta. Debería haber mantenido la boca cerrada. Él estaba dispuesto a mantener una conversación básica y agradable, pero tuve que hablar con demasiada franqueza y demasiado pronto.

	—Así que, claramente has estado hablando con Natalie.

	No podía respirar por un segundo. ¿Iba a hacerle daño?

	—Crees que lo sabes todo sobre mí, ¿eh? —preguntó interrumpiendo mis pensamientos, inclinándose más hacia delante en su silla.

	Su voz era grave y me hizo sentir miedo. Ya no parecía que Vlad se burlara de mí, esta vez era más bien una burla.

	Sacudí la cabeza. —No.

	Pero quiero, terminé en voz baja.

	Era mi captor. Debería conocerlo. Funcionaría mejor para nuestros intereses mutuos, ¿verdad? Oh, a quién estaba engañando. Estaba muy sola, y los tiempos desesperados requieren medidas desesperadas.

	Entonces, me miró fijamente. 

	—Hoy me has hablado mucho más de lo habitual. —Entonces sus ojos se estrecharon sospechosamente hacia mí—. ¿Qué quieres? No te voy a liberar, si es lo que pretendes.

	Por supuesto, él pensaría que yo tendría otros intereses.

	Me encogí de hombros ante él. —No quiero nada. Solo tenía curiosidad por... ti.

	Su mano rozó su barba incipiente y mis ojos siguieron el movimiento, mi atención ya no estaba en las llamas sino en él.

	Durante unos instantes, nos sostuvimos la mirada, mirándonos fijamente. Ahora podía mantener el contacto visual con él. Cuanto más lo veía, cuanto más estaba en mi presencia, menos intimidante se volvía. Pensé que me iba a pedir que me fuera, o que se iba a ir él mismo. Tras darme cuenta de que no iba a hablarme, puse la mano en el reposabrazos para levantarme. Estaba a medio camino, pero su profunda voz me detuvo.

	—La gente dice que soy aburrido —dijo.

	Hice una pausa y mis ojos volvieron a encontrarse con los suyos. Eran burlones y juguetones. Volvía a tener una sonrisa en los labios.

	Le sonreí antes de volver a acomodarme en mi asiento.

	No quiere que me vaya todavía. El pensamiento fue bienvenido. —Pregúntame algo más, —dijo después de un momento.

	Mis cejas se alzaron. Sorbí mi bebida con nerviosismo y me lamí el sabor de los labios antes de preguntar: —¿Cómo te hiciste la cicatriz? —Mis ojos se posaron en la larga y descolorida cicatriz marrón que tenía sobre la ceja.

	Mi pregunta no pareció molestarle. —Tenía veinte años. Un imbécil de una de las familias rivales trató de cortarme con un cuchillo.

	—Parece algo más que un corte. —Las palabras salieron de mi boca antes de que pudiera detenerlas. Apreté los labios. Idiota. Quería darme una bofetada en el rostro.

	Entonces, se oyó una risa en el aire.

	Me volví para mirarlo, asombrada. ¿Dos risas en un día?

	Tal vez el apocalipsis estaba llegando.

	Abrí la boca para hacer otra pregunta, pero entonces dijo: —Ahora me toca a mí preguntar.

	Fruncí el ceño y luego respondí: —De acuerdo.

	—¿Dónde están tus padres adoptivos ahora? —preguntó.

	Lo miré con recelo. ¿Planeaba darles caza? Recordé que había pedido a Gabriele que investigara mis antecedentes. Tenía que haber visto el informe.

	—No mantengo el contacto con ellos. Pasé de casa de acogida a casa de acogida.

	Mi voz sonaba monótona y robótica, como si estuviera hablando de otra persona y no de mí misma.

	Vlad se pasó una mano libre por el cabello desordenado, despeinándolo más. —¿Por qué no? —preguntó.

	En cambio, le sonreí.

	Parece que le había tomado desprevenido.

	—Me toca hacer la siguiente pregunta —dije, dando un sorbo a mi whisky. 

	Se encogió de hombros y me dedicó una de sus sonrisas.

	—Pareces... más amable ahora —le dije con cautela. Mi voz sonó más acusadora de lo que quería. Me hizo estremecer.

	La sonrisa de Vlad se extendió aún más, dejando al descubierto su profundo hoyuelo. —¿Quieres que sea malo? —replicó en su lugar.

	Le fruncí el ceño. —No. El Vlad despiadado da miedo a veces —se me escapó. Mierda. No debería haber dicho eso.

	Ahora se rio de mí. —¿Ese es tu apodo para mí? —Le di una sonrisa tímida.

	—Dijiste que ibas de casa de acogida en casa de acogida. ¿No deberían haberte mantenido hasta que cumplieras los dieciocho años?

	Es evidente que fue inteligente y calculador al haber detectado mi debilidad de inmediato y haberla enfocado.

	—Sí, pero había... problemas. —Admití.

	Arqueó una ceja hacia mí. —¿Por qué te trasladaron?

	Me encontré con su mirada, de frente. No quería responder, no podía revelar tanto sobre mí, no a él. Así que le hice una pregunta propia que me picaba.

	—¿Por qué nadie habla de tu madre? —Y así, sin más, lo perdí.

	Sus ojos grises se volvieron de acero, convirtiéndolo de nuevo en el hombre melancólico que yo conocía. Sus sonrisas, su risa, su alegría, todo había desaparecido. La frialdad había vuelto. Vlad apartó su cara de mí y, tras unos instantes sin decir nada en absoluto, se levantó y me dejó sola en la guarida sin darme otra mirada.

	Mis ojos volvieron a posarse lentamente en la chimenea.

	Cuando las llamas estaban llenas, saltaban alto y amenazaban con consumirme a mí y a toda la casa. Pero ahora que Vlad se había ido, las llamas se extinguían, reduciéndose a brasas incandescentes. Me quedé allí sentada hasta que lo único que quedaba del fuego eran las frías y grises cenizas y los restos carbonizados de la madera.

	Un sentimiento se hundió en mi corazón.

	Como las llamas, Vlad también me consumiría.

	 



  Capítulo 13
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  Vlad tenía una entrega hoy.


  Un envío.


  Se le revolvió el estómago mientras se dirigía a los camiones. Siempre se le formaba un nudo en la garganta cuando llegaba un cargamento.


  Podía oír sus voces mientras pasaba por delante de ellas. Dio una ronda, asegurándose de que todas las chicas estuvieran presentes. Estaban alejadas unas de otras, en contenedores separados con una abertura metálica en la parte superior. Se hizo inmune a ellas, ocultando sus sentimientos al pasar junto a ellas.


  Treinta chicas.


  Ese es el número que se recibió. Era un número elevado.


  Justo cuando estaba a punto de llegar al último contenedor, notó un movimiento en las sombras. Estaba a punto de marcarla como la número treinta, pero entonces se detuvo al oírla hablar.


  —¿Hola?


  La voz despertó su interés.


  Quería saber quién estaba dentro.


  Esa voz sonaba joven. Demasiado joven.


  No pudo verla ya que se había escondido en las sombras.


  —Abre este contenedor —le ordenó a Leo, que estaba a su lado. Leo hizo lo que le pidió.


  Una vez abierta, los ojos de Vlad se posaron en una pequeña criatura. Apenas medía un metro y medio.


  Una niña. Una maldita niña. No una mujer.


  Tenía la piel morena clara con el cabello castaño enmarañado, y unos grandes ojos de ciervo que abrumaban un rostro tan pequeño. Por alguna razón, le recordaba a Dahlia. Llevaba una camiseta rosa de “Hello Kitty” que le llegaba a las rodillas y medias negras. Tenía suciedad en los brazos y en las medias.


  —¿Qué edad tiene? —le preguntó a Leo, bajando peligrosamente la voz.


  Esperaba que fuera mayor, pero que solo pareciera pequeña.


  Por favor, que sea eso.


  Leo se tensó pero se encontró con su mirada. —Nos dijo diez.


  Esto no está sucediendo.


  Vlad se pasó una mano por la cara, frustrado y enfadado. Luego, se volvió hacia sus hombres, pero mantuvo la mirada fija en Leo y Gabriele. Les disparó rayos láser a través de sus ojos. Leo apartó la mirada, pero su primo mantuvo el contacto visual. No sabía a quién matar primero. Entonces, ambos lo miraron fijamente, quizá esperando su orden.


  —¿Quién la tomó? —Vlad exigió—. ¡Es demasiado joven! 


  La edad más temprana que tenían era a partir de los dieciocho años.


  Esta niña ni siquiera debería estar frente a él, de pie e indefensa. Debería estar en casa con sus padres, a salvo y protegida. Él no quería hacer daño a los niños. Esta era una niña. Esta niña probablemente todavía dormía con su maldito oso de peluche.


  La furia recorrió su cuerpo mientras esperaba una respuesta que nunca llegó. Miró a Gabriele y a Leo con impaciencia. No le gustaba repetirse. Desde que era un niño, odiaba que le hicieran preguntas a su padre y que éste no respondiera.


  Un Vlad de diez años miraba fijamente a su padre. —Papá, ¿tengo una mamá?


  Su padre, Enzo, le miró con dureza.


  —Todos los chicos que conozco tienen una mamá. ¿Dónde está la mía? —Vlad se mordió el labio mientras esperaba una respuesta. Ya le había preguntado a Natalie, pero ella siempre evitaba el tema.


  Su padre se apartó de él y miró en silencio a la pared. 


  —Papá, ¿dónde está mamá? —Vlad lo intentó de nuevo.


  La cara de su padre se puso roja como si estuviera enfadado. Exhaló lentamente.


  Tal vez estaba tratando de calmarse a sí mismo.


  —¡Papá! Quiero a mi mamá —gimió Vlad, con lágrimas que querían salir de sus ojos.


  En ese momento, Natalie oyó su voz y dijo: —Joven, ahí estás. Vamos, no molestemos al Señor. He hecho galletas para ti. ¿Quieres una?


  Vlad se dio la vuelta y sonrió ante el dulce rostro de Natalie antes de limpiarse la cara.


  Su pregunta ya olvidada e ignorada.


  Vlad volvió al presente. Leo y Gabriele intercambiaron una mirada.


  Entonces, Leo habló, nervioso, pasándose una mano por el cabello: —Don... sabes que recibo órdenes directamente de ti, pero cuando King me ordena que haga algo, tampoco puedo desobedecer. Sigue siendo un Vitalli y el antiguo Don.


  Los ojos de Vlad se abrieron de par en par y luego su expresión se volvió severa. Dejó escapar un suspiro. Su padre siempre se entrometía. Obviamente, Vald ahora era Don y estaba a cargo del negocio, pero a su padre siempre le gustaba meter las narices donde no debía. Claro que su padre había iniciado el imperio, pero se lo había cedido a Vlad por voluntad propia.


  Tenía que retroceder.


  —¿El viejo te ordenó esto? —preguntó Vlad. 


  Leo solo respondió: —Él lo hizo.


  Vlad miró en dirección a la asustada niña, que ahora se mordía el labio. —¿Se ha hecho daño en el proceso?


  Leo se tensó antes de seguir su mirada. —No que yo sepa. Yo hice el pedido. Pero no estaba allí.


  Los ojos de Vlad se tensaron antes de posarse en la muñeca de la chica, que estaba magullada.


  Parecía que uno de los hombres la había arrastrado. Tal vez fue cuando la secuestraron.


  Entonces, Vlad se volvió hacia la niña de diez años. Se acercó al contenedor, pero ella se estremeció y retrocedió. Él se detuvo, sin querer que ella le temiera.


  Le dedicó una pequeña y triste sonrisa. —No te haré daño —prometió. La chica le miró con ojos llorosos y desconfiada.


  Entonces, la niña dijo algo que hizo que se le cayera el corazón. —Quiero a mi mamá.


  Ese anhelo era demasiado familiar para Vlad.


  Algo en la niña le molestaba. No era solo su edad. Era su inocencia. Era eso. Vio partes de sí mismo en ella cuando tenía esa edad.


  Parpadeó lentamente y se mordió el labio con fuerza en señal de frustración, pero se detuvo cuando el dolor fue demasiado. Le dolía el frío corazón de que la niña hubiera sufrido cuando debería haber estado con su madre.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó, dulcemente. 


  —Lily.


  —Es un placer conocerte, Lily —dijo suavemente.


  Tenía cero experiencia con niños, pero seguro que lo intentaría. —¿Cuál es tu apellido Lily?


  Volvió a mirar hacia él. —Dawson.


  —Voy a llevarte a casa, ¿está bien? —Dijo Vlad.


  La niña se quedó callada y cruzó los brazos sobre el pecho, mirando hacia otro lado. Justo en ese momento, Vlad se apartó de la niña y miró fijamente a Leo, que se acobardó bajo su mirada.


  —Devuélvela, —ordenó Vlad.


  Leo parecía querer protestar, pero luego se calló.


  Vlad solo le miró fijamente. —Su nombre es Lily Dawson. Averigua quiénes son sus padres y asegúrate de que está a salvo con ellos. Probablemente haya una alerta Amber sobre ella.


  Los ojos oscuros de Leo se abrieron de par en par. —¿Por qué no puede hacerlo Gabriele? —preguntó. Miró con rabia a Gabriele, que solo negó con la cabeza.


  Vlad puso los ojos en blanco. —Tú hiciste el pedido, ahora te encargarás de ello. La niña saldrá ilesa.


  —Sí, Don —se sometió Leo, inclinando la cabeza antes de tomar a la niña y alejarse.


  Tras unos instantes, Gabriele se volvió para mirar a Vlad. —¿Crees que es la mejor decisión? La niña nos ha visto la cara —dijo en voz baja, moviendo la cabeza en su dirección.


  Vlad descartó su preocupación inmediatamente. —No me importa.


  Es solo una niña.


  —Dahlia escuchó nuestros nombres y vio nuestras caras, y sin embargo no la dejaste libre —lo acusó Gabriele.


  Los ojos de Vlad se entrecerraron ante su primo, pero la expresión de Gabriele no coincidía con su tono, era juguetón y burlón.


  —Métete en tus malditos asuntos, —se burló Vlad.


  Gabriele se encogió de hombros como respuesta. Luego, su expresión se volvió seria. —¿La has tocado, hermano? —Gabriele llamaba a Vlad hermano en privado, ya que eran parientes de sangre.


  Vlad se limitó a fruncir el ceño, sin morder el anzuelo.


  Gabriele se rio entonces, sus ojos se iluminaron. —No la has tocado.


  Ahora era una afirmación, no una pregunta.


  —Hablas demasiado —disparó Vlad a Gabriele, metiendo las manos dentro de los pantalones.


  La sonrisa de Gabriele se amplía ahora. —¿Pero por qué no? Quiero decir, ella es... bonita. —Luego, levantó las cejas como si estuviera incitando a Vlad.


  La rabia llenó el corazón de Vlad antes de volverse contra Gabriele, pero su primo no se acobardó ante él. No temía a Vlad como los demás, ya que habían crecido juntos. No hacían daño a su propia sangre.


  —Vuelve a mirarla y te arrancaré los ojos —le gruñó Vlad, perdiendo la calma.


  Gabriele levantó las manos en señal de rendición, pero seguía sonriendo. —Nunca te había visto tan afectado por una chica.


  Vlad apretó los labios antes de volver a gruñir: 


  —Tienes suerte de ser de mi sangre. —Luego, le dio la espalda a Gabriele, dirigiéndose hacia su auto.


  Era el momento de tener esa charla tan esperada con su padre.
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  Vlad entró en la mansión de su padre, que estaba a diez minutos de la suya. Su padre había cedido su corona a Vlad cuando éste tenía veintiocho años. Vlad se había mudado porque a su padre le gustaba ser controlador. No sabía por qué su padre se había retirado, pero tampoco quería irse de vacaciones. La mitad del tiempo no soportaba estar cerca de su padre. Eran dos personas diferentes. Podían parecerse físicamente, pero no se parecían en nada en lo personal.


  Siempre le preocupaba la sensación de que, algún día, se convertiría en su padre.


  Sin que le quede nada de humanidad.


  Quería dirigir el imperio a su manera.


  Los guardias de Enzo saludaron a Vlad, técnicamente ahora eran los hombres de Vlad, pero dejó que su padre tuviera algunos por seguridad. La propiedad de su padre era mucho más grande que la suya y más tradicional. La mansión era antigua, construida en el siglo XIX, y su padre no la había remodelado. Era como uno de esos castillos inquietantes, espeluznantes y marrones, y Vlad siempre temía venir aquí.


  Sabía que su padre estaba en casa. ¿Dónde más podría estar?


  Enzo estaba sentado en el salón utilizando su teléfono móvil. Se quitó las gafas de diseño plateadas mientras lo miraba fijamente. Una media sonrisa saludó a Vlad, pero éste no la devolvió.


  —Hola hijo —le dijo su padre con cariño—. ¿Qué te trae por aquí?


  Vlad tomó asiento en el sofá negro frente a su padre. Juntó las manos en el regazo y se inclinó hacia delante, exhalando lentamente antes de soltar la bomba, y luego miró a su padre fijamente a los ojos.


  —Niños. Sabes que no vendo niños —espetó Vlad. Fue directo al grano, sin rodeos. No había venido a charlar, sino a dejar clara su postura. Ya era suficiente.


  Enzo levantó sus gruesas y negras cejas hacia él. —Son rentables.


  La bilis amenazaba con subir a la garganta de Vlad. —Lo diré una sola vez, padre.


  No te voy a repetir lo mismo que en toda mi infancia.


  —No vendo ni venderé niños. Siempre he estado en contra de ello. Si vuelves a dar órdenes a mis hombres sin preguntarme, olvidaré el hecho de que soy pariente tuyo.


  Su padre se levantó de la silla justo en ese momento. Sus ojos se entrecerraron en confusión, y luego se convirtieron rápidamente en ira. Sus ojos se calentaron mientras miraba a Vlad.


  Vlad no temía a su padre. A veces lo respetaba.... pero eso era todo. No estaban unidos, no recordaba que alguna vez lo hubieran estado. No eran normales. Solo hablaban de negocios cuando se encontraban en la misma habitación.


  —Yo te hice Don. Te hice todo lo que eres.


  Vlad permaneció sentado y luego se echó hacia atrás, relajándose. Colocó un brazo sobre el sofá y cruzó una pierna sobre el muslo, poniéndose cómodo.


  Sacudió la cabeza y habló: —La gente me sigue porque soy Vlad Vitalli, no porque sea el hijo de Enzo Vitalli. Soy el hombre más temido de Nueva York, padre. Nadie más lo es, ni siquiera tú.


  Su voz era tranquila mientras hablaba, y no flaqueaba. Nunca se había enfrentado así a su padre. El burdel, el tráfico de personas, lo continuó por respeto a su padre. Incluso los hombres más poderosos a veces tenían que plegarse a la familia.


  La famiglia era lo único que la gente tenía hasta la muerte.


  Pero si se saliera con la suya, se disolverían. Sin embargo, eso significaría ir en contra de los deseos de su padre.


  Enzo le sonrió cruelmente. —La arrogancia no te sienta bien, Vlad. Si puedo hacerte Don, puedo retirarlo.


  Vlad solo se encogió de hombros, sin temer a su padre ni a la amenaza subyacente. —Puedes seguir adelante e intentarlo. Los hombres que me diste son míos ahora. Luchan por mí. Tu tiempo se ha ido. El poder que anhelas es mío. Seguirán a un líder más joven y más fuerte.


  Su padre tenía más de cincuenta años y estaba envejeciendo. Ahora tenía más problemas de salud crónicos, mientras que Vlad no tenía ninguno.


  Enzo apretó la mandíbula mientras miraba fijamente a Vlad, sin decir nada.


  —Esta es mi primera y última advertencia, padre. La próxima vez que me entere de que has hecho algo en contra de mis órdenes directas, y me refiero a cualquier tipo de desobediencia o traición, me encargaré de ello como me encargo de los traidores. ¿Me entiendes? 


  Los ojos de su padre se abrieron de par en par antes de dar un paso atrás. —Nunca me habías hablado así, Vlad —¿Eso era dolor en la voz de su padre? Casi se sintió mal. Casi. Entonces, la expresión de su padre cambió—. ¿Es esa chica, Dahlia? ¿Te está ablandando demasiado? Ya te dije cómo tratar con ella.


  —Dahlia es mía —dijo Vlad, molesto ahora.


  Todo en ella me pertenece.


  El recuerdo de su padre instándole a tocarla seguía sonando en su mente como si se repitiera. Su padre se había desvivido por atormentarla. Sabía que Dahlia no despertaba la lujuria en su padre, ya que éste estaba demasiado obsesionado con otra mujer del pasado.


  Le vino a la mente otro recuerdo de tener a Dahlia en la boca. No había planeado hacerlo, pero ella estaba tan roja y magullada. Había querido hacer desaparecer todas sus heridas. Se había esforzado tanto por tener el control aquel día, aunque ella había gemido contra él y le había agarrado el cabello... Sus pensamientos volvieron a esa escena, había estado a punto de follarla en el sofá, y ella no lo había impedido.


  Vlad volvió a prestar atención a su padre.


  —Este negocio es mío. Este imperio es mío. Nueva York es mía, padre. Si vas contra mí, no será mi voz la que te hable, será mi arma. Soy tu único heredero, recuérdalo. No querrás cruzarte conmigo ni traicionarme.


  Sin esperar respuesta, se dio la vuelta, no sin antes captar un jadeo ahogado de su padre. Vlad esperó a que su padre le disparara por la espalda por la falta de respeto que había mostrado en su propia casa. Ahora estaba casi junto a la entrada, saliendo, pero el disparo no llegó.


  Su padre le había dejado salir vivo. 


   




  Capítulo 14
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  Miré al exterior, al balcón de mi habitación, a la vacía oscuridad.


  Los días se habían convertido en noches.


  Hacía días que no veía a Vlad después de la última vez que había hablado con él. Mi mente vagó por nuestra última conversación desde la chimenea. Tal vez me había excedido.


  Lo pensé mucho. ¿Pero era justo?


  Me había hecho preguntas delicadas sobre mis casas de acogida y yo había intentado responderlas sin ofenderme.


  Tantas preguntas revoloteaban por mi cabeza, buscando desesperadamente las respuestas.


  Vlad era como un rompecabezas.


  Desde entonces me evitaba como la peste. Lo había visto sentado junto a la chimenea de vez en cuando bebiendo whisky, pero no sabía si seguía siendo bienvenida. Por lo general, ahora evitaba esa zona. No pertenezco a ese lugar. Tampoco creía que me quisiera cerca de él.


  Apreté los dientes y crucé los brazos sobre el pecho. Cerré los ojos momentáneamente, inhalando y exhalando lentamente, tratando de calmar mis pensamientos dispersos. Me concentré en otra cosa. Seguía haciendo frío, y todavía había nieve en el suelo, pero no hacía tanto frío como antes.


  Me envolví con la bata de mi camisón blanco. Las farolas del camino a la mansión estaban encendidas, tenues, pero arrojando un resplandor amarillo. Había salido a ver el cielo nocturno estrellado antes de acostarme. Nunca había visto tantas estrellas en Nueva York, pero lejos de las luces y con el gran terreno oscuro que rodeaba la mansión, las estrellas aquí eran más visibles.


  Casi parecía el medio de la nada, con grandes árboles que rodean el lugar. Era exclusivo. Solo los ricos y privilegiados podían permitirse vivir así. Me mordí el labio preguntándome si alguna vez podría escapar de aquí. No era mi hogar. Nunca podría serlo. Este no era el entorno suburbano en el que había crecido y con el que me sentía cómoda.


  Aquí no había sudor, suciedad ni tráfico, y lo echaba de menos. Parecía un mundo completamente diferente.


  Observé la seguridad, los hombres de Vlad y el portón fuertemente asegurado, pero no sabía cómo pasar sin que me dispararan. Necesitaba que me llevara a otro lugar, fuera de esta jaula dorada.


  Acércate a Vlad.


  El consejo de Natalie resonó en mi mente.


  Aquella parecía la mejor opción, pero mi salvación, mi paz, mi libertad llegarían con mi derrota si me acostaba con la bestia. Lágrimas se desbordaban de mis ojos y exhalé con fuerza, formando bocanadas blancas en el frío aire nocturno.


  En ese momento, sentí una presencia detrás de mí y me quedé helada.


  Mis hombros se endurecieron, mis ojos se entrecerraron y mis instintos me pusieron en alerta máxima.


  No sabía cuándo se había abierto la puerta. El balcón estaba demasiado lejos de la entrada del dormitorio. No había oído ningún ruido. Quienquiera que fuera debió llegar sin hacer ruido, como un ladrón en la noche.


  Por un momento, pensé que podría ser Vlad. ¿Había venido a buscarme?


  Pero entonces recordé que todavía estaba molesto conmigo desde la última vez que habíamos hablado.


  Percibí un olor a cigarrillo y a algo más fuerte, tal vez... hierba.


  Estaba a punto de darme la vuelta, pero entonces unos fuertes brazos me rodearon la cintura, enjaulándome, presionando mi espalda contra el hombre que estaba detrás de mí.


  —Te encontré sola —dijo la voz. Mis ojos se abrieron de par en par.


  Esa voz era tan fría. Sonaba mucho como Leo.


  No tenía ni idea de lo que estaba haciendo en mi habitación. No debía estar aquí. Volví la vista a un lado y unos ojos negros y vacíos me miraban fijamente.


  —¿Creías que iba a olvidar que Don me jodió por tu culpa?


  Su sonrisa era burlona y cruel mientras me miraba.


  Mi corazón latía muy rápido contra mi pecho, amenazando con estallar. Esto era malo. Muy malo.


  Las manos de Leo serpentearon alrededor de mi cintura. Una me inmovilizó los brazos que colgaban flácidos a mi lado, y la otra se arrastró hacia mi pecho. Me bajó la bata bruscamente por los hombros, deslizó su mano y la escondió entre mis muslos, tirando del camisón hacia arriba. Me moví, intentando apartarme, pero sus brazos me rodearon aún más, encerrándome.


  Su toque me recordó la vez que me tocó en el auto. Me hizo retroceder y sentirme mal del estómago. Realmente deseaba que este bastardo se metiera en el agujero del que había salido y se muriera.


  Justo entonces, tocó mi abertura, sobre mis pliegues, y metió un dedo frío dentro.


  Su otra mano seguía manoseándome. Hice un gesto de dolor. Estaba seca. Tan seca.


  Nunca me excitaría por este pedazo de mierda.


  Podría gritar y esperar que alguien me oyera, tal vez incluso Vlad.


  Seguramente no sabía que Leo estaba aquí. Había desobedecido a Vlad de nuevo. Estaba aquí para vengarse. Vlad había quitado los guardias fuera de mi puerta hace mucho tiempo. Ahora, cualquiera era libre de entrar y salir de mi habitación. Podía cerrarse desde fuera, pero no desde dentro.


  —¿Por qué no gritas, perra? Te gusta, es por eso, admítelo. —La voz de Leo era ruda en mi oído, su aliento era caliente en mi cuello, provocándome un escalofrío. Sus brazos me apretaban demasiado, me herían, me magullaban.


  Había terminado de jugar a ser una chica buena, y no iba a gritar por este idiota. Estaba segura de que se excitaría con eso. La mayoría, si no todos los violadores lo hacían. Les gustaba que gritaras y chillaras.


  Yo lo sabría.
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  Dieciséis años, Hace diez años


  Me quedé quieta mientras él se cernía sobre mí.


  Lo miré con ojos llorosos, deseando que parara. Mi ropa ya estaba destrozada en el suelo. Mi cuerpo tenía marcas, que ahora se estaban poniendo moradas. Mis manos estaban inmovilizadas contra la cama.


  No tenía dónde ir. —Grita, mi puta —ordenó la voz. 


  Me quedé muda.


  —Me gusta que griten cuando me las follo —dijo mientras se forzaba dentro de mí con fuerza. Me estremecí, pero apreté los labios en un pequeño acto de desafío. Era todo lo que podía hacer.


  Nunca gritaría por él. Solo le di mi silencio, pero nunca le daría mi rendición.
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	Presente 

	 

	El recuerdo termina, empujándome a lo que estaba sucediendo ahora. Fue un déjà vu. 

	—Quítate de encima —gruñí, clavando los codos con fuerza en el estómago de Leo. Él gruñó y soltó su agarre. 

	Aproveché la oportunidad para girar rápidamente y empujarlo lejos de mí. Mis puños se alzaron en posición de defensa. La ira que ardía en mis ojos encendió mi temperamento y mi necesidad de luchar. Ya no iba a ser la presa. 

	Él lo era. 

	Leo solo hizo una mueca en respuesta, convirtiendo lo que algunos podrían llamar una cara atractiva en algo malvado. 

	Niego con la cabeza, asqueada por él. —Sientes la necesidad de usar la fuerza porque sabes que nunca me acostaría contigo. 

	Leo me frunció el ceño y volvió a agarrarme del brazo, lo esquivé y le di una patada en la rodilla, haciéndole perder el equilibrio. Cayó sobre el suelo blanco del balcón con un gruñido. 

	Me miró desde el suelo, con rabia, como si quisiera matarme. Entonces, se puso en pie y me agarró el camisón, tirando de mí hacia él. Golpeé contra su pecho y me retorció el cabello por detrás sin dejarme otra opción que mirarlo fijamente, con las manos sujetando mi cabeza. 

	—¿La pequeña perra tiene ganas de pelear? —me gruñó. 

	Solo le sonreí a cambio, lo que le tomó desprevenido. 

	Entonces, golpeé mi frente contra la suya, probablemente haciendo que ambos viéramos estrellas. Sentí que algo se deslizaba por mi rostro, pero me complació el hecho de que Leo probablemente tuviera peor aspecto que yo. 

	—Mira, quién grita ahora, perra —le dije. 

	Leo me lanzó un montón de maldiciones antes de abalanzarse de nuevo sobre mí. Le di un golpe en la cara, con el cuerpo en posición de lucha y defensa. 

	Leo respondió dándome un puñetazo en el hombro, haciéndome gemir. 

	Lo miré con más odio del que había experimentado en mucho tiempo. Estaba de espaldas al balcón y yo estaba delante de él, con el cabello enmarañado y la sangre chorreando por mi rostro. 

	—Morirás, —siseé con veneno en mi voz. 

	Leo me miró confundido y luego se abalanzó sobre mí. Le di una patada lateral con toda mi fuerza y, antes de que me diera cuenta, había volcado hacia atrás por el balcón, soltando un grito de terror. 

	Mis ojos se abrieron de par en par mientras avanzaba lentamente, y miré hacia abajo, al piso que estaba cuatro pisos por debajo del balcón. 

	Parecía un desastre escarlata silueteado contra la nieve, pero no sentí ningún remordimiento por mis acciones. Las piernas de Leo estaban dobladas en un ángulo antinatural, pero aún respiraba. Estaba vivo. Tal vez tenía la columna vertebral rota. La sangre brotaba de su cabeza, filtrándose en el suelo a su alrededor. La mancha oscura empapaba su camisa gris oscura. El charco de sangre en el que yacía Leo se oscurecía rápidamente, adquiriendo un tono marrón. Su pecho se movía hacia arriba y hacia abajo a un ritmo lento, mostrando que aún respiraba. 

	Con las manos temblorosas, me acomodé el cabello enmarañado detrás de las orejas. No sé cuánto tiempo estuve allí de pie, mirando a Leo que gemía en el suelo muy por debajo de mí, debieron ser solo unos segundos, pero me parecieron una eternidad. La adrenalina empezó a correr por mis venas mientras el pánico se apoderaba de mí. Intenté calmar mi respiración, mantener la cabeza fría como me habían enseñado, pero se me estaba yendo de las manos. 

	Acababa de patear a la mano derecha de Vlad por un balcón. 

	Justo en ese momento mi espalda se puso rígida cuando sentí otro movimiento en la habitación. 

	Miré hacia atrás. 

	Mierda, ¿qué estaba haciendo él aquí? 

	No podría haber llegado en peor momento. 

	Vlad tenía una mano metida en el bolsillo de su pantalón negro de seda, y la otra rozaba su barba que crecía lentamente. Parecía no haberse afeitado en días. Sus ojos de acero se estrecharon hacia mí y su mandíbula estaba tensa. Parecía enfadado y como si fuera a dispararme. 

	—Yo... Yo... —tartamudeé—. ¡Leo me atacó!

	Vlad permaneció quieto y en silencio mientras me miraba fijamente. 

	—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —le pregunté, abrumada. 

	¿Me había visto pelear? 

	Se suponía que no debía saberlo. 

	Nadie debería. 

	Si Leo hubiera muerto, podría haber dicho que se cayó por el balcón, pero había sobrevivido a la caída y si Vlad hubiera visto lo que hice, me haría demasiadas preguntas que no podría responder. 

	Entonces por fin habló con su voz profunda y tensa: —El tiempo suficiente. 

	Mi corazón cayó como una piedra. 

	—¿Estuviste aquí todo el tiempo y no interviniste cuando me atacó? —lo acusé, intentando cambiar el rumbo de la conversación—. Estaba tratando de... de… —Dejé que mi respiración se entrecortara mientras tropezaba con mis palabras, mi mano temblando en el aire frente a mis labios. 

	Vlad inclinó la cabeza estudiándome. —Parecía que lo estabas haciendo bien por tu cuenta. 

	Joder. Estoy tan jodida.

	Entonces, se acercó a mí, como un león que acecha a un ciervo. Sus movimientos eran calculados, como si fuera más consciente y precavido conmigo. ¿Creía que también le atacaría? 

	Ya no me sentía como una leona, el animal que había en mí había desaparecido. La adrenalina y la energía que había sentido luchando contra Leo se habían apagado como una vela en la oscuridad, sustituidas únicamente por el miedo al enfrentarse a Vlad. Abrí la boca para hablar, pero no salió nada. 

	¿Iba a matarme por herir a Leo? 

	—¿Dónde has aprendido a luchar así?

	Su voz era peligrosamente baja mientras hablaba. 

	Joder. Me había visto. 

	¿Era ahora un problema a sus ojos? 

	La forma en que me miraba prácticamente hizo que mis rodillas se juntarán. 

	Me lamí los labios y dije: —Salté de una casa de acogida a otra cuando era niña por una razón, Vlad. Aprendí a protegerme. —De los hombres. Espero que haya entendido lo que quería decir. 

	Sus ojos de acero me estudiaron con cautela y luego se estrecharon. Se puso delante de mí, como un depredador en la oscuridad. 

	Sus ojos se posaron en mi frente sangrante y magullada. Los problemas parecían haberme encontrado, una vez más. Me toqué el corte en la frente, limpiando la sangre con la manga de mi camisón. El blanco se manchaba ahora de rojo. No quise pensar en el aspecto que debía tener. Vlad no alargó la mano para acariciar los moratones como había hecho antes. Una pequeña parte de mí ansiaba su amabilidad, su protección, pero mi sentido común sabía que ahora estaba muy por encima de su empatía. 

	Mi bata aún colgaba de cuando Leo la había tirado, y los ojos de Vlad se centraron en mi pecho expuesto. Me sentí muy vulnerable bajo su mirada interrogativa. Mi largo cabello negro se pegaba a mi piel enrojecida. Entonces, sus ojos bajaron a mis pies. 

	Mis pies que estaban en zapatillas rosas de Mickey Mouse. 

	Un gemido abrumador y avergonzado amenazó con salir de mi boca. 

	Los ojos de Vlad volvían a centrarse en mi rostro. Su labio ni siquiera se levantó en una sonrisa burlona. Ni siquiera un poco. Entonces, apartó sus ojos de mí y dejó caer su mirada en Leo. 

	Seguí el movimiento y mi espalda se tensó. 

	Leo aún respiraba, aunque no sabía por cuánto tiempo. Probablemente estaba paralizado, y agonizaba a juzgar por los gruñidos y gemidos que salían de su boca. 

	Vlad se llevó la mano a la espalda y sacó una elegante arma negra. 

	Di un paso atrás, asustada de que fuera a dispararme. Defenderme de Leo era una cosa, pero luchar contra el hombre más temido de Nueva York con su arma cargada... 

	No me gustaban mis posibilidades. 

	Me va a matar. 

	Levantó su arma hacia mí, y solo pude quedarme quieta mirándolo. 

	Me tragué el nudo que se me estaba formando en la garganta. 

	Vlad me apuntó con el arma y me hizo saltar, un gemido involuntario salió de mi boca. Cerré los ojos y empecé a contar mis últimas respiraciones. 

	Conté hasta tres antes de oír el disparo. 

	Mis ojos se abrieron de golpe para ver el arma de Vlad apuntando en dirección a Leo. 

	Le disparó a Leo. 

	Mis ojos sorprendidos solo podían mirarlo.

	¿Ha matado a su propio hombre? 

	¿Por qué no me disparó a mí en su lugar? 

	Mis ojos asustados observaron la forma de Leo. Seguramente, ahora estaba muerto. Su sección media estaba sangrando. Al principio, pensé que Vlad le había disparado en el estómago, pero luego mis ojos se centraron en sus muslos. 

	A Leo le dispararon entre los muslos, en su hombría. 

	Eso me hizo estremecer. Eso fue terrible. 

	Es probable que sus testículos hayan volado por los aires, pero aún respiraba. Entonces, capté algo en los ojos de Vlad que me conmocionó. Un brillo, un destello siniestro, se mostraba ahora en sus ojos oscuros y vacíos. Era algo que nunca podría olvidar. 

	Goce.

	Esto no era nada parecido a la misericordia. Parecía más bien un castigo, y estaba disfrutando del acto tortuoso. 

	Este no es el Vlad que creía conocer. 

	Fue un severo recordatorio de que era un asesino mortal. 

	Entonces, tras unos momentos de gritos roncos de Leo, Vlad le disparó de nuevo, un disparo limpio en el corazón que lo silenció. Incluso yo empezaba a sentirme mal por el tipo. 

	Mis ojos se dirigieron automáticamente hacia Vlad, esperando una explicación. 

	—Mira lo que pasa cuando te caes de un balcón —dijo, asintiendo hacia Leo—. Piensa en eso cuando intentes planear tu huida.

	Rozó su arma con la mano como si la acariciara. Me sonrojó la idea de que sus dedos pudieran hacerme eso algún día. Ya no me apuntaba, pero tampoco la guardaba de nuevo. 

	Me estaba advirtiendo. 

	Tragué lentamente, temiéndole. El peligro emanaba de él como nadie. 

	En ese momento se oyó un fuerte ruido de fondo. Me giré al oírlo, alarmada. Cinco de los hombres de Vlad irrumpieron por la puerta de mi habitación y se quedaron mirando a Vlad para recibir órdenes. Todos estaban preparados para disparar. 

	Vlad se volvió hacia ellos. —Desháganse del cuerpo.

	Su voz era clara y dominante cuando hablaba, sin dejar lugar a preguntas. Aunque Gabriele parecía querer hacerlo, pero incluso él asintió y retrocedió. El resto de los hombres siguieron su ejemplo y se fueron tan rápido como habían llegado. 

	Gabriele se quedó en la puerta, mirándome con desconfianza antes de mirar a Vlad. 

	Luego, también se fue, dejándonos solos. 

	Vlad se apartó del balcón y se dirigió a la puerta. 

	Por un momento, pensé que se iba, pero entonces se detuvo en medio de mi habitación y volvió a mirarme fijamente. Creo que quería que le siguiera. El balcón se estaba enfriando demasiado. 

	Me tapé los hombros con el camisón. Luego, me moví con pasos vacilantes hacia él y me puse a unos metros de distancia. 

	—Maté a uno de mis hombres. Mi mano derecha. Uno de mis mejores                         hombres, —dijo Vlad lentamente. 

	¿Esperaba que me disculpara? 

	Estoy segura de que no iba a hacerlo. 

	—No debía estar en tu habitación, —terminó diciendo. 

	Luego, volvió a guardarse el arma en la espalda. 

	Exhalé con alivio al ver que no iba a matarme. 

	Entonces, volvió a hablar. 

	—Ahora dime, dulce Dahlia. ¿Quién diablos te envió?
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  Vlad miró fijamente a Dahlia esperando una respuesta. 


  Se dirigía a su habitación para ver cómo estaba, pero entonces oyó voces procedentes del balcón. Se había quedado callado al entrar, y se encontró con Dahlia golpeando su frente contra la de Leo. 


  Los ojos de Vlad se habían abierto de par en par, pero luego su atención se había centrado en la escena. 


  ¿Cómo es que sabe luchar así? 


  No había dejado de observarla. Se había movido como un rayo. Sus instintos y reflejos eran rápidos y entrenados. No había ningún movimiento brusco en ella. Ni siquiera había gritado cuando Leo le había dado un puñetazo en el hombro. Lo tomó como una campeona, como si no pudiera detenerla. 


  Nunca la había visto luchar así. 


  Y nunca me había dado un vistazo hasta ahora. 


  Y aquí estaba ella, de pie ante él, con los ojos muy abiertos mientras le miraba fijamente. 


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó ella con ojos inocentes. 


  Cuando la conoció, supuso que esta belleza era reservada, pero dulce e inocente. No había nada inocente en la chica como el rayo que acababa de ver en acción. Él sabía obviamente que Leo la había provocado. Había entrado en su habitación, sin ser deseado y sin ser invitado, y Vlad tenía que eliminarlo. 


  En cierto modo se alegraba de que Dahlia empujara a Leo por el balcón, pero odiaba no poder torturar a Leo él mismo. 


  Tortura. 


  Eso lo hizo detenerse. Normalmente se mantenía alejado de torturar a la gente él mismo. Siempre había dado órdenes... a Leo. La ironía no se le escapó. 


  Ahora la necesidad de infligir un dolor severo y prolongado a Leo, que ya estaba muerto, lo abrumaba. Le había gustado ver a Leo sufriendo cuando le había disparado con el propósito de hacerlo sufrir. No reconocía este extraño sentimiento. 


  Leo se le había ido de las manos. Lo había visto por sí mismo cuando Leo había tocado a Dahlia la primera vez. Hizo hervir su sangre que el mismo tipo había tratado de dañarla de nuevo. Otro de sus hombres. Ella era su cautiva. ¿Por qué diablos la gente no entendía eso? 


  Vlad exhaló el aliento que había estado conteniendo, centrándose en Dahlia. Quería culparla de estos sentimientos extraños, de provocar problemas, pero ella no había pedido nada de esto. Era ella la que estaba magullada y sangrando. Otra vez. 


  Se concentró en sus palabras y no en sus heridas. 


  —Tu forma de luchar requiere un entrenamiento especial... Has luchado contra un Made man, un hombre de la mafia. Tienes cinco segundos para decirme quién eres, —respondió lentamente. 


  Dahlia tragó con fuerza antes de decir a toda prisa: —Hice un entrenamiento especial de artes marciales. No es gran cosa. Soy huérfana. Siempre he vivido sola y aprendí a defenderme. 


  Ahora sospechaba mucho de ella. 


  ¿Me estaba mintiendo todo el tiempo? 


  Cruzó los brazos sobre el pecho, poniendo una cara endurecida y sus ojos ardientes y furiosos sobre los de ella. Frunció el ceño con fastidio y sentimiento de frustración. Luego, arrastró sus ojos por el cuerpo de ella. 


  A pesar de que todavía llevaba su endeble bata blanca, él podía ver el contorno de sus caderas y sus pezones erectos asomando por la tela. Se habían endurecido, probablemente por el frío. No llevaba sujetador y se preguntó si llevaba bragas. La bata era más corta que la negra anterior.


  Oh sí, se había fijado en ellas. 


  Esta terminaba en sus muslos, dejando al descubierto sus piernas tonificadas. Más que nunca, quería que se envolvieran en él. La sed de sangre llenó sus venas, bombeando después de la adrenalina de matar a alguien. Tragó saliva al verla. Eso hizo que su polla se levantara por completo. Se obligó a mirarla a los ojos de nuevo. 


  —Si me dices dónde está, puedes dejarte la ropa puesta. 


  —¿Dónde está qué? —preguntó Dahlia, con los ojos muy abiertos y la respiración más agitada. 


  —El rastreador. 


  Dahlia se quedó con la boca abierta y protestó: —¡No sé de qué estás hablando!


  Acortó la distancia entre ellos furioso con ella. No le gustaban los mentirosos y odiaba la traición más que nada. Claramente había sido demasiado indulgente con ella.


  —Quítate la ropa, muñeca —ordenó—. Tienes algo escondido.


  Cuando ella no le hizo caso, él no le dio una segunda advertencia. Se mantuvo distante. La última vez que la había tocado, delante de su padre, la había tranquilizado, pero ahora ya no le importaba una mierda. No debería haberla protegido todo este tiempo. Había asumido que era una chica indefensa a la que habían pillado en el lugar equivocado en el momento equivocado. 


  Una víctima. 


  Pero ella parecía no haber necesitado su protección en todo este tiempo, ¿lo había tomado por tonto? No le gustaba cuando alguien jugaba con él. Ahora habría consecuencias. 


  Esto es lo que realmente soy. 


  Un escalofrío le recorrió la espina dorsal, mientras la sangre de sus oídos corría y bombeaba rápidamente por sus venas. Su tacto era dominante y contundente. Dio un fuerte tirón y le quitó el camisón, ignorando sus protestas. Luego, con un rápido movimiento, le bajó también la bata. Una voz le advirtió en el fondo de su mente que Leo acababa de atacarla. La había golpeado. Pero Vlad no la estaba atacando. Solo estaba haciendo lo que estaba entrenado para hacer y lo que debería haber hecho en primer lugar. Buscar. Cazar. Olfatear ratas. 


  —¡Vlad! —se quejó. 


  Se sorprendió de que no estuviera luchando contra él. 


  —Don, —la corrigió. 


  Sus ojos se fijaron brevemente en su cuerpo antes de posarse en su rostro. La excitación se agitó en su interior, pero se obligó a mantener la mirada. Su respiración era entrecortada. 


  Se le puso la piel de gallina y eso le hizo sentir algo. Ella estaba ante él solo en bragas. El camisón y la bata se encontraban a sus pies, amontonados. Entonces, apartó la mirada, tragando con dificultad. Solo lo hacía para encontrar al rastreador. Al menos eso es lo que se decía a sí mismo. 


  —¿Qué? —Dahlia le siseó. 


  La miró bruscamente. —Es Don. 


  Ella trató de tapar sus deliciosas tetas desnudas, pero todo lo que él dijo fue: —No es que no las haya visto antes, muñeca. 


  Ella lo miró con fastidio. 


  —También las he probado —murmuró, arrancando un suave jadeo de ella. 


  Él le ocultó su sonrisa. Su mirada abandonó su rostro, recorriendo su cuerpo, alejando la lujuria de sus ojos y su tacto. Tenía que encontrar ese maldito microchip. 


  Era consciente de su aspecto en este momento. Esta vez no llevaba lencería. Sus bragas eran de algodón blanco. Sencillas. Parecía un ángel esperando ser asesinado por la bestia. Su rostro ardía de vergüenza bajo su mirada escrutadora. 


  La hizo girar rápidamente, haciéndola jadear de sorpresa. Apartó su larga cortina de cabello y le buscó en la nuca. Estaba limpia. Sus manos recorrieron la espalda lisa, las piernas, los brazos y el vientre tenso y plano, buscando todavía. El cuerpo de ella era tan cálido ahora, a pesar del viento helado de la puerta abierta del balcón. Podía sentir su calor a través del pantalón, donde el muslo de ella estaba presionado contra el suyo. Ella era suave en todas partes, y él intentaba que no le gustara demasiado. Entonces, le dio la vuelta, de frente a él, y sus manos encontraron sus tetas, y ella contuvo la respiración, encontrándose con sus ojos. Ella no se movía y permanecía quieta. 


  ¿Por qué no me detiene, como detuvo a Leo? 


  Pasó las manos por encima de ellos, mirando su cuerpo, pero sin darse cuenta realmente. Intentó buscar un punto duro, algo que se sintiera extraño en lugar de suave. Todo lo que encontró fue piel. Entonces, su mano se deslizó hacia abajo en sus bragas de algodón. Ella soltó un pequeño gemido, pero sus ojos se mantuvieron en los de él, aunque él no pudo leer la expresión. 


  Su piel estaba enrojecida y sus ojos, como los de un ciervo, estaban muy abiertos y vidriosos. Sus manos ya no lo empujaban, y solo se aferraban a sus hombros para estabilizarse. Cuando la mano de él rozo su húmedo clítoris, ella se puso rígida contra él. Casi soltó un suspiro. 


  ¿Está excitada? 


  Su mano era grande y callosa, probablemente áspera contra su suave sedosidad. Sabía que la gente escondía rastreadores allí, tenía que comprobarlo. Su calor facilitó el deslizamiento de un dedo dentro de ella. Los músculos de ella se apretaron, atrayéndolo. 


  Apretó los dientes. 


  Un pequeño grito salió de su boca. Dahlia le rodeó el cuello con los brazos mientras él empujaba más profundo para comprobarlo. Sus tetas desnudas rozaron la camisa de él mientras se aferraba a ella. 


  Podía sentirlas a través de la tela. Tuvo que reprimir un gemido al sentirla presionada contra él. Su aroma era de jazmín y rosas y su feminidad lo abrumaba. Mantuvo su toque ligero como una pluma. No parecía una búsqueda, sino más bien una caricia. 


  En la cárcel, revisaban el culo de los reclusos para ver si escondían algo allí. Dudó antes de suspirar en su mente, y luego llevar su dedo hacia la parte posterior de su redondo y alegre culo. Necesitaba confirmarlo. Ella hizo un pequeño ruido, pero se quedó quieta mientras él revisaba ese lugar también. 


  —Estás limpia —dijo, dejando de buscar y alejándose. 


  No había un punto en ella que no hubiera tocado. 


  Dahlia retiró los brazos de su cuello y él echó de menos su calor. 


  Se dio la vuelta para marcharse, para calmar su respiración y ocultarle su palpitante bulto. 


  —¡Te dije que lo estaba! —le gritó ella—. ¿No podías hacer que una mujer me registrara desnuda?


  La espalda de Vlad se puso rígida y se giró, encontrando su mirada con la de ella. Levantó una ceja antes de decir: —Natalie y los demás trabajadores de la cocina no están capacitados para buscar a un rastreador. Era mis hombres o yo. ¿Qué preferías?


  Se mordió el labio y no respondió. 


  Él solo negó con la cabeza. —Me lo imaginaba. 


  Vlad contuvo la respiración mientras su mirada recorría sus tetas. 


  Al notar su mirada, ella se cruzó de brazos frente a su pecho. 


  Sus ojos se dirigieron a su zona más íntima. Estaba cubierta, pero todavía podía sentirla bajo las yemas de sus dedos ahora. Recordó que estaba mojada cuando la tocó. 


  Ahora no se iría. 


  Su mirada se detuvo en ella. 


  No se quedó cuando la tocó la última vez. Esta vez, se estaba saciando. Ella tensó los muslos, apretándolos, y los ojos acalorados de él se abrieron con reconocimiento. Él sabía que la afectaba. La incomodaba. Sus mejillas se calentaron como rosas rosadas, y su respiración se hacía más pesada a cada segundo. 


  —Estás mirando —decidió reclamarle, cruzando los brazos sobre el pecho, ocultándole la vista. 


  Su voz era baja y suave, como si tuviera dificultades para hablar. 


  —¿Qué vas a hacer al respecto? —la desafió, con el labio curvado hacia arriba. 


  Se quedó con la boca abierta y sus ojos se abrieron ante él. 


  Se estaba divirtiendo demasiado, jugando con ella, disfrutando de la persecución. Iba a marcharse, pero luego cambió de opinión. 


  —Pelea conmigo, Muñeca —le ordenó en cambio mirándola de nuevo, y acercándose a ella. Ella se apartó de él, sin golpearlo. Él dio un paso más hacia ella, y ella solo retrocedió, alejándose más de él. 


  Pronto, no había más a donde ir, y sus piernas desnudas golpearon el marco de la cama. Se detuvo, enjaulada ahora, mirando a su alrededor en busca de una escapatoria. Sus piernas permanecieron pegadas al lugar. Él no sabía por qué no lo golpeaba. 


  —Golpéame —le ordenó de nuevo, pero esta vez más severamente. 


  Él se acercó de nuevo, ella no pudo retroceder más y cayó sobre las sedosas sábanas con un golpe seco. 


  —Vamos, pelea conmigo, —dijo de nuevo. 


  No hubo respuesta por su parte. 


  Los labios rosados de Dahlia se separaron mientras lo miraba fijamente, dejando caer los brazos de su zona frontal y agarrando las sábanas en su lugar. Esos ojos ambarinos estaban cargados mientras lo miraba. Su garganta se estremeció al tragar. Su piel estaba acalorada y rosada y su cabello negro como cuervo se enredaba a su alrededor. 


  Era impresionante y caótica. 


  Simple pero compleja. 


  Inocente, pero con cicatrices. 


  Angelical y a la vez oscura. 


  No llevaba ni una pizca de maquillaje, y su piel ya estaba húmeda y brillante. 


  Un hermoso desastre. 


  Se dejó caer, flotando sobre ella, y tiró de su tobillo hacia él, arrastrándola hasta que sus rodillas chocaron con las suyas. Se metió entre sus muslos. El calor surgió de su piel, amenazando con consumirlos a ambos. 


  Dahlia dejó escapar un jadeo de sorpresa, pero no se resistió a él de ninguna manera. Se apoyó en los codos y sus tetas se agitaron con fuerza mientras luchaba por controlar su respiración. 


  Su mirada bajó a sus perfectas tetas, que parecían aumentar de peso y volumen bajo su mirada voraz. Su piel se sonrojaba por todas partes y se lamía los labios. Tenía los ojos vidriosos mientras lo miraba, como si lo estuviera tentando. 


  Joder, ¿por qué no se lo impedía? 


  Sus pezones estaban duros. Tal vez fuera él. Tal vez fuera el viento frío que aún se filtraba por la puerta abierta del balcón. Le gustaba cómo sus areolas de color rosa oscuro contrastaban con su piel clara. Quería besar cada centímetro de ella, adueñarse de cada parte de ella, tomarla sin parar hasta que estuviera demasiado dolorida para caminar derecha al día siguiente. 


  La había deseado desde el primer día. 


  —Última oportunidad, muñeca. Lucha contra mí —dijo en voz baja, encontrándose con sus ojos acalorados. 


  Solo apretó los labios, como si quisiera decir algo, pero decidiera en el último momento callar. Quiso sonreír. 


  —¿Por qué mataste a Leo? —susurró Vlad, arrastrando su nariz por el cuello de ella, inhalando su dulce y seductor aroma. Quería acercarla, sentir sus uñas contra su piel mientras la presionaba más y más contra las sábanas. 


  Dahlia le dio una mirada furtiva, con sus labios rosados llenos entreabiertos. Sacó la lengua para lamerse los labios nerviosamente. Él casi gimió al verla. Quería sustituir su lengua por la suya. 


  Era una tentación. 


  Una hermosa y dulce, pero tortuosa tentación. 


  —No quería que me tocara —murmuró ella, apartando la mirada. 


  ¿Es así? 


  —¿Qué estoy haciendo ahora que es tan diferente de Leo que todavía estoy                   vivo? —preguntó suavemente dejando pequeñas caricias desde su columna vertebral hasta su cintura. 


  Ella arqueó la espalda bajo su contacto, sus tetas se levantaron y un pequeño ruido salió de su boca. Dahlia lo miró rápidamente, avergonzada, antes de apartar la mirada. 


  Todavía no la había besado. 


  No hubo respuesta por su parte, pero sus mejillas se habían vuelto carmesí. Exhaló un suspiro y agarró las sábanas con más fuerza. No lo tocó, como si luchara por mantener el control. Tenía las manos a los lados. Tampoco se escondía de él, pues seguía apoyada en los codos. 


  —No me gustó que me tocara, —respondió ella después de un momento. 


  ¿Te gusta mi toque? 


  Colocó sus abrasadores y ardientes labios sobre su acalorada piel, justo en medio de su largo cuello. Ella inclinó la cabeza hacia atrás para darle más acceso. La boca de él bajó hasta las tetas, dejando pequeños besos. Evitó sus pezones a propósito y dejó besos entre sus pechos, bajando como una flecha hasta llegar a su estómago. Ella se estremeció contra él y lo alcanzó, pero luego se detuvo, con la mano suspendida en el aire. 


  Sus ojos conflictivos y desgarrados lo miraron fijamente. 


  Entonces, él se apartó, tocando su frente sangrante con los dedos. Se inclinó más cerca, apoyando su frente contra la de ella, suavemente, con cuidado de no herirla. 


  —Haz algo con ese corte y luego vete a dormir, muñeca. Has tenido una noche             dura —dijo con voz ronca, usando toda su fuerza de voluntad para alejarse. 


  Cuando él se levantó, alejándose de su cálido cuerpo desnudo, Dahlia lo miró confundida. 


  Antes de que se diera la vuelta para marcharse, dijo con voz severa y peligrosamente baja: —Si descubro que me has traicionado, desearás que te hubiera matado cuando nos conocimos.


  Entonces, salió de su habitación, dejándola tumbada en la cama, con la boca abierta por la sorpresa. 



Capítulo 18
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	Una vez más estaba en el exterior porque no tenía nada mejor que hacer. 

	Natalie me había dicho que ya era principios de abril. 

	Miré el portón con desconfianza, preguntándome cuál sería la forma más segura de escapar. Las puertas parecían pesadas y eran altas... demasiado altas. Sería muy difícil trepar por ellas. Al atravesar el camino, me fijé en los dos hombres que estaban fuera del portón. Dos perros guardianes. Pude ver una cámara que parpadeaba hacia mí, y capté el flash rojo. 

	Me pregunté quién me estaba observando. 

	Sin pensarlo, saludé a la cámara, como hola, estoy aquí y no huyo. 

	Estaba bastante segura de que la persona que observara la transmisión de seguridad estaría desconcertada por mi comportamiento. 

	Me di la vuelta, disimulando una risita. Quizá el constante aislamiento me estaba volviendo un poco loca. 

	Me retiré al camino de la entrada. 

	Mis pasos arruinaron las mantas blancas, entristeciéndome por haber destruido su belleza. La nieve se deslizaba bajo mis altas botas moradas. La nieve había dejado de caer hoy, pero después de las fuertes nevadas de las últimas dos semanas, había hecho que este lugar pareciera un País de las Maravillas de Invierno. Incluso el roble marchito, el jardín de rosas y el césped estaban decorados como en un cuento de hadas invernal. 

	Tal vez, si la situación fuera mejor, podría haberme sentido como una princesa. A veces, esto se sentía como una fantasía hecha realidad. Un palacio. Sirvientes. Un lujo como nunca antes había experimentado, pero entonces recordaba que esta realidad tenía un precio. Intentaba no pensar en ello a diario, pero poco a poco un trozo de mí se iba quedando atrás con cada día que pasaba. Cuanto más permanecía aquí, más me perdía en el lugar donde estaba. 

	Eché una mirada furtiva al portón. A la salida. 

	El único lugar que nunca podría cruzar. La jaula de metal dorado parecía abrumadora desde la distancia. 

	Bajé la mirada a mis pies y exhalé una bocanada de aire fresco, viendo cómo mi cálido aliento se convertía en vapor. Intenté sonreír para mis adentros, pero fracasé estrepitosamente. Inhalé el aire profundamente y esperé algo mejor. Tal vez la nieve era una nueva página fresca que esperaba que la decorara. Intenté decirme estas cosas todos los días, tratando de encontrar esperanza en las pequeñas cosas. No estaba muerta ni violada. Mi cordura seguía siendo sólida, pero me encontraba perdiendo una batalla interna. 

	Contemplé con asombro la abrumadora mansión, mi prisión. Sin embargo, resultaba inquietante que en un lugar así solo viviera un hombre, y no uno cualquiera: Vlad Vitalli. 

	Mi mente me llevó a nuestro último encuentro que había ocurrido una semana atrás. 

	Vlad se había acercado a mí, pero no había luchado contra él como lo había hecho con Leo. Recuerdo que cuando estaba cerca de él, no había sentido el miedo que experimentaba cada vez con Leo o Enzo. Mi cuerpo no estaba rígido y alerta cuando se encontraba con Vlad. De alguna manera se sentía... reconfortado, protegido y seguro con él. 

	Me daba vergüenza admitirlo, pero mi cuerpo lo deseaba. 

	Él siempre había mostrado pequeñas misericordias en lo que su frío corazón era capaz de hacer. 

	La misericordia era grande en este mundo que siempre tomaba. 

	La gente pensaba que no debías estar agradecida si alguien no te violaba. Que ese estándar era demasiado bajo, pero ¿qué pasaría si la violación fuera todo lo que te ha sucedido a lo largo de tu vida? ¿Y si nadie te hubiera mostrado piedad antes? 

	Me perdonó en lugar de matarme. 

	No me levantó la mano cuando intenté atacarlo con un cuchillo. 

	Me mantuvo cautiva en su casa en lugar de venderme a un burdel o traficar conmigo. 

	Cuando su mano había sido forzada frente a Enzo, su toque había sido suave, y no había llevado las cosas más allá de lo necesario. Él se detuvo. 

	Se arrodilló ante mí, entregándome mi camisa. 

	Había matado a Leo... ¿Eso también fue por mí? 

	También me dejó ir cuando sabía que probablemente me habría acostado con él si no se hubiera detenido.

	Tal vez era patética, buscando razones para no odiarlo, pero sabía que todos esos comportamientos no eran la norma aquí. 

	En su vida solo había sangre, juegos y violencia. 

	Él era el jefe de esta mafia. Nadie lo cuestionaría si me obligara. Estaba en esta jaula dorada, alejada de la sociedad, escondida. 

	El poder era algo corrupto. Su olor volvía loca a la gente, haciéndoles hacer cosas que normalmente no harían. Sacaba a relucir sus verdaderos deseos e intenciones. 

	Pero no a Vlad... 

	Todavía era difícil creer que Leo estaba muerto. 

	Y que Vlad lo había matado. 

	Bueno, jugué una gran mano en él primero, pero él todavía había sobrevivido. 

	Los hombres de Vlad estaban alerta cada vez que me veían ahora, tal vez conectando la muerte de Leo conmigo. 

	Uno de los suyos muerto por mi culpa. 

	Aunque Vlad me había mostrado pequeñas misericordias y algo de amabilidad, no podía olvidar después de todo que me había secuestrado. Me tenía cautiva aquí, contra mi voluntad. Dirigía burdeles y vendía mujeres. Mató a testigos, a gente inocente. Sus manos también estaban cubiertas de sangre. Tampoco estaba limpio. 

	Mis oídos se agudizaron al oír pasos y mis ojos se abrieron de golpe. 

	Habla de la bestia, y aparecerá. 

	Vlad estaba de pie justo delante de mí, a pocos metros, cerca de la entrada. Parecía que iba a salir. Llevaba de nuevo uno de sus largos abrigos negros y unos pantalones. Esta vez su cabello no estaba húmedo como en nuestro último encuentro en la nieve. 

	Desde la distancia, su presencia no parecía tan mala, pero sabía que en cuanto se acercara, mi cuerpo lo notaría. Sin decir nada, emanaba autoridad. Lo esperé, para ver si esta vez me hablaría. No quería tener demasiadas esperanzas. 

	La única persona que me hablaba ahora era Natalie. El resto de los sirvientes generalmente solo me hablaban cuando necesitaba algo. No iniciaban una conversación conmigo como si estuviera prohibido. 

	Mi esperanza se desvaneció cuando dio un paso hacia la entrada, pero entonces se detuvo y se dio la vuelta, dando largas y lentas zancadas hacia mí. 

	Sí. Quería sonreír para mí misma y tal vez alegrarme. 

	Sin embargo, ¿por qué ansiaba hablar con él? 

	Odiaba que siguiera buscando razones para no odiarlo, para humanizarlo. 

	Maldita sea, lo anhelaba. 

	Se detuvo a un par de metros de mí. Nunca podré olvidar el aspecto de sus ojos. Un color tan raro y sorprendente que solo había visto en los animales. Tal vez esta era la señal del universo para decirme que era uno. Un animal. Pero, por supuesto, seguí mirándolo con curiosidad. Siempre me fijaba en sus ojos porque a menudo reflejaban su estado de ánimo. Hoy, eran más suaves. A menudo, cuando estaba molesto, sus ojos brillaban como un rayo, el color del acero se oscurecía. 

	Éramos tan opuestos el uno del otro, pero aun así quería hablar con él. 

	Tal vez buscaba consuelo. 

	—Hola, —grité. 

	Entonces, me aclaré la garganta. Mi voz no salió bien. Sonaba como una rata que quisiera mordisquearlo. 

	Su labio se movió hacia arriba casi en una sonrisa. 

	—Hola, —respondió Vlad con frialdad. 

	—El tiempo parece agradable, —añadí. 

	Idiota, esta jodidamente frío. 

	Quería abofetearme. ¿No podía encontrar nada mejor de lo que hablar? 

	Vuelve a preguntarle por su madre, me dijo mi voz interior. 

	Sacudí la cabeza en silencio. Eso lo pondría al borde de nuevo. No podía arriesgarme a eso. Le molestaría que me metiera en su vida. 

	Perra, te ha investigado a fondo, me dijo mi voz interior. 

	Cállate, tú, acallé la voz. 

	Entonces, me giré para mirar a Vlad. 

	Su expresión parecía divertida mientras arqueaba una ceja hacia mí. La forma en que me miraba me puso nerviosa y terminé tropezando con mis palabras. Tal vez había una atracción magnética que provenía de él. 

	Es solo su apariencia, traté de tranquilizarme. Tenía ese aspecto y es un mafioso. Por supuesto, tropezaría. Era intimidante. 

	—¿Qué tal el trabajo? —las palabras salieron de mi boca, y al instante me arrepentí de ellas. 

	¿Hablas en serio, Dahlia? 

	Debería callarme e ir a morir de vergüenza a algún sitio. 

	Lo que hacía difícilmente podía ser clasificado como trabajo... 

	Obviamente, Vlad parecía estar disfrutando de mi torpe intento de entablar una conversación. Me dedicó una sonrisa cómplice y burlona que me tranquilizó. Sus ojos se entrecerraron en mí, y ese profundo hoyuelo que no había visto últimamente volvió a aparecer. No entendía de qué servía un hoyuelo si ni siquiera se usaba. 

	Rara vez sonreía. Debería haber nacido con un hoyuelo en su lugar. Bueno, joder, ¿a quién quería engañar? Yo misma apenas sonreía. 

	Dos peces fríos en el mar. Qué pareja. 

	Sin embargo, creo que era una estrella de mar, pero ahora me miraba como si fuera un tiburón. 

	Salí de mis tontos pensamientos y me acomodé un mechón de cabello detrás de la oreja. 

	—Pareces nerviosa —me observó, con una sonrisa más amplia ahora. 

	Parpadeé lentamente hacia él. Por fin se había decidido a hablarme. 

	—Ya quisieras, —le mentí. 

	Sus cejas se alzaron hacia mí. —¿Te intimido?

	—Tú intimidarías a cualquiera —Decidí no mencionarme. Quería creer que no le tenía miedo—. Llevas un arma contigo y eres un Vitalli. Eres la persona más temida de la ciudad.

	Se quedó en silencio mientras me miraba con curiosidad. 

	Entonces, le hice una pregunta que estaba deseando hacer. 

	—Vlad, ¿por qué me retuviste? —Le pregunté después de un momento. 

	Te dijo que lo llamaras Don, me dijo mi voz interior. 

	—¿No lo sabes ya? —me preguntó, ladeando la cabeza. 

	La forma en que me miraba divertida e intensamente a veces me hacía perder la cabeza. ¿Por qué no había hecho un movimiento en mí todavía? Él se había detenido la otra noche, no yo. Me confundió y me dejó caliente y molesta. Parecía que me deseaba, actuaba como si lo hiciera, pero luego me había dejado fría. 

	Se estaba volviendo muy difícil odiar a mi captor. Con el odio, tal vez podría haber vivido. Me daría motivación para luchar más duro contra él. Me habría dado fuerzas. 

	Me mantenía como su cautiva, pero mi disgusto por él se iba desvaneciendo poco a poco. 

	Ese pensamiento me sobresaltó. 

	Casi no me reconozco. 

	Él es el enemigo, no importa cuánta misericordia me muestre. 

	Que me haya perdonado no significa que sea bueno. 

	Miré hacia el cielo, evitando su mirada. 

	Luego respondió en voz baja: —Todo lo que es hermoso, la gente lo quiere romper. Tú eres hermosa para mí. No quería que te desvanecieras hasta que no quedara nada de ti. 

	Mi cabeza se movió en su dirección, ante su admisión. 

	Cuando me llamó hermosa, no parecía que estuviera hablando de mi aspecto. 

	Los ojos de Vlad se limitaron a observarme, sin apartarse de mí. 

	Volví el rostro hacia otro lado, esperando no enrojecer. Si me decía algo, siempre podría culpar al invierno y al aire frío. Ahora, cuando me sonrojaba por vergüenza, se hacía inmediatamente evidente en mi piel de porcelana. 

	Entonces me sonrió. 

	Maldita sea. Mis ojos se abrieron de par en par hacía quién había secuestrado al melancólico Vlad y lo reemplazó con este encantador en su lugar.

	Esperaba que mi broma hubiera aliviado la tensión en el ambiente, pero no hizo más que ganar fuerza. No me gustaba que estuviera demasiado sonriente. Cambiaba su comportamiento y lo hacía parecer un tipo agradable, cuando sabía que estaba lejos de serlo. 

	—Creo que has sonreído más conmigo que probablemente con cualquier otra persona, ¿tengo razón? —pregunté con descaro. ¿Estaba coqueteando? Solo estaba bromeando. Espero que haya sonado como una broma. 

	Sus ojos brillaron por un momento y luego dijo bruscamente: —Tu nariz se parece a la de Rudolph.

	Mis ojos se abrieron ante esa pequeña indirecta. ¿Se estaba burlando de mí? Mis manos fueron automáticamente a mi fría nariz. Sabía que estaba roja y me esforzaba por no resoplar. 

	Entonces, abrió la boca para decir algo, pero en su lugar empecé a reírme. 

	De todas las cosas de las que podía hablar, ¿hablaba de mi nariz roja? ¿El malo y cruel Vlad Vitalli hacía bromas sobre mi nariz? Intenté ahogar el ruido con la mano, pero me estaba riendo demasiado. 

	Por un momento, se quedó inmóvil, observando mi reacción. Sus labios carnosos y rosados se separaron, pero no se rio conmigo. ¿Quizá estaba esperando a que me callara? Sin embargo, no parecía enfadado, solo sorprendido. 

	Me obligué a dejar de reírme de la tonta broma. 

	—Lo siento —dije, aun sonriendo—. ¿Qué estabas diciendo?

	Me miró, divertido. —Cuando te reíste, me olvidé de todo.

	Le sonreí, pero luego mi sonrisa se desvaneció lentamente cuando comprendí. Me miraba atentamente, como si le fascinara de alguna manera. Nunca me había reído abiertamente así con él. 

	Escuché el mensaje subyacente a sus palabras, nada más importa. Intenté no darle demasiada importancia. Tal vez lo había entendido mal, pero las señales mixtas hicieron sonar alarmas en mi cabeza, confundiéndome. 

	Me aparté de él y comencé a caminar de vuelta a la mansión. 

	Antes de darme cuenta, los pasos de Vlad estaban a mi lado. 

	—¿Qué estás haciendo? —le pregunté, con recelo. 

	Sus ojos me brillaron, antes de sonreírme. Aah, estaba empezando a odiar cuando sonreía. Su humanidad se mostró entonces, me hizo pensar de manera diferente sobre él. 

	—Caminando —respondió, levantando las cejas. 

	—Sabes, te llamo Bestia en mi mente.

	¡Maldita sea! Se me ha escapado. Entonces, mis ojos se abrieron ante lo que había dicho. Apreté los labios y me di la vuelta, avergonzada. 

	Una pequeña carcajada surgió de mi lado derecho. 

	—¿Sigo siendo una bestia? —me preguntó, cuando dejó de sonreír. 

	—No, —respondí con sinceridad. 

	Me gustaría que siguieras siéndolo. 

	Entonces, me enfrenté a él y miré al suelo, mi expresión reflejaba ese peso en mi corazón. 

	—Pareces deprimida estos días. —La voz de Vlad se acercó a mí. 

	Lo miré, sorprendida de que se diera cuenta. Sus ojos se habían suavizado a pesar de su ceño fruncido. 

	—Sí, bueno, estar cautiva no es exactamente el sueño de alguien, ¿verdad? —dije, sarcásticamente. 

	—No entiendo... —comenzó—. Te mantengo fuera de peligro. Te dejo en paz. Vives a todo lujo —dijo, señalando con la mano la propiedad.

	Intenté no poner los ojos en blanco, pero él captó mi mueca. 

	—Hay hombres peores que yo, Dahlia —dijo Vlad con un filo en la voz—. No soy un buen hombre, pero ¿sabes lo que te harían si te encontrara una de las otras familias? —Su voz se elevó volviéndose feroz ahora—. Te habrían pasado de un hombre a otro. Habrías sido vendida o mantenida como una puta. Habrías vivido en un sótano oscuro con barras de metal. Te habrían matado de hambre. Te habrían hecho caminar desnuda. No soy nada de eso. 

	Mis latidos eran fuertes y mis ojos se encontraron con los suyos, pero esta vez sin ningún miedo. 

	—El hecho de no violar no significa que seas mejor que los demás. No es normal hacerle daño a la gente —le espeté. Sus ojos se entrecerraron, pero seguí                 hablando—: ¿De verdad crees que eres mejor?

	Debería callarme. Debería callarme de verdad. 

	Su boca se abrió antes de cerrarla. 

	Entonces, disparé mi golpe final. 

	—Está claro que alucinas, Vlad Vitalli.

	Si fuera más inteligente y controlara mejor mi ira, no habría intentado provocarlo. Pero me estaba hartando de seguir enjaulada sin nadie con quien hablar. Me habían apartado de mi vida. Era una sensación tan triste y patética. 

	La ira brilló entonces en sus ojos. Su mandíbula se tensó y sus ojos grises dejaron de ser suaves y volvieron a ser duros como una roca, tan afilados como para cortar el metal. Su mano se extendió para agarrarme y una sensación de hundimiento se instaló en mi estómago. 

	Había desatado a la cruel bestia. 

	Estoy condenada.

	Empecé a escabullirme de él antes de que hiciera algo, pero me agarro del brazo, tirando del abrigo para acercarme a él. No sabía si debía golpearle. Mi respiración salía en pequeñas bocanadas. 

	La furia y la ira parecían emanar de él. 

	—No, —me gruñó. 

	Mis ojos se alzaron hacia él. 

	—He visto a la gente en mi mundo tomar. He crecido alrededor de la fuerza. Mi mundo consiste en tomar. He crecido en esto. Es normal en tu mundo no usar la fuerza, pero no se considera jodidamente normal no usar la fuerza en el mío. 

	Mis ojos se abrieron ante él, y contuve la respiración. 

	—No me hace mejor, pero seguro que me hace algo si no quiero ser cruel.

	Podía sentir su aliento canela y cálido en mi rostro mientras hablaba. 

	Entonces, lo aparté de un empujón, respirando con dificultad. 

	Todavía me miraba con enfado. 

	No quería pegarle, así que hice lo siguiente mejor. 

	Me incliné y agarré un puñado de nieve del suelo y le lancé una bola de nieve. 

	Le dio a Vlad en la cara.


Capítulo 19

	[image: Image]

	 

	Una sonrisa amenazó con salir de mis labios. 

	El hombre más poderoso de Nueva York, un Dios para el bajo mundo, fue atacado por una bola de nieve. 

	Tenía ganas de reír. 

	Vlad solo parpadeó y, a continuación, levantó el guante de cuero para quitarse la nieve de la cara. Puso sus labios en una línea sombría y fina. Luego, se acercó a mí con pasos rápidos. 

	Dudé solo un momento de más para alejarme. 

	Para entonces, él había agarrado una bola de nieve, me dio la vuelta y la metió por la parte de atrás de mi abrigo, por debajo de la camisa. 

	Me quedé con la boca abierta por la sorpresa, y luego mis dientes empezaron a castañear por el frío glacial. Maldita sea, eso era frío como el hielo. Le lancé una mirada que, con suerte, decía: “Te mataré” 

	—¿Hablas en serio? —Conseguí dejar salir entre el castañeteo de mis dientes mientras intentaba sacudirme la nieve de la parte de atrás de la camisa, pero fue inútil. La nieve ya se estaba derritiendo bajo mi ropa. Podía sentir cómo se convertía en aguanieve, entumeciendo mi piel. 

	Sus ojos brillaron en mi dirección entonces. Su comportamiento era ahora juguetón y arrogante. La bestia melancólica desapareció tan pronto como llegó. 

	Puse los ojos en blanco. 

	Oh, ahora quiere ser lindo. 

	Me incliné y agarré otra bola de nieve, lanzándosela, con la esperanza de borrar esa sonrisa de su atractiva cara. 

	La bloqueó con un antebrazo, pero seguí golpeándolo con bolas de nieve. 

	Entonces, se inclinó hacia delante y me abordó en el suelo nevado. 

	Antes de darnos cuenta, ambos estábamos cubiertos. 

	Tenía tanto frío que ya no sentía los dedos. Supongo que tuve suerte de haber caído de espaldas y no de frente. 

	Vlad se inclinó hacia delante y agarró la nieve para lanzármela. 

	Una risita brotó de mis labios ante su comportamiento infantil. 

	¿Los mafiosos se pelean realmente con bolas de nieve? 

	Le lancé otra bola de nieve redonda y pequeña. Le dio en el hombro, y sonreí, claramente complacida por el ruido que salió de él. 

	Justo entonces, Vlad me lanzó varias bolas de nieve. 

	Una de ellas me golpeó en el hombro y la segunda aterrizó en la parte delantera de mi cuello antes de deslizarse por el interior de mi camisa, haciendo que se me helara la sangre. Solo llevaba un abrigo de lana y guantes. Ni bufanda ni gorro. Solo había planeado caminar fuera durante menos de diez minutos. No me había vestido para una maldita pelea de bolas de nieve. Ya no sentía los labios ni los dedos de los pies. 

	La tercera me dio justo en el cabello y en el rostro, cubriéndome de copos de hielo. 

	Mis ojos se congelaron entonces ante el impacto. No fue fuerte, y no me dolió, pero la nieve estaba muy fría. Me cayó justo en la nariz, cortándome el aire. Me limpié el rostro, frenéticamente, luchando por respirar. Estaba segura de que mi piel se estaba poniendo roja por el escozor de las quemaduras de hielo. 

	Vlad hizo una pausa al percibir mi expresión, y luego todo su comportamiento cambió y se precipitó hacia mí. 

	El hielo parecía ralentizar mi flujo sanguíneo. La ropa me resultaba de repente demasiado pesada y me dejaba sin aliento. ¿Quizá estaba en estado de shock? Sin embargo, tenía que quitarme esta ropa. La nieve seguía filtrándose en su interior. 

	—¿Por qué demonios no te estás congelando? —Conseguí decir mientras mi cuerpo se estremecía de frío y Vlad intentaba quitarme la nieve de encima. 

	Sus movimientos ya no eran tranquilos y medidos. 

	—Tengo más calor corporal —respondió simplemente. Sí, es cierto. Claro. Qué estúpida fui al olvidar momentáneamente las diferencias en nuestras anatomías. Mi cuerpo se sentía como una paleta. 

	—Tienes mucho frío, muñeca, —susurró. 

	Mi corazón sonrió ante sus palabras, mi boca estaba demasiado fría para hacerlo. Me gustaba que me llamara así. Sus ojos miraban fijamente mis labios. ¿Quizás quería besarme? 

	—Tus labios se están poniendo azules. Creo que tienes hipotermia. 

	Supongo que no. 

	No dije nada, sino que me rodeé con los brazos, esperando entrar en calor más rápido. Todavía me castañeteaban los dientes y estaba más que temblando. Cuanto más tiempo pasaba, más frío tenía. 

	—Vamos. Vamos a darte una ducha caliente —me ordenó Vlad con severidad, acercándose a mí. 

	Me agarró las manos entumecidas y me ayudó a ponerme en pie. No podía sentir mucho sus manos. La sensación en las mías ya había desaparecido. Entonces, me apretó lentamente las manos y me encontré con sus ojos cautelosos. Ahora sentía ese toque. 

	Mi respiración era rápida y no podía sentir mi nariz. La sentía tan adormecida. Me di cuenta de que era de color rojo brillante. 

	Rudolph. 

	Pronto estaba dentro. 

	Vlad y los criados me ayudaron rápidamente a quitarme el abrigo de lana, los guantes, las botas empapadas y los calcetines. 

	—Mi habitación está más cerca que la tuya —dijo Vlad mientras me guiaba por el pasillo. Apenas podía oír sus palabras. Mi visión se desenfocaba lentamente. Me sentía muy somnolienta, como si fuera a perder el conocimiento en cualquier momento. 

	No me di cuenta de que había entrado en su cuarto de baño. Cada vez que parpadeaba, destellos de oro y mármol llenaban mi visión. 

	Nunca había estado en su habitación, y mucho menos en su baño. 

	Me empujó al interior de la ducha, entrando tras de mí. 

	—Tengo que quitarte esta ropa, —insistió. 

	Su cálido aliento golpeó mi oído congelado. 

	Conseguí darme la vuelta ante su extraña orden. 

	Solo pude asentir. Ahora no me importaba mi desnudez. 

	Sus manos subieron para quitarme la camiseta. En lugar de desabrocharme el sujetador, arrancó el broche, separándolo. Tal vez eso fuera más rápido. Mis manos se dirigieron hacia la parte delantera de mi pecho, sujetando mi sujetador roto. 

	Pero él apartó la tela fría de mí. 

	No pude ver su expresión, ya que estaba detrás de mí, y bajó la mano y me bajó los pantalones y las bragas. Tiró mi ropa mojada fuera de la ducha y abrió la ducha. 

	Jadeé cuando un chorro de agua helada nos golpeó a los dos. Volví a meterme en la ducha hasta que mi espalda chocó con el pecho de Vlad, y mi voz salió apenas como un graznido: —Mierda, m-mierda, está tan f-frío.

	Sentí que iba a morir por el frío glacial. Quería cerrar los ojos y dejar que la oscuridad me llevara a otro lugar. 

	Oí a Vlad murmurar una maldición en voz baja antes de abrir el agua caliente. Me atrajo hacia él, ahora bajo la ducha caliente que me golpeó con un repentino torrente. El agua caliente e intensa contra mi cuerpo helado fue como un impacto.

	Me quedé quieta. ¿Iba a entrar en shock? 

	La gente podría morir por esto. 

	Esto era peligroso. 

	El súbito choque del calor contra el hielo pareció quemarme la piel, y mi mente pareció perder la concentración. Sentí que los ojos se me ponían vidriosos. 

	Vlad debió darse cuenta de nuevo de su error porque maldijo en voz baja, esta vez contra sí mismo. Se precipitó en sus movimientos. Tal vez le entró el pánico. No estaba pensando racionalmente. Se movía demasiado rápido antes de pensar. Una leve sonrisa jugó contra mis fríos labios, pensando que estaba perdiendo la calma por mi culpa. 

	Mi cerebro se sentía congelado. No sabía por qué sonreía. 

	Exhaló un suspiro. Luego, se inclinó sobre mí para bajar la intensidad del agua caliente, por lo que ahora era más suave. 

	Parpadeé lentamente, saliendo del trance. 

	Todavía tenía frío y me estaba congelando, pero la intensidad de la misma se estaba calmando poco a poco. La sensación estaba volviendo a mi cuerpo. 

	El agua caía también sobre Vlad. Sus brazos me rodearon, pero cuando me apoyé en su camisa, el frío me golpeó de nuevo y me aparté al instante. 

	Dio un paso atrás para alejarse de mí y se pasó la camisa por encima de la cabeza. No sabía qué hacer con esto. Mi mente estaba confusa cuando volví a mirarlo. 

	—Es solo mi camisa, —susurró bajo el agua. 

	Sus ojos como charcos de color gris brillaban. El agua se pegaba a sus largas pestañas, goteando por su cabello hasta la barbilla. Se había dejado los pantalones puestos. 

	Solo asentí con la cabeza. 

	¿No se estaba congelando con sus pantalones fríos también? 

	Mis ojos volvieron a fijarse en sus largas pestañas. ¿Por qué algunos hombres fueron bendecidos con pestañas largas? No les servían para nada. Estos extraños pensamientos seguían viniendo a mi mente ahora, y reconocí que no estaba pensando bien. 

	Estaba en shock, todavía con hipotermia. Tal vez era eso. También estaba jugando con mi mente. 

	Entonces, Vlad volvió a acercarme y me abrazó más fuerte a él. Todavía tenía frío, pero ahora estaba más caliente. 

	Más gente, más calor corporal. 

	Nos quedamos así, él abrazándome durante algún tiempo. 

	Me abrazó por detrás, ni de lado ni de frente. ¿Estaba creando una distancia entre nosotros? Su pecho estaba presionado contra mi espalda, y sus brazos rodeaban mi cintura, abrazándome. 

	Podía sentir sus duros músculos contra mi espalda. Me di cuenta de ello cuando mi mente se aclaró. Estaba desnuda, completamente desnuda esta vez en comparación al registro desnuda que me había hecho hace unos días. Él también estaba semidesnudo conmigo por primera vez. Parpadeé lentamente, intentando que mi mente volviera a funcionar. 

	Sin embargo, mi mente profundizó en este hecho. 

	Era extraño. En las tres ocasiones en las que Vlad me había visto sin ropa, no sabía si era porque quería. 

	La primera vez con Enzo. 

	La segunda cuando me registro desnuda. 

	Y ahora ésta, porque casi me muero. 

	Ahora que estaba más caliente, más tranquila, pensando con más normalidad, ahora lo sentía todo. Todo él estaba presionado contra mí. Nunca había compartido una ducha con un hombre. Era demasiado personal, demasiado íntimo, demasiado privado. Y lo había hecho ahora con Vlad. 

	No podía saber hacia dónde miraban sus ojos. ¿Me estaba mirando? No lo creí porque seguramente habría sentido su mirada sobre mí, quemándome. 

	—¿Estás bien? —me preguntó después de un momento. 

	Cerré los ojos ante sus palabras. Parecía que le importaba. 

	Una sensación de vulnerabilidad me golpeó. 

	No pienses que tiene corazón, no pienses que tiene corazón. Una bestia no es un hombre, repetí este mantra en mi mente, pero luego estalló cuando volvió a hablar. 

	—Por un segundo, casi pensé que te había perdido, —susurró. 

	Contuve la respiración, temiendo lo que diría a continuación. 

	¿Era este el verdadero miedo ahora? 

	—Tus labios estaban azules. No respirabas bien. Si te hubiera llevado dentro, aunque fuera unos minutos más tarde... Yo... —su voz se interrumpió. 

	Nunca había escuchado a Vlad Vitalli quedarse sin palabras. 

	No quería darme la vuelta y mirarlo fijamente. No quería saber cómo eran sus ojos ahora. Tal vez eran más suaves. Su expresión habría dicho demasiado. Quería hacerme un ovillo en mi cama y dormir durante días. No le contesté mientras trataba de calmar mi respiración. Esperaba que no pudiera oír mi corazón que se me salía del pecho. Estaba golpeando con tanta fuerza. 

	Estaba mejor como un pez frío. 

	—Muñeca —volvió a susurrar. Me estremecí ante el apodo porque empezaba a gustarme demasiado—. ¿No me has dicho si estás bien ahora?

	Exhalé lentamente y abrí la boca para hablar: —Estoy bien.

	Salió en un susurro desgarrado. Mi voz seguía ronca tras los acontecimientos de hoy. Esperaba que no preguntara por mi voz. 

	Vlad suspiró, y sus brazos se apretaron alrededor de mi cintura, posesivamente. 

	Antes, mis brazos se envolvían alrededor de mi frente, no para cubrirme, sino para atraer más calor corporal hacia mí. Ahora, colgaban sin fuerzas a mis lados. No lo abracé mientras él me abrazaba. Ya tenía suficiente calor. Debería alejarme de él, pero por alguna razón, me quedé así. Cada vez era más difícil hablar, pero me alegraba que no pudiera verme el rostro. 

	—¿Por qué me llamas muñeca? —le pregunté en voz baja, pensando en una distracción. Quería quitar la tensión del ambiente ahora. Echaba de menos la pelea de bolas de nieve. Nos divertíamos tanto y me entristecía saber que lo bueno no duraba. 

	Le oí reírse contra mi cabello. 

	—Por tu nombre Dahlia. 

	Oh. Esa no era la respuesta que esperaba. 

	Sonaba como si se burlara de mí ahora. 

	—¿Qué habías pensado? —murmuró contra mi cabello. 

	El agua nos golpeaba ahora más lentamente. Vlad había alargado la mano y había bajado la intensidad, facilitándonos la conversación. Me quedé callada un momento antes de responder, encogiéndome. 

	—Que pensabas en mí como una muñeca... un juguete que querías romper. 

	Su cuerpo se calmó. Por un momento, temí haber dicho algo malo, haberlo acusado de algo de nuevo, pero entonces, respondió: —Miro a los ojos de las mujeres rotas a diario —Se me cortó la respiración—. De ser utilizadas, despreciadas, infelices. Las veo en el prostíbulo y cuando llegan los envíos. 

	Me sorprendió su admisión. 

	Esperé, ansiosa, hambrienta de más de él. 

	—No hay nada bueno en estar roto —dijo por fin—. No es algo que haya imaginado para ti.

	Sus palabras me dejaron atónita. 

	Entonces, ¿qué te imaginaste para mí? 

	Tenía las palabras en la punta de la lengua, pero me costaba formarlas. 

	—¿Por qué estás callada? Parecías muy entusiasta fuera —dijo, burlonamente en mi cabello. Su voz tenía humor, y estaba segura de que sonreía. 

	Sus brazos se movieron alrededor de mi cintura antes de dejar caer su cabeza sobre mi cuello, atrayéndome más cerca. 

	—¿Tienes miedo ahora, Dahlia? 

	Su voz era como un murmullo contra mi mejilla. Mi nombre en su boca sonaba como un ronroneo. Quería que lo repitiera de nuevo. Nunca antes mi nombre había sonado tan poético. 

	Sentí que algo me pinchaba en la parte baja de la espalda, su excitación era claramente evidente. 

	Luego dijo: —Nunca me dijiste por qué te trasladaron a casas de acogida. 

	Eso me sacó del trance hipnótico en el que había caído. Al oír sus palabras, mis sentidos se agudizaron y mis barreras se levantaron. 

	—Nunca me hablaste de tu madre —repliqué. 

	Se puso rígido contra mí y, por un momento, temí que se alejara. 

	Entonces dije en voz baja: —Las cosas que escondes en tu corazón te comen vivo. 

	Suspiró detrás de mí. 

	—Me dijeron que murió cuando yo tenía un año, —murmuró. 

	Mis ojos se abrieron de par en par. 

	—Nunca me dijeron una fecha o cuándo fue su funeral. Perdí mi infancia a una edad temprana.

	Aspiré y pregunté: —¿Cómo murió? 

	Se rio contra mi cabello. Me gustaba oírle reír. 

	—Eso no es justo. Se supone que ahora debes responder a mi pregunta, —replicó. 

	Hice un mohín. 

	—¿Qué te pasó en la casa de acogida?

	Apreté los labios, preguntándome cuánto debía revelarle de mi pasado. 

	—Malas experiencias con mis tutores, principalmente los padres                                     adoptivos. —respondí, esperando que esa respuesta fuera suficiente. 

	Me miré las manos arrugadas. Llevábamos demasiado tiempo en el agua y mis dedos parecían ahora ciruelas pasas. 

	Entonces, volví a hablar antes de que pudiera hacerme más preguntas: —¿Cómo murió tu madre? 

	—Mi padre dijo que le disparó y le cortó la cabeza, —admitió Vlad después de un momento. 

	Un escalofrío me recorrió antes de que pudiera evitarlo y, por supuesto, él lo sintió. Mi corazón estaba a punto de salirse del pecho. 

	—¿Por qué? —tartamudeé. 

	—No te gusta jugar limpio —dijo con ligereza, aunque pude notar que sus emociones estaban cargadas por el tema tan serio—. Dijo que ella traicionó su lealtad. 

	Muchas preguntas se agitaban en mi estómago. 

	Quería saber todo sobre él. Quería conocerlo. El verdadero Vlad. 

	Luego dijo: —Deberíamos salir de la ducha. Llevamos demasiado tiempo aquí. 

	Pero me quedé quieta, inmóvil. 

	—¿Muñeca? —dijo en voz baja. 

	Sigue llamándome así, quería decir. 

	Mis ojos bajaron hasta sus brazos musculosos y delgados que rodeaban mi cintura. Quería que subieran por mi cuerpo. Quería que me envolvieran. Ya no podía culpar a la hipotermia o al shock por esto. 

	Todavía tenía sueño, pero ya no estaba en shock. 

	Era sencillo. 

	Lo deseaba. 

	Deseaba a Vlad Vitalli. 

	Mi dedo salió y trazó su brazo, profundamente bronceado, que me rodeaba la cintura. Vlad inhalo detrás de mí. Mis dedos tenían ahora un movimiento propio. Estaban fascinados por él, su olor, su presencia y su cuerpo. 

	—¿Qué estás haciendo? —murmuró contra mi oído. 


Capítulo 20
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	Mis mechones húmedos se aferraban a nuestra piel como si nos mantuvieran pegados. 

	Incliné la cabeza y le devolví la mirada. 

	Mis ojos cálidos se encontraron con los suyos fríos. 

	Detrás de su mirada se esconden preguntas, pero no habló, simplemente me miró fijamente. 

	Acércate a Vlad. 

	Tal vez sería más fácil aceptarlo. Algún día sucedería. Conocía la forma en que Vlad me miraba, incluso cuando no intentaba mirar. No estaba ciega ni era inmune a su encanto, ni mucho menos. Sentía cada mirada, cada toque en lo más profundo de mis huesos. 

	Mi espalda seguía pegada a él, apoyada en su pecho. Era realmente atractivo, como si hubiera sido moldeado cuidadosamente por el propio Dios. No quería admitirlo, pero su belleza era aterradora con sus bordes rugosos. Si le quitabas eso, era inquietante. 

	Vlad Vitalli. Vladimir. 

	Gran poder. Gobernante del mundo. 

	Un nombre clásico para alguien como él. 

	No sabía si eran mis hormonas las que actuaban porque estábamos expuestos el uno al otro, pero sabía que lo quería más cerca de mí. Sus ojos estaban entrecerrados mientras me miraba. Su cabello negro mojado se metía en ellos. 

	Hice el primer movimiento. 

	Me acerqué y le pasé el cabello por detrás de las orejas, acentuando sus rasgos italianos. 

	Me quedé mirándolo, aturdida para ver qué haría a continuación. 

	—Eres una belleza cruel —susurró—. Estoy tratando de ser un buen hombre. 

	Entonces, le sonreí, a sus palabras. 

	Lo está intentando. No había visto las cosas desde su perspectiva antes. En una vida llena de violencia y derramamiento de sangre, estaba tratando de elegir un camino diferente para sí mismo. 

	Ante mi sonrisa, un brillo apareció en sus ojos entrecerrados. 

	Su excitación ardía en lo más profundo de su mirada y yo sentía esa mirada, esa química entre nosotros, hasta los dedos de mis pies. 

	Mi mirada bajó hasta sus labios húmedos y carnosos. 

	Entonces, llené la distancia entre nosotros, inclinándome hacia arriba, presioné mis labios contra los suyos cálidos. Fue un pequeño movimiento, pero luego lo fue todo. Cerré los ojos bajo él y entonces... me devolvió el beso. 

	Vlad gimió en mi boca antes de empujar más sus labios contra los míos, profundizando el beso mientras me acariciaba los labios. Su sabor era tan dulce que un rayo de electricidad me recorrió las venas. Nuestras bocas se introdujeron la una en la otra. Su lengua se coló en mi boca, explorándola, tomando lo que quería. Ahora estaba cazando. Buscando un camino dentro de mí, en mi boca, en mi cuerpo, y se lo permití. 

	Maldita sea, lo dejé. 

	Me mordió el labio y un pequeño gemido traicionero salió de mi boca. Lo quería. Quería más. Era la bestia que no debería desear, pero quería ser consumida por él. Ahora me sentía dichosa, abrumada, y consciente. 

	Sus brazos seguían en mi cintura, agarrando con fuerza, pero negándose a subir o bajar para tocarme en otro sitio. Mi espalda se apoyaba firmemente en su pecho. Levanté sus manos de mi cintura y las moví hacia arriba sobre mis senos. Quería que me tocara allí. 

	Cuando sus manos se posaron en ellas, hizo una pausa en el beso antes de que sus ojos se abrieran de golpe. Los miré directamente. Luego, reanudó el beso, haciéndome sonreír. Hizo un ruido, antes de que sus manos me rodearan con fuerza, tocándome, apretando mis senos. Su agarre era ahora como el hierro, aferrándose a mi carne y dejando rastros de fuego tras de sí. Mis húmedos pezones se endurecieron bajo su contacto y me dolieron, deseando que su boca volviera a tocarlos. 

	Deslizó su boca desde mi mandíbula, dejando pequeños besos hasta que se posó en mi cuello. Luego, chupó el punto sensible detrás de mi oreja y lamió el agua de la misma hasta que jadeé y me retorcí en respuesta. Siguió atormentándome mientras me acariciaba el cuello. Enredó una mano en mi cabello mojado, tirando de él con brusquedad, explorando mi cuello mientras la otra mano seguía en mi seno, ahuecándolo y amasándolo. 

	Ardía de deseo mientras gemía contra él. 

	Mi piel se sentía caliente y tensa bajo él. 

	Me estaba ahogando con la ducha caliente aún en marcha. 

	Ahogándome en el miedo y la emoción. 

	Me estaba encariñando demasiado. 

	Ahora estaba jugando con mi cabeza. 

	Era rudo y a la vez gentil. 

	Era brutal pero disciplinado. 

	Era intenso y a la vez apasionado. 

	No lo amaba. Era solo deseo. Sí, tal vez eso era todo lo que era. Podría ser solo sexual, pero ¿por qué se sentía mucho más que eso? Sentí que, si avanzábamos en esto, nunca habría vuelta atrás de ello. 

	Me giré rápidamente, rompiendo el beso, y mis senos empujaron contra su pecho. Rozaron sus pequeños rizos negros. Ahora estaba frente a él, respirando con dificultad. La propia respiración de Vlad era ronca mientras me miraba fijamente. El calor parpadeaba en la profundidad helada de sus ojos. Había algo aterrador y memorizable en esos ojos profundos y en la forma en que me observaban. Ahora no me tocaba. Sus manos colgaban a los lados. Esperé unos segundos, pero solo me miró. El conflicto apareció en su cara. Estaba dudando, esperándome. 

	Me asustó mucho. 

	Me incliné hacia arriba, acunando su cuello, antes de atraer su cara hacia mí con una mano y dejar que la otra se posara en su pecho, palpando unos músculos bien definidos. Tenía cicatrices y marcas que nunca había visto antes. Los tatuajes grabados en su cuerpo llenaron mi mirada. Toda una vida de violencia callejera marcada en su piel. 

	Vi uno que decía: “Mi carne arderá”

	Mis ojos se entrecerraron al verlo. ¿Qué significaba eso? Capté otro tatuaje de una cruz. Otro tatuaje tenía alas. Recorrí con mis manos los remolinos y los signos de su pecho, y él se estremeció bajo mi toque. 

	Sonreí para mis adentros. 

	Yo lo había besado primero. 

	Su mandíbula se endureció ante mí, y sus ojos ardían ahora de calor. 

	—¿Qué significa este tatuaje? —le pregunté, trazando el de las alas. 

	—Ese es mi título —respondió después de un momento—. También tengo uno en medio de los dedos. Es más fácil decir el rango. 

	Ahora estaba fascinada. Estaba a punto de acercarme a su dedo tratando de ver el pequeño tatuaje que tenía, pero él apartó la mano. 

	Lo miré, sorprendida y confundida. 

	—Descansa un poco, —me susurró Vlad. 

	—Siempre me dices que me vaya a dormir. 

	Le hice un mohín, y entonces sus ojos se entrecerraron en rendijas hacia mí. 

	—No estoy cansada —le susurré, ladeando la cabeza y trazando una mano por el centro de su pecho. Estaba desafiando sus órdenes. 

	Él seguía intentando detener esto, pero era demasiado tarde. El deseo nubló mi mente, calentando cada centímetro de mi cuerpo. Me recorría, pinchando cada centímetro de mi piel. Ya era adicta a él. Sabía que no iba a tener suficiente de él. 

	—Joder, ¿qué quieres de mí? —preguntó Vlad con brusquedad, agarrando mi mano y haciéndome parar en el aire. 

	Volví a mirarlo, a su intensa y ardiente mirada. 

	Mi rostro se convirtió en una sonrisa burlona. —¿Ahora tienes miedo, Vladimir? 

	Le devolví sus palabras anteriores. 

	Gruñó en voz baja, como si estuviera frustrado consigo mismo y molesto conmigo. Sus labios se estrellaron contra los míos. Había agresividad en el beso, y él respondió como si quisiera devorarme, y al diablo que lo dejaría. Sus labios eran calientes y hábiles, su lengua se deslizaba dentro. Nos envolvimos en un abrazo ardiente que me inquietó. Mis manos agarraron su cabello, tirando de él ahora. Sus manos se deslizaron por mi cintura para sujetarme con firmeza. 

	Nunca en mi vida me habían besado así. 

	Me encendió como una hoguera. 

	Antes solo se trataba de necesidad, ahora todo era cuestión de querer. 

	Sentí que estaba cruzando una línea, que debía detener esta locura antes de quedar atrapada. Antes de que fuera demasiado difícil escapar. Estábamos caminando en la cuerda floja sobre una delgada línea, y yo quería saltar de ella. Todo pensamiento racional en mi mente voló. Si no tenía cuidado, perdería el control. 

	Arrastró sus labios contra los míos. Esto no era amor, pero no sabía qué era eso que chisporroteaba entre nosotros. No parecía lujuria, aunque lo deseaba. Una soledad dolorosa se acumulaba dentro de mí, y esperaba que él llenara el vacío. La tensión que chisporroteaba en el ambiente, humeando la ducha, era mucho mayor que la de cualquiera de nosotros. El fuego entre nosotros amenazaba con devorarnos. Un día nos mataría. 

	Su boca sabía tan bien. Odiaba que fuera mi enemigo, mi captor, la bestia. 

	En ese momento, Vlad se apartó bruscamente de mí. 

	Lo miré confundida por su repentina retirada, queriendo acercarlo de nuevo. Entonces, me di cuenta de que había cerrado la ducha. Antes de darme cuenta, mis piernas rodeaban su cintura y nos dirigíamos a su dormitorio. 

	Gemí cuando mi sexo desnudo se presionó contra su duro y musculoso estómago. 

	Sus ojos me miraron fijamente, oscureciéndose con una pequeña sonrisa. 

	Estúpido, bastardo sonriente. 

	Me acerqué y le mordí el labio para que dejara de sonreír. 

	En ese momento, me dejó caer en la cama, aunque todavía estaba empapada de la ducha. 

	Vlad se cernía sobre mí mientras yo estaba expuesta frente a él. Apoyé los codos en la cama mientras lo miraba fijamente. Su mirada caliente me absorbió por completo mientras el deseo corría por mis venas. No tenía ninguna necesidad de cubrirme ante su mirada hambrienta y errante, me gustaba que me mirara. Ahora era la más sexy de las amenazas y eso me excitaba. 

	—Eres tan hermosa, —dijo. 

	Mis mejillas se sonrojaron ante su cumplido. 

	Se quitó lo que le quedaba de ropa mojada y lo examiné. Melancólico, misterioso y perfecto. Mis ojos abandonaron su cara y bajaron, observando con fascinación cómo se desabrochaba el cinturón y se desabrochaba el botón antes de bajarse la cremallera. Luego se quitó los bóxers negros. Tragué con fuerza. Esto estaba ocurriendo de verdad. Mi mirada se centró en su tamaño. Se veía tan lleno, rosado y grande, y temí que ahora pudiera hacerme daño. 

	Era hermoso y a la vez mortal. 

	Levanté la vista hacia él, cautelosa y nerviosa ahora. 

	Se acercó a mí y yo retrocedí. 

	Entonces, Vlad hizo una pausa e inclinó la cabeza hacia mí. 

	—¿Tienes miedo Dahlia? —me preguntó. 

	Su voz era tranquilizadora y suave. No se parecía en nada a la forma burlona en que había hablado antes. Ya no se burlaba de mí. Realmente quería saber. 

	Tragué profundamente y me encontré con su suave mirada de frente. 

	—¿Por qué te importa, Vlad? —dije tímidamente—. Parece que estás enamorado de mí. 

	Entonces, le sonreí, descaradamente. No pude evitarlo. Tal vez esta era mi manera de suprimir las cosas que sentía. Haciendo una burla de ellas. 

	Sus ojos brillaron ante mí. —No te pongas demasiado arrogante —me dijo, sonriendo y levantando una ceja. 

	Luego, perdió la sonrisa cuando se inclinó y atrapó mi pezón en su boca, entre sus dientes, y aumentó la presión hasta que gemí debajo de él. Mi cabeza se echó hacia atrás y cerré los ojos, intentando descansar un segundo. Sus dedos ásperos y callosos recorrieron mi otro pezón con la otra mano. 

	Se apartó un segundo, antes de meterse el dedo en la boca. Lo miré fascinada, sin saber qué estaba haciendo. Entonces, deslizó un dedo húmedo y caliente sobre uno de mis cálidos pezones en un lento movimiento en espiral. Solté un pequeño jadeo. Aquello se sentía tan diferente. Tan erótico. Hizo que me sonrojara con fuerza. Mis mejillas se calentaban cada vez más. 

	Su rastro de barba raspaba mi suave piel mientras dejaba furiosos besos contra mi cuerpo. Dejaba un rastro de calor y frío, y me hacía temblar de deseo y excitación. 

	—Vlad, —murmuré contra su cabello mientras él le mostraba atención y adoración a mis senos.

	—Me encantan —susurró contra mi piel, ahuecándolos—. No puedo esperar a verte encima de mí y ver cómo se mueven.

	Se me atascó la respiración en la garganta. 

	¿Qué acaba de decir? 

	Su mirada captó mi expresión de asombro y el brillo de sus ojos volvió a aparecer. 

	—¿Qué? ¿No hay conversaciones sucias? —preguntó, inclinándose hacia delante y chupándome de nuevo. 

	Me sostuvo la mirada todo el tiempo. Se arrastró por mi vientre, dejando besos en mí. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, su lengua rozó mis sensibles nervios. 

	Dejé escapar un jadeo forzado e indefenso, con los ojos en blanco. 

	Su pulgar me acariciaba, encontrando el ritmo perfecto que me volvía loca. Entonces introdujo un dedo dentro de mí sin dejar de tocarme. Intenté contener un gemido, pero no pude. 

	Era una sensación extraña y ajena, pero, vaya, me quedé con ganas de más. 

	Mi corazón retumbó muy fuerte contra mi pecho. 

	Era un territorio peligroso. Demasiado íntimo. 

	Nunca había tenido a alguien que me hiciera sexo oral. Le estaba dando una parte de mí que nunca había compartido con nadie. Sin embargo, creo que ya habíamos superado eso. Tampoco había compartido nunca una ducha con un hombre. 

	Miré a Vlad, que seguía lamiéndome y chupándome. Este hombre que estaba entre mis piernas era el responsable de mi cautiverio. No podía olvidarlo. Jamás. Pero la forma en que usaba su lengua me iba a volver loca, lamiéndome, acercándome al límite mientras chupaba mi clítoris. Ahora sentía sus dientes rozándome ligeramente. Hizo que mi cuerpo se estremeciera con cada respiración. Mis rodillas temblaban violentamente y me agarraba a las sábanas como si estuviera a punto de caer. Definitivamente, ya no había vuelta atrás. 

	Pasé una mano por su sedoso cabello, acercándolo mientras gritaba, corriéndome ahora. Sus manos me agarraron por la cintura para mantenerme firme. Era un desastre histérico, palpitando y girando bajo él. Estaba sin aliento, probablemente despeinada. Antes creía tener el control, pero ahora estaba muy equivocada. Él llevaba las riendas, siempre lo había hecho. 

	Después de unos momentos, mi respiración agitada se calmó. 

	Sentí que se posicionaba en mi entrada. 

	Hizo una pausa y miré hacia abajo. ¿Estaba esperando una señal? Ese pequeño gesto hizo que me doliera la garganta. Cada vez era más difícil odiar a Vlad. Me había preparado para encontrarme con un monstruo, pero en su lugar me encontré con algo muy diferente. 

	Aspiré un poco cuando se introdujo dentro de mí. 

	Ahora estamos unidos. 

	Solo lo deseaba a él, a nadie más. 

	Mi enemigo, mi amante. 

	Estaba tan llena que casi se sentía incómodo dentro de mí. Debería sentirme avergonzada. Me había secuestrado, pero me gustaba demasiado como para tener sentimientos de culpa. Lo invité a entrar en mi cuerpo, acogiéndolo más profundamente. 

	Sus ojos se oscurecieron al verme. —¿Estás bien? —me preguntó, bruscamente. 

	Me lo preguntaba a menudo, y lo odiaba siempre. Había una preocupación genuina en la voz de Vlad. Solo asentí, sin querer que se detuviera. Sabía que no era un buen hombre, pero ahora sabía que lo estaba intentando. Todo era crudo y frío en este nuevo y cruel mundo. 

	Lo deseaba. Deseaba estar con Vlad. 

	Le rodeé con más fuerza con las piernas y le encerré en su sitio. Empezó a moverse de nuevo, y el placer se intensificó, permitiéndole entrar más profundamente en mi interior. Cada empuje se sentía tan jodidamente bien. Encajamos como las dos últimas piezas de un rompecabezas y volé hacia el límite. 

	Era tan dulce que rozaba el dolor. 

	Sentí que mis entrañas se convulsionaban y se apretaban alrededor de él mientras me penetraba. Casi me dolía, una y otra vez, una sensación tan intensa que escocía con cada empuje. Mis músculos se tensaron alrededor de él, atrayéndolo más hacia mí. Volví a estremecerme de satisfacción. Se retiró de mí, acomodándose, y empezó a moverse con movimientos lentos y constantes. Me arqueé contra él, lloriqueando, gimiendo, atrayéndolo más hacia mí con mis brazos mientras me estiraba. Empujó con más fuerza y más profundamente, y lo recibí todo. Mi cuerpo se abrió para acogerlo. A medida que se movía, gruñía moviéndose más rápido, y yo arañaba su espalda, marcándolo. 

	Sus ojos se clavaron en mí, sin apartar la vista de mi rostro, viendo mis expresiones de lujuria y vulnerabilidad mientras me corría. Ahora todo era para sus ojos. 

	—Más Vlad —le susurré, sin reconocerme ahora. 

	Vlad se rio de mí. —Di la palabra mágica. 

	Me limité a mirarlo. Sabía de qué estaba hablando. 

	Entonces, dije suavemente: —Por favor. 

	Entonces, empujó más profundamente. 

	Grité contra él y me agarré a sus hombros. 

	No supe qué me hizo decirlo, pero lo hice de todos modos. 

	—Si digo por favor, ¿me dejarás ir alguna vez?

	No quería hacerme demasiadas ilusiones. 

	Los labios de Vlad se volvieron hacia arriba en una sonrisa. Sus ojos se clavaron en los míos. —Nunca te dejaré ir, Dahlia. Ahora eres mía. 

	Suya. 

	Mis ojos se pusieron en blanco, mi cabeza se elevó y me volví a correr. 

	El repentino vacío fue más doloroso que nunca cuando se retiró y se corrió. 

	Quería que se quedara allí para siempre. 

	Quería estar con él. 

	Quería estar debajo de él. 

	Lo quería dentro de mí. 

	Lo dejé entrar ahora, en mi cuerpo, pero también en mi mente. 

	Al menos mi corazón y mi alma quedaron impolutos. 

	Eso esperaba. 



  Capítulo 21
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  Vlad se sentó junto a la chimenea con Dahlia. Estaban solos. Sus hombres tampoco estaban al acecho. Le gustaba cómo las llamas proyectaban sombras sobre su pálida piel, iluminándola y haciéndola brillar. 


  Habían pasado dos días desde que se acostaron juntos, y él no la había buscado desde entonces. Supuso que ella podría estar adolorida después. Sabía que no era virgen, pero se daba cuenta de que todavía estaba apretada, y él no había sido delicado. No sabía cuándo había tenido sexo la última vez. No había preguntado. Frunció el ceño, pensando que debería haber sido más precavido. Ni siquiera había utilizado un preservativo, pero ella tampoco se lo había pedido. 


  La miró frente a él. Llevaba una camisa de cuello en V de color vino y unos pantalones de color azul celeste. Él no sabía por qué ella no elegía las prendas más lujosas y en cambio buscaba la ropa informal y cómoda. Le dieron ganas de sonreír, ella no tenía que seducirlo. Sólo tenía que ser ella misma. 


  Eso es lo que le gustaba. Ella era real. 


  Ella no tenía que intentar impresionarlo. Él le había regalado uno de los guardarropas más caros, lleno de vestidos de marca y Louboutin, pero ella llevaba principalmente pantalones. Su rostro estaba fresco y limpio hoy, excepto por el kohl que rodeaba sus ojos. No pudo saber si llevaba algo más en el rostro. Las llamas del fuego creaban un aspecto natural y húmedo en su piel. 


  Dahlia estaba tumbada frente a él, apoyando la cabeza en el reposabrazos mientras miraba la chimenea. Sus tetas parecían estar jugando al escondite con él. La excitación volvió a agitarse en él. Quería tenerla debajo, encima de él, a horcajadas y a cuatro patas. Quería alcanzarla de nuevo, pero ella parecía demasiado cómoda en su zona. Una intensa necesidad de tomar a la deseable criatura que tenía ante sí se acumuló, pero podía darle unos momentos para que disfrutara al menos. 


  —No usé condón —dijo, sin rodeos. 


  Ella lo miró, sorprendida, antes de dedicarle una sonrisa, con las mejillas rosadas. 


  —Me puse una inyección anticonceptiva hace poco. 


  Oh. Exhaló aliviado. Luego, sospechó. 


  ¿Para qué? No tenía novio. 


  Volvió a mirarla para obtener más información. 


  Entonces, ella sonrió tímidamente. —Relaciones casuales. 


  Él sólo frunció el ceño, con los celos ardiendo en la boca del estómago. —¿Por qué no luchaste contra mis hombres cuando te agarraron? —le preguntó, tratando de distraerse de sus celosos pensamientos. 


  Esa pregunta le rondaba por la cabeza desde hacía tiempo. 


  Dahlia lo miró, y una expresión cautelosa apareció ahora en sus rasgos. A veces era difícil saber lo que pensaba. Siempre estaba en estado de alerta. 


  —Todo el mundo tenía armas. No me pareció prudente —respondió. 


  Sólo asintió, pero luego hizo una pausa. —Sin embargo, me atacaste con un cuchillo. ¿Cómo fue eso sabio?


  Entonces suspiró profundamente. —Vi una oportunidad y la aproveché. Quizás no estaba pensando bien, pero sabía que un arma es más fuerte que mis puños. Llegas más rápido al enemigo. —Lo miró fijamente mientras hablaba. 


  Él solo le sonrió. —¿Seguimos siendo enemigos? Creía que éramos amantes —dijo, susurrando la palabra, amantes, como si fuera su pequeño y sucio secreto. 


  Los ojos de Dahlia se abrieron de par en par y sus mejillas se volvieron rojas. Se colocó un mechón detrás de la oreja, nerviosa, antes de apartar la vista para mirar a cualquier parte menos a él. 


  Ocultó una sonrisa ante su expresión, su vulnerabilidad. Le gustaba cuando se colaba por las rendijas. Parecía más inocente entonces, como una pequeña gatita en lugar de la tigresa que le gustaba mostrar. 


  No es que le importe. 


  También le gustaban su mente fuerte, su espíritu ardiente y sus agallas. 


  —No sé de qué estás hablando —murmuró Dahlia, sentándose y jugando con sus manos, buscando otra distracción. 


  Vlad se rio ante su avergonzada reacción. 


  Entonces habló: —Quiero ver lo bien que luchas. 


  La tomo desprevenida. 


  Dahlia lo miró con recelo. —¿Luchar? —repitió. 


  Sí, muéstrame de qué estás hecha. 


  Levantó una ceja hacia ella, sonriéndole ahora. —Sí, Muñeca, luchar —dijo, burlándose de ella como si estuviera hablando con un niño. 


  Apretó los labios, claramente no le hizo gracia la idea. 


  —Pensé que te gustaría la idea de dar un golpe —le dijo juguetonamente. 


  Ella inclinó la cabeza hacia él. —¿Con quién quieres que luche?


  Él sonrió, disfrutando de su reacción. —Conmigo.


  Dahlia se quedó helada y luego apoyó la espalda en el sofá, sorprendida. Parpadeó. Estaba claro que no se lo esperaba. Luego, su rostro se iluminó con una amplia sonrisa. —¿Quieres que te pegue? 


  Amaba esa sonrisa. 


  ¿Amaba? ¿Qué carajo, Vlad? le disparó su voz interior. 


  Lo ignoró y apartó el pensamiento. 


  Se encogió de hombros ante ella. —Buena suerte. 


  Los labios de Dahlia formaban ahora una línea sombría. —No te pongas fácil conmigo porque pienses que soy débil. 


  Le sonrió. —Intentaré no hacerlo. 


  Entonces ella dijo descaradamente: —Si gano, ¿ganaré mi libertad?


  Era una chica inteligente. Casi demasiado inteligente. 


  —¿Tienes miedo, Don, de que te dé una patada en el culo? —le soltó ella. Sus ojos parecían reírse de él. 


  Hizo una pausa, sus ojos se abrieron de par en par antes de recuperar la compostura. Entonces, su labio se curvó de nuevo. —En otras circunstancias, te matarían por hablarme así. Tienes suerte de que me gustes. 


  Mucho, terminó en voz baja. 


  Ella se lamio los dientes, enfurruñada ahora. Parecía que se estaba sintiendo demasiado cómoda con él. Apoyó las manos en su estómago. 


  —¿Qué tal si tú ganas, te saco a pasear? —ofreció. 


  ¿En qué demonios estás pensando, Vlad? 


  Tal vez no debería. Ella sabía cómo defenderse. Era impulsiva y aprovechaba cualquier oportunidad para huir, pero aun así él quería sacarla. Llevaba más de dos meses enjaulada en esta casa. 


  Sus ojos se abrieron antes de sonreírle. —¿De verdad?


  Su voz se elevó con evidente incredulidad. 


  —Sí. Te doy mi palabra —respondió. Entonces, sus ojos se centraron en ella—. Si gano, podré follarte... —Esperó la reacción de ella antes de terminar la frase. La obtuvo. Los labios de ella se separaron y su piel se sonrojó ante sus burdas palabras. Luego continuó, diciendo con una sonrisa—: Contra la pared. 


  Incluso desde la distancia, pudo ver que Dahlia contenía la respiración. Se aclaró la garganta y le miró a los ojos. 


  —Trato.


  ¿No lo sabe? No tiene ni idea del trato que acaba de hacer. 


  Entonces preguntó: —¿Dónde vamos a luchar?


  Vlad miró alrededor de la gran área, divertido ahora. —Me gustan las paredes de aquí.


  Le gustaba meterse con ella, sobre todo cuando se enfadaba. Su boca se abrió antes de cerrarla. Luego, lo fulmino con la mirada. 


  Se limitó a mirarla. Vlad se levantó de su asiento y ella hizo rápidamente lo mismo. Se quitó el reloj y lo colocó en la mesa de al lado junto con su teléfono. Notó cómo sus ojos seguían el teléfono. Le molestó que ella siguiera queriendo escapar y que siguiera atenta a su alrededor. 


  Entonces empezaron a dar vueltas alrededor del otro. 


  No dio el primer paso, sino que espero que ella lo hiciera. 


  Justo entonces, Dahlia se acercó a él. Él se lo permitió y no tomó represalias. Le asestó un sólido golpe en la mandíbula, haciendo que su cabeza se moviera hacia atrás. 


  Sus ojos se volvieron hacia ella, tomados por sorpresa. 


  Podía golpear bien. 


  Se quedó helada y se mordió el labio, quizá temiendo haberse pasado de la raya. 


  Vlad se pasó una mano por la cara antes de burlarse de ella: —¿Eso es todo lo que tienes?


  Sus ojos se entrecerraron ante él antes de volver a adoptar su postura de combate. Entonces, se inclinó hacia delante para darle otro puñetazo, pero él lo esquivó. Ella le dio una patada, clavándosela en el pecho y haciéndole gruñir. Se apartó de ella, con una sonrisa diabólica en los labios. 


  Le gustaba luchar contra ella. 


  Dahlia entrecerró los ojos hacia él, tal vez por su sonrisa de satisfacción, antes de salir disparada hacia delante para golpearlo de nuevo, pero él pasó por debajo de ella, girando su cuerpo y tirándole su camisa por encima de su cabeza, desechándola a un lado. 


  Ella le gritó. El ruido fue doloroso para sus oídos. 


  —¿Qué? ¡No puedes quitarme la ropa! 


  Sólo se encogió de hombros y sonrió. —Te estoy preparando.


  Entonces, le guiñó un ojo juguetonamente. 


  Todo lo que él notó fue cómo ella estaba de pie en sus pantalones azul bebé, y su suave sujetador negro. Ahora era como la diosa de la muerte. Su pecho se agitó frente a él. Ella se puso de pie, antes de rodearlo, lista para atacar. 


  Esa es mi chica. 


  Se abalanzó de nuevo sobre él, pero él bloqueó su golpe con el antebrazo. En ese momento, ella le golpeó en el estómago, haciéndole estremecer. Él miró su rostro sonriente y le agarró los brazos, consiguiendo inmovilizar sus manos en la espalda. Ella intentó darle una patada, pero él enjauló sus piernas con las suyas. Se inclinó hacia delante y le clavó los dientes en el cuello. 


  Ella gritó y empezó a arañarle la espalda. 


  —Sin uñas. Eso va contra las reglas, —murmuró mientras un gemido salía de su boca. 


  —¿Hablas en serio? Me estás mordiendo el cuello —le gritó ella, sin aliento. 


  —No creo que pueda golpearte. Siento que, si lo hago, probablemente morirás —dijo Vlad, su rostro divertido ahora, alejándose de ella, y poniendo una distancia entre ellos. 


  Dahlia frunció el ceño y se tocó con la mano el punto recién mordido. 


  —No juegas limpio, —murmuró en voz baja. 


  Él levantó una ceja y luego exclamó: —Este soy yo siendo amable. 


  Ella entrecerró los ojos antes de alcanzarlo de nuevo. Él esperaba un puñetazo, pero en lugar de eso, ella se agachó y le dio una patada en la rodilla, haciéndole caer. 


  Los ojos de Vlad se agrandaron antes de caer sobre el pecho con un golpe seco. Ni siquiera tuvo la oportunidad de reaccionar al caer sobre el suelo alfombrado. Sus manos se apoyaron contra él antes de mirar a Dahlia por encima del hombro. 


  Entonces, Dahlia estaba en su espalda, inmovilizándolo. 


  —¿Te rindes? —le preguntó ella, con su aliento ronco haciéndole cosquillas en la oreja. 


  Él sólo sonrió. Entonces, se dio la vuelta rápidamente, agarrándose a su cuerpo antes de sentarla encima de él. 


  Dahlia parecía sorprendida. Se movió para apartarse, pero entonces él levantó las copas del sujetador hacia arriba, exponiendo sus tetas al aire. 


  Ella jadeó sorprendida. —¡Tram-paa! —tartamudeó acusadoramente. 


  —¿Ah sí? —la desafió—. ¿Quién va a detenerme?


  No hay árbitro. 


  Él le movió las cejas juguetonamente. 


  Entonces, le arrancó el sujetador por completo, ignorando sus protestas. 


  —¡Siempre me rompes la ropa! —le gritó ella. 


  Su rostro se convirtió en una sonrisa burlona. Sonreía mucho estos días, desde que ella había entrado en su vida. Era una sensación extraña. Al principio, le dedicaba medias sonrisas, pero ahora se encontraba sonriendo y riendo a su alrededor con más frecuencia. 


  Pequeños cambios, pero no estaba ciego al efecto que ella tenía en él. 


  —Te compraré unas nuevas, —respondió. 


  Intentó golpearlo de nuevo, dándole un puñetazo en el pecho, haciéndolo gruñir. Realmente estaba intentando herirlo de nuevo. Pero entonces él se levantó rápidamente y le agarró las manos firmemente con una de ellas, bloqueándolas detrás de ella. Ella intentó moverse, y al hacerlo su cabello y sus tetas se balancearon con ella. 


  —Me gustas así, desnuda para mí —le susurró. 


  Entonces, ella se congeló, sus labios se separaron. 


  Sin embargo, no aflojó el agarre de sus brazos por si ella intentaba algo. 


  Su mirada se dirigió a su cabello enmarañado y desordenado que caía detrás de ella y los envolvía a ambos como un capullo. Admiró su físico femenino. Sus tetas parecían más grandes ahora que estaba erguida. Colgaban ante él como si fueran para su degustación, para su ofrenda. La tensión le recorrió mientras las miraba con fiereza. Un rubor recorrió su piel antes de que él mirara su rostro. Ojos brillantes, labios separados y respiración agitada. Su aspecto era impresionante. 


  —Te odio, —le soltó ella con todo el veneno que pudo murmurar. 


  Él la miró divertido. —Te prometo que algún día me amarás. 


  Sus mejillas se inflaron al oír sus palabras antes de burlarse de él. 


  —Pónmelas en la boca —le ordenó, mirando sus tetas. 


  Sus ojos se abrieron de par en par antes de negar con la cabeza, desafiante. 


  Entonces, le agarró las caderas con la mano libre y la acercó a su boca. Ella se retorció y trató de apartarse, pero entonces él le agarró el cabello, tirando de él hacia atrás. Un grito ahogado salió de su boca mientras ella arqueaba la espalda como reflejo. La lengua húmeda de él se escabulló y dejó un largo lametazo en sus areolas. 


  Dahlia gritó por encima de él, y él pudo sentir un escalofrío recorriendo su cuerpo. Entonces, su boca se cerró sobre su teta, aprisionándola con sus dientes. Le soltó las manos para poder ahuecarla y darse un festín, atacándola con la boca. 


  Ella le tiró del cabello con brusquedad, haciéndolo estremecer. 


  Él le mordió el pezón a su vez, y ella gimió y dejó de tirar de su cabello cuando la mordió un poco más fuerte. Su pezón se endureció instantáneamente en su boca como un diamante listo para cortar el cristal. Durante unos instantes, ella no lo detuvo y pareció rendirse. Él sabía que, si ella se apartaba ahora mismo, estaría herida y sangrando. Ella estaba entre sus dientes, bajo su control. Tiró de su otro pezón con la boca, estirándolo al máximo. 


  Dahlia se retorcía sobre él, gimiendo, y arañando sus hombros. 


  —Vlad, eso duele —gritó desesperada. 


  Luego, se lo sacó de la boca y la miró. —¿Dolor del bueno o dolor del malo?


  Se mordió los labios de color rosa oscuro, enrojeciéndolos. Sus mejillas se volvieron rojas como las rosas, y su cuerpo se sonrojó y brilló con una ligera capa de sudor debido al calor que provenía de la chimenea. 


  —Dolor del bueno —admitió, con los ojos nublados. 


  Luego, volvió a prestar atención a sus tetas. 


  Cambió de un pezón a otro, dejando ligeras marcas en ella, continuando su dulce tortura. 


  —¡No acordamos una lucha sexual! —le espetó ella. 


  Él levantó la vista y la encontró mirándolo fijamente. Sus labios se separaron cuando él entrecerró los ojos y dejó deliberadamente que su lujuria se mostrara en ellos. 


  —Más o menos lo hicimos cuando acordamos que el ganador se folla al perdedor.


  —¡Tú no eres el ganador! —protestó ella, empujando contra él y tratando de zafarse. Él se levantó, la agarró por el cabello largo, tirando de ella hacia atrás, hasta que estuvo acurrucada entre sus piernas, con el culo en su regazo. La adrenalina y la testosterona se apoderaron de él, se sentía excitado y emocionado por el hecho de que ella pudiera luchar. 


  Entonces le quitó los pantalones ignorando sus gritos de “¡trampa!” metiendo la mano en sus bragas negras y metiendo dos dedos dentro de ella. Entonces, ella se calló. Él podía sentir su humedad. 


  —Estás empapada, nena —susurró contra su oído—. ¿Es por mí? 


  Dahlia sólo respiró con fuerza. 


  Su desesperación parecía aumentar cuando se dio cuenta de que estaba a su merced, pero con ello, parecía que su excitación también aumentaba. Con una mano le pellizcó los pezones y con la otra le froto dentro de bragas. Su cuerpo parecía ahora debilitado por el deseo. Intentó detener su mano cruzando las piernas. Él sonrió al ver su tibia resistencia y se limitó a abrirlas de nuevo. 


  —¿Te rindes, muñeca? —susurró contra su piel, todavía frotándola. 


  Se lamió los labios ante él, respirando con dificultad. 


  —Vlad —susurró ella, agarrando sus brazos con fuerza. 


  —¿Qué es? —le murmuró. 


  —Oh... por favor, por favor —ella le suplicó. 


  La palabra mágica. Le encantaba cuando ella la decía. Entonces se convirtió en un peón para ella, plegándose a su voluntad y placer. 


  —¿Te rindes? —repitió. 


  La miró mientras ella apretaba los labios y entrecerraba los ojos con frustración. Él le sonrió a su vez. 


  —Tozz feek, —le susurró enfadada. 


  Él arqueó una ceja hacia ella. —¿Y qué es eso?


  —Jódete, —respondió ella sin aliento. 


  Justo en ese momento, él le dio una ligera palmada en su sexo haciéndola saltar. 


  —Vamos, cede ya —murmuró él contra su cabello, aumentando la velocidad de sus dedos. Ella ya no se resistía a él. La lucha parecía haber desaparecido de ella. Sin embargo, estaba bien entrenada. Sabía cómo atacar. Él no sabía lo bien que podía defenderse de él, aunque había visto algunos destellos cuando luchó contra Leo. 


  Volvió a hacer un ruido, medio gemido de placer y medio de frustración y dijo: 


  —Quería salir. 


  Sus dedos se detuvieron momentáneamente. —Saldremos tanto si ganas como si pierdes. 


  ¿Qué estás diciendo imbécil? le disparó su voz interior. 


  Dahlia inclinó la cabeza hacia atrás y lo miró con sus grandes ojos como ciervo, con los párpados medio cerrados. Estaba tan cerca de él y sus bonitos ojos estaban tan vidriosos que él podía ver su reflejo en ellos. 


  Se le iluminaron y ella preguntó: —¿De verdad?


  Asintió lentamente. 


  Luego, ella le sonrió. —Tú ganas entonces. 


  Él respondió quitándose la camisa y sus bragas negras. Luego, la levantó por las caderas, haciéndola jadear mientras la ponía a horcajadas sobre las suyas. Nunca había deseado tanto a alguien. 


  Sus suaves tetas se frotaban contra su pecho. 


  Se inclinó para agarrar su labio inferior con el suyo. Ella lo rodeó con sus brazos, acercándolo a ella. Sus besos no eran ligeros como plumas, sino más ásperos y necesitados. La besó con hambre, sin detenerse en el movimiento. Quería devorarla. 


  Ahora mismo, la necesitaba como el aire para respirar. 


  La empujó contra la pared, aflojando el agarre de sus caderas para desabrocharse los pantalones y bajar la cremallera. Se quedó mirando su cuerpo. Tenía ligeras marcas que cubrían sus delicados pezones rosados y que parecían un poco irritados. Le gustaban sus marcas en ella. Como si los capullos rosados tuvieran mente propia, se endurecieron en respuesta. Él dejó escapar una respiración temblorosa, encajándose entre sus piernas, y ella se aferró más a sus hombros. 


  —Eres mía, Dahlia —le gruñó—. Toda mía. Ya no hay forma de escapar de mí. No tienes ni idea de a quién has dejado entrar en tus paredes ahora. Voy a hacer esto todos los malditos días hasta que te desmayes.


  Sus ojos de ciervo se sobresaltaron al mirarlo, asimilando sus brutales palabras. 


  Él levantó la mano y la agarró por el cuello, estrangulándola ligeramente. Por un momento, sólo se miraron el uno al otro. 


  Cuando ella soltó un pequeño gemido, él le soltó la garganta y le agarro las manos y las apoyó contra la pared, sujetándole las muñecas. Ella tenía la mirada de un animal perdido y atrapado, poniéndolo a él en el papel de depredador. 


  —Dime lo que quieres —ordenó. 


  Dahlia le miró nerviosa antes de que su lengua saliera nerviosamente a lamerse el labio inferior. Sus ojos siguieron ese pequeño movimiento y el hambre gruñó en su interior. 


  Esos labios me pertenecen. 


  —Por favor, te deseo —susurró. 


  —¿Eso es todo lo que quieres, muñeca? —murmuró él, acomodando su cabeza en el hueco de su cuello. 


  Exhaló lentamente antes de apartar la mirada. La sumisión le parecía difícil de admitir, pero no la iba a dejar escapar. 


  —Te necesito dentro de mí. 


  Ella cerró los ojos y sus mejillas se pusieron rojas. 


  —Puedes hacerlo mejor, muñeca —susurró. 


  Quería que ella lo dijera. 


  —Nunca había hablado así, —murmuró Dahlia. 


  Los ojos de Vlad se abrieron de par en par con sorpresa y luego... con curiosidad. 


  —¿Nunca?


  Ella sólo negó con la cabeza. 


  Una sonrisa burlona apareció en su rostro. —Voy a ser el único hombre al que le hables sucio. Ahora dime qué quieres —Exigió saber ahora. No era una petición sino una orden. 


  —Por favor, fóllame Vlad —murmuró Dahlia. Sus mejillas ardían ahora. Él se puso rígido contra ella—. Duro —susurró ella. 


  Su respiración se entrecorta al oír sus últimas palabras. Luego, gruñó en señal de aprobación. —Dímelo otra vez —le ordenó. 


  Permaneció en silencio durante unos momentos, respirando con dificultad ahora como si no pudiera controlarse cerca de él. 


  Vlad deslizó una mano en su cabello, inclinando su cabeza hacia arriba, obligándola a mirarle a los ojos. 


  —Por favor, fóllame duro —repitió. 


  Su dulce aliento se posó en sus labios. 


  Apretó su boca contra su mandíbula y ella se estremeció con fuerza contra él. Él sabía que la estaba volviendo loca. 


  —Nunca quise hablarle sucio a nadie más que a ti, —admitió en voz baja como si no hubiera hablado. 


  Estas palabras me pertenecen. 


  Era un oscuro caos esperando a ser desatado. 


  Una delicia pecaminosa. 


  Levantó la vista hacia ella, encontrándose con sus ojos. Entonces, ella le dedicó una pequeña sonrisa vacilante, tomándolo desprevenido. Estaba muy excitado y caliente en ese momento. Sus sonrisas lo confundían. Le provocaban algo más que sentimientos de lujuria. 


  Esa sonrisa me pertenece. 


  Se presiono contra su abertura y la penetró con fuerza. Ella gritó. Los latidos de su corazón se aceleraron y golpearon en sus oídos. 


  —¿Te gusta que te folle un asesino? —le susurró al oído. 


  Ella se endureció contra él. 


  Hizo una pausa en el movimiento. 


  Ella lo miró, encontrándose con sus ojos, sin miedo ahora. 


  —Sólo si el asesino eres tú.


  Al oír su respuesta, empezó a susurrarle más palabras sucias al oído. Le tiró del cabello largo y suelto de la nuca. Con pequeños golpes de su lengua, chupó su tierna piel antes de dejar marcas posesivas, como si la estuviera marcando. 


  Dahlia jadeaba con fuerza mientras su cuerpo se encontraba con el suyo cada vez, y él empujaba más profundamente. Ella gimió contra él y arqueó la espalda. Sus piernas lo acercaban a ella, como si pudiera amoldarse a él. Su cuerpo reaccionó ante él, ante su brutalidad, suplicando por ella. Parecía impotente ante él. 


  Los ojos de Vlad la miraban fijamente, dentro de su alma, como si pudiera leer cada uno de sus sueños y temores. No esperaba que ella llegara a su vida. Era tan preciosa. Tan condenadamente hermosa. Sus rasgos de Oriente Medio, el contraste de su piel pálida y su espeso cabello oscuro que caía en cascada por su espalda mientras que otro mechón se derramaba sobre su hombro. Sus ojos de color ámbar estaban bordeados de pestañas oscuras. Sus labios de capullo de rosa estaban separados mientras lo miraba fijamente. 


  Era muy llamativa. 


  Sus dedos se clavaban en sus caderas cada vez que empujaba dentro de ella, más rápido, y menos rítmico ahora. El ritmo y la locura iban en aumento, era imposible concentrarse en otra cosa que no fuera ella. Sus pezones se fruncieron en el aire fresco de la noche, y él se inclinó y mordió uno. Su mirada era dura e inflexible mientras recorría su cuerpo. Ahora era imparable. Siguió follándola sin piedad mientras frotaba un dedo contra su clítoris. 


  De vez en cuando captaba la mirada de deseo en sus ojos. 


  La forma en que lo miraba como una mujer mira a un hombre. 


  Ella gritó una y otra vez, con cada una de sus caricias, con cada empujón. Su voz sonaba ahora seca y desesperada. 


  Entonces, apretó sus labios contra ella mientras se dejaba llevar ante él. Su boca amortiguó sus sonidos, adueñándose de ella y de su voz. 



Capítulo 22

	[image: Image]

	 

	Mis días pasaban ahora con Vlad en mi cama. Hacía unas dos semanas que habíamos intimado. Sin embargo, no estaba segura de cómo etiquetarnos. Seguíamos hablando, pero ahora las conversaciones eran limitadas ya que estábamos demasiado ocupados tocándonos. A veces, me saltaba el sujetador porque mis pezones estaban demasiado rojos y en carne viva por sus chupadas y mordiscos. 

	Al pasar junto a Natalie en la cocina, asomé la cabeza por la puerta para ver qué estaba cocinando. 

	—¿Necesitas ayuda? —Le pregunté. 

	Natalie se dio la vuelta para mirarme y sonrió, negando con la cabeza. 

	Me encogí de hombros tímidamente. —No me importa. Puedo cocinar.

	—¿El joven mencionó que eres libanesa? 

	Asentí con la cabeza. —Sí. 

	—¿Sabes cocinar comida árabe?

	Entonces sonreí. —Sí. ¿Tienen carne marinada sazonada?  

	Natalie asintió. —Pensaba hacer carne esta noche, así que tenía la carne marinada.

	—Perfecto, —respondí. 

	Me uní a ella en la encimera, subiendo las mangas largas de mi jersey. Natalie me entregó un delantal blanco antes de empezar a cocinar. 

	—¿Tienes alguna brocheta por ahí? —pregunté. 

	Frunció el ceño y me miró con recelo. —¿Estás planeando apuñalar a Vlad de nuevo?

	Dejé escapar una carcajada. —Probablemente me dispararía más rápido de lo que podría apuñalarlo, —No pude evitar sentir un poco de vergüenza al recordar la primera vez que había intentado atacar a Vlad y no había salido demasiado bien. 

	Los ojos de Natalie brillaron con diversión y fue a buscar los pinchos. 

	Empecé a cocinar un plato llamado shawarma. Consistía en rodajas de carne, apiladas en forma de cono. Normalmente lo prefería asado. 

	—¿Quién te enseñó a cocinar? —Me preguntó Natalie. 

	Me encogí de hombros. —Me enseñé a mí misma. Viví sola después de cumplir los dieciocho años y salir de mi último hogar de acogida. 

	Podía sentir que Natalie me observaba, esperando más información. 

	—No hay mucho que decir sobre mí. He vivido una vida de soltera. Soy reservada y me mantengo al margen —respondí—. Fui a la universidad y obtuve mi título. ¿Y tú? —le pregunté a Natalie, volviéndome hacia ella. 

	Me sonrió. —He estado trabajando para la familia Vitalli desde que me mudé al país. Son muy cercanos a mí. Me gustaría poder decir que soy su familia, pero no lo soy, pero siempre he criado a Vladimir como si fuera mi propio hijo. 

	—¿Estás casada? —Le pregunté. 

	Me dedicó una sonrisa apagada. —Mi esposo murió hace muchos años. Tengo dos hijos en Italia. Ahora viven allí.

	Asentí y empecé a añadir especias a la carne como, cúrcuma, comino, canela y pimentón. Añadí cilantro y una pizca de cayena. También hice panes planos ya que el plato se servía mejor con ellos. 

	Natalie miraba, aprendiendo los pasos mientras cocinaba. 

	—¿Hablas árabe? —me preguntó. 

	Asentí con la cabeza. —No lo domino del todo, pero cursé cuatro años de árabe en la universidad, así que tengo un nivel avanzado. 

	—¿No tienes padres? —me preguntó Natalie. 

	Tal vez Vlad se lo había dicho. 

	No la miré de frente mientras respondía: —Me entregaron cuando nací —Ella aguanto la respiración, pero yo continué—: No sé quiénes son. 

	—¿Has intentado buscarlos? —me preguntó. 

	Lo he intentado. La miré entonces. —Es difícil seguir el rastro de alguien cuyos nombres no conozco.

	La carne estaba en la parrilla de gas a fuego alto, dejándola reposar más de siete minutos para que estuviera más cocinada. De vez en cuando, alternaba los lados de la carne. 

	—¿Extrañas a tus padres? —Me preguntó Natalie. 

	Hice una pausa y me giré para mirarla. —¿Cómo extrañas a alguien que no conoces?

	Natalie asintió con la cabeza como si lo entendiera. 

	Sin girarme para mirar a Natalie, dije en voz baja: —Vlad me habló de su madre. 

	Los ojos de Natalie se abrieron de par en par ante mí. —El joven nunca me ha hablado de ella. Siempre ha prohibido a todo el mundo hablar de la señora. 

	Mis mejillas se tornaron ligeramente rosadas, tratando de ocultar mi rostro con el cabello. —Nos hemos acercado un poco —dije. Supongo que el hecho de compartir la misma cama -o la misma pared- hacía que ahora fuéramos algo más que conocidos, aunque no supiera exactamente lo que éramos el uno para el otro. 

	Natalie me dirigió una sonrisa cómplice, sus labios formando una sonrisa completa ahora. 

	—El otro día escuché ruidos en el salón —Entonces, cerró la boca como si hubiera dicho demasiado. Sus mejillas se volvieron ligeramente más rosadas y ahora coincidían con las mías. Luego se volvió para mirarme—: Por supuesto que no miré, pero me imaginé que eso era lo que pasaba. 

	Oh, Dios. Mi piel se enrojeció y deseé que el suelo me tragara. Bueno, esto era inesperado y embarazoso ahora. 

	Sentí que me miraba fijamente, así que la miré. 

	—El joven te mira de forma diferente, —comenzó Natalie. 

	Arqueé una ceja hacia ella. 

	—Nunca lo he visto mirar a las mujeres de esa manera.

	Escondí una sonrisa. Mis mejillas volvieron a ponerse rojas. 

	—Pero, por otra parte, nunca le he visto traer a nadie a casa —dijo, sonriéndome. 

	Le sonreí. —Creo que el shawarma está listo ahora. 

	—Yo terminaré el resto —dijo Natalie amablemente, acercándose a mí. 

	Empecé a protestar, pero entonces me echó. 

	Le dediqué una sonrisa tímida antes de darme la vuelta para marcharme. 
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	Miré a Vlad mientras nos sentábamos en la mesa. 

	Llevaba una camisa de seda de color gris con ropa formal negra. Me gustaba su forma de vestir. Profesional pero perezoso al mismo tiempo. En cuanto volvía a casa, llevaba la camisa medio metida por un lado y otro lado por fuera y las mangas siempre estaban remangadas. Me hizo preguntarme, ¿por qué hace semejante acto cuando va a salir? 

	Este era el verdadero Vlad que tenía delante. 

	Si era tan cuidadoso a la hora de cuidar su aspecto físico al salir y se dejaba llevar y se ponía cómodo solo en casa, me pregunté qué más pretendía que le gustaba. 

	Recuerdo que había mencionado que no le gustaba mirar a las mujeres rotas. Eso significaba que no apoyaba la prostitución forzada y el tráfico de personas. ¿Por qué no lo dejaba entonces? 

	Quería preguntarle, pero sabía que no me correspondía hacerlo. Era un asunto suyo. 

	Vlad me sorprendió mirando antes de alzar las cejas hacia mí, como si preguntara, ¿qué pasa? 

	Negué con la cabeza y le dediqué una pequeña sonrisa. 

	Natalie ya había preparado todo y lo había colocado frente a nosotros. 

	Miró el shawarma con curiosidad. —Nunca he visto eso cocinado aquí antes. 

	Me encogí de hombros. —Hoy he sido tu Chef en la cocina. 

	Vlad parecía divertido. —¿Te gusta cocinar?

	Arrugué la nariz ante él, apoyando la mano en la línea de la mandíbula. —Más por costumbre que por gusto. Tal vez lo disfrutes. Es shawarma.

	Sus ojos burlones se centraron en mí. —¿Está envenenado?

	Casi se me cae la boca al suelo. Luego, me relajé al darme cuenta de que era una broma. Arrugué la nariz ante él: —Sí.

	Comenzó a llenar su plato y le miré con curiosidad, deseando hacerle más preguntas y continuar una conversación anterior 

	—¿Por qué tienes un nombre ruso y cómo es que eres hijo único? —le pregunté, disparando las primeras preguntas que me vinieron a la mente. Luego, llené mi propio plato. 

	Sus fríos ojos se posaron en los míos. Me detuve momentáneamente. Luego, su cara se iluminó cuando me dedicó una de sus sonrisas burlonas, el hombre melancólico que había en él y que una vez conocí parecía haber desaparecido. Fue un shock, realmente. 

	—¿Volvemos a tu juego de preguntas? —me preguntó. 

	Entonces, dio un mordisco al shawarma. 

	Sus ojos se abrieron de par en par ante el sabor. Tragó, pero algunos de los jugos de la carne se le escaparon de la boca, cayendo sobre el plato. Se me hizo la boca agua al verlo. ¿Desde cuándo está tan caliente? Su lengua salió para lamerse los labios lentamente, saboreando el sabor antes de agarrar la servilleta para limpiarse la boca. Nunca había estado tan hipnotizada por él, hasta ahora, viéndolo comer. ¿Era posible sentir celos de una servilleta? 

	Estaba como un perro salivando mientras lo veía comer. 

	Aparté mis sucios pensamientos. 

	Luego dijo: —Esto está muy bueno. Deberías cocinar para mí más a menudo. 

	Sabía que lo decía en broma, pero entonces le contesté: —No soy tu esposa.

	Hizo una pausa al masticar y me miró fijamente, antes de tragar, con su manzana de Adán moviéndose al hacerlo. 

	—Sí, tienes razón, no lo eres —añadió, mirándome fijamente. 

	Aparté la vista de su intensa mirada. —¿Cómo es que no estás casado de todos modos? 

	Se rio suavemente de mí. —Llena de preguntas esta noche, ¿no es así? —Luego respondió—: Mi padre no se volvió a casar después de mi madre. Y yo no me casé porque... —Su mandíbula se tensó antes de admitir—: Por la traición de mi madre. No sólo destrozó su matrimonio, sino también a mi padre. Ya no se encariña con las mujeres. Supongo que soy similar. 

	Recordé que cuando Enzo me había tocado, no había captado ninguna lujuria en sus ojos. 

	—Tuvo una aventura con otra persona, —Vlad ofreció en tono conversacional. 

	Me quedé atónita ante esta nueva información. 

	—No estoy seguro de si mi padre siempre ha sido malvado, o si sólo lo fue tras la traición de mi madre —Vlad hizo una mueca antes de volver a hablar—: Claro, siempre ha sido práctico y sin sentimientos, pero es como si a veces se distanciara deliberadamente, para no sentir el dolor de los demás.... Ha sido así desde que tengo uso de razón. Me gusta pensar que tal vez fue diferente una vez, pero después de ser herido, toda su empatía murió junto con mi madre. 

	Cuanto más compartía Vlad conmigo, más me daba cuenta de que no sabía mucho sobre él. 

	—Lo único que no soporto en el mundo es la traición... Nunca permito que nadie se acerque lo suficiente como para hacerme daño —terminó de decir, tomando un sorbo de su whisky, y luego mirándome fijamente con una mirada reveladora. 

	Entendí muy bien el mensaje. 

	Puede que nos hayamos follado el uno al otro, pero eso es todo lo que éramos el uno para el otro. 

	Compañeros de cama. 

	Todavía en el fondo, esperaba que fuéramos más que eso ahora... 

	Recordando mi otra pregunta, cambié de tema y pregunté: —¿Cómo es que te llamas Vlad? Eso no es italiano. 

	Entonces, estudié sus rasgos con curiosidad. Tenía rasgos italianos, excepto la nariz. No tenía gancho, y su nariz era más fina y recta. Parecía distinta y diferente. 

	Vlad sólo me sonrió. —Es mi turno de hacer una pregunta.

	Le hice un mohín, enfurruñada, y luego asentí. 

	—¿Qué es lo peor que has hecho? 

	Me sorprendió su pregunta, no me lo esperaba en absoluto. 

	Le miré a los ojos, sin saber cómo compartirlo, pero lo intenté: —Mi último tutor de acogida —empecé, luego tragué profundamente, mirando mi plato. Había perdido el apetito ahora, sobre todo sabiendo que probablemente me arrepentiría de contarle esto, pero lo iba a hacer de todos modos. Había compartido tanto conmigo, podía dejarle entrar un poco, ¿no?—. Lo apuñalé con un cuchillo, se desangró... 

	La habitación se sentía tan tranquila ahora. El silencio no era natural entre nosotros. Vlad dejó de comer su cena ante esa revelación. 

	Recordaba claramente aquella noche. Sólo tenía diecisiete años y en dos días cumpliría dieciocho. Iba a poder mudarme, liberarme de la jaula de crueldad de mi padre adoptivo que él llamaba hogar. Pero esa noche también él intento hacerme algo... Me había defendido. Había sacado un cuchillo y habíamos luchado, y acabé apuñalándolo. Tal vez, por eso no lamenté la muerte de Leo. No tenía miedo de la sangre y la muerte. Ya había visto la muerte de cerca a una edad temprana. 

	Vlad se aclaró la garganta, haciéndome saltar. 

	—Eso no salió en tu revisión de antecedentes. Tu historial está limpio —Luego me miró fijamente, esperando más información. Me sorprendió que no hubiera indagado más y averiguado si mis padres adoptivos seguían vivos o no. 

	Me limité a asentir con la cabeza, hurgando ahora en mi comida. —No hubo cargos contra mí. Fue en defensa propia. No quedó en mi historial... Me deshice del cuerpo. La gente cree que está desaparecido hasta hoy. 

	Alguien más me ayudó. 

	Me giré para mirar a Vlad, que parecía asombrado. —¿Te has deshecho de un cuerpo?

	Luego parpadeó antes de dar un lento y profundo trago a su whisky. Casi le sonreí por su falta de compostura. Yo tampoco tenía las manos limpias. Mis manos también estaban empapadas de sangre. Creo que la diferencia entre Vlad y yo era que yo no había derramado sangre inocente. 

	—¿Defensa propia? —Vlad repitió. Entonces, agarró su vaso con más fuerza. Su piel estaba ahora enrojecida por la ira—. ¿Te estaba atacando? 

	—No me gusta hablar de ello, —respondí y me obligué a dar un bocado a la comida que había cocinado. 

	Vlad guardó silencio antes de hablar: —¿Qué pasó con lo que escondes en tu corazón que te come vivo?

	Mi mirada sorprendida se encontró ahora con la suya y sonreí brevemente. Había utilizado mis propias palabras contra mí. Exhalé lentamente antes de tomar un sorbo de mi agua. Con mi corazón pesado, y manteniendo el contacto visual, le dije: —¿Has pensado alguna vez si mi corazón ya está muerto?

	Sus cejas se alzaron entonces. Abrió la boca para hablar de nuevo, pero cambié de tema de forma casual: —¿Qué edad tenías cuando mataste por primera vez? Yo tenía diecisiete.

	Quería cambiar de tema. Quería saber cómo era de joven, para saber cómo llegó a ser como es. 

	Vlad me miró brevemente antes de dudar. Tomó tranquilamente otro bocado de su comida antes de responder: —Era tres años más joven que tú. Catorce. 

	Me tocó a mí enarcar las cejas hacia él. 

	Tan joven e inocente. 

	—No tuve elección. Era mi marca en este mundo. Era matar o morir, —añadió en voz baja y ronca. 

	Asentí con la cabeza, comprendiendo demasiado bien. Yo había hecho lo mismo. Me había elegido a mí. Me había salvado. Me quedé mirando a Vlad estupefacta. 

	—No somos tan diferentes el uno del otro, muñeca, —dijo. 

	Su voz carecía de su habitual tono burlón. Tampoco se burlaba de mí, sino que establecía una conexión entre nosotros. Mi ritmo cardíaco se aceleró al pensar en ello, antes de volver a estabilizarse. No quería volver a tener demasiadas esperanzas, a pesar de que él las había roto hace unos instantes. 

	Vlad se quedó en silencio y empezó a comer de nuevo. Le seguí la corriente, aunque mi mente no dejaba de pensar en sus palabras. 

	Nunca conocimos a nuestras madres. 

	Fuimos criados por tutores. 

	Cada uno de nosotros tomó una vida cuando éramos niños. 

	No hubo nada inocente por nuestra parte. 

	Algo me unía a él, a su sentimiento de pérdida y dolor. Una vez me comentó que la gente pensaba que era aburrido, quizá porque hablaba poco. Pero no lo conocían bien, era encantador, divertido, e incluso se le podía llamar dulce cuando quería. Era mucho más de lo que siempre había mostrado a los demás. 

	Estaba perdida en mis pensamientos hasta que volvió a hablar: —Mi madre era rusa. 

	Mis ojos se dirigieron a los suyos. Me di cuenta de que estaba respondiendo a mi pregunta original, con la que había empezado la conversación. No me sorprendió su respuesta. Su nombre y su nariz bien podrían haber gritado, ruso. 

	Luego, se aclaró la garganta antes de decir: —Ella me nombró. 

	Tenía curiosidad por su madre. —¿Los italianos y los rusos no se odian? 

	Vlad me miró, sonriendo como si fuera un niño. —No sé si lees demasiados romances sobre la mafia o si ves demasiadas noticias.

	Resople, cruzando los brazos sobre el pecho. 

	Sus ojos brillaron. —Eso es cierto. Pregúntame otra cosa. 

	Me rasqué la cabeza, pensando ahora, pero me quedé en blanco. 

	—¿Ya has terminado el juego? —se burló de mí. 

	Gemí en voz alta de frustración ante sus palabras. Estaba claro que le gustaba incomodarme. Ahora lo miraba con recelo. 

	—Te estás poniendo demasiado cómodo, Don. Eras mejor cuando estabas melancólico. 

	—¿Te gusta ese Don misterioso y frío? —me preguntó, divertido ahora. 

	Le saqué la lengua como una niña. 

	Sus ojos se entrecerraron y su mano se disparó para acercar mi brazo a él. 

	—Vuelve a sacarme la lengua y te la morderé —murmuró. 

	Los latidos de mi corazón se aceleraban ahora, eran tan fuertes que temía que él pudiera oírlos. No sabía cómo sus palabras podían hacerme sentir tan débil e impotente. Palabras sucias. Todo era charla sucia. Nunca lo había hecho, así que me afectaba mucho. Seguro que esa era la explicación, ¿no? 

	En ese momento, Vlad me soltó el brazo y volvió a acomodarse en su asiento como si nada hubiera pasado. Negué con la cabeza y agarré mi vaso de agua. 

	—Ahora me haces una pregunta —dije sonriendo, cambiando ahora de tema. 

	—¿Todavía te duele? —me preguntó después de un momento, volviendo a morder su comida. 

	Acabé escupiendo mi bebida, mirándole. 

	¿Debe ser tan grosero durante la cena? 

	Pero, de nuevo, hace unos momentos estábamos hablando de asesinatos. 

	Se dio cuenta de mi expresión y se encogió de hombros. Una sonrisa curvada se dibujó en su bella cara. Idiota. Sin embargo, ese pequeño encogimiento de hombros me hizo vibrar el corazón. Una sensación extraña, que no podía ubicar. Casi parecía un adolescente en lugar del hombre que conocía. 

	Decidí ser desafiante. —No te lo voy a decir. 

	Arqueó una ceja hacia mí. —¿Por qué no?

	—¿Me vas a sacar? —le pregunté con los ojos muy abiertos. 

	Entrecerró los ojos hacia mí, volviéndose sospechoso ahora. —¿Crees que no sé qué una vez que te lleve afuera, vas a hacer algo para tratar de escapar?

	Fruncí el ceño. 

	—Me diste tu palabra... —protesté. 

	Me miró divertido. —¿Y te lo has creído?

	¿Estaba mintiendo entonces o jugando conmigo ahora? 

	—Dijiste que odiabas la traición. Odio las promesas falsas —dije, tercamente en respuesta, levantándome de mi asiento y dándome la vuelta para abandonar la mesa. Ya había terminado de comer y quería alejarme de él. La decepción me aplastaba por dentro y no quería que él lo viera. 

	Pasé por delante de Vlad, pero entonces me agarró de la mano, haciéndome detenerme. 

	Seguía sentado en su silla mientras me miraba. 

	—¿Estás molesta, muñeca? —me preguntó. 

	Entorné los ojos hacia él. —No soy tu muñeca. Solo eres un mentiroso, —le solté. 

	Los ojos de Vlad se entrecerraron y su mandíbula se apretó. 

	Mierda, ahora parecía enfadado. 

	Noooooo. 

	No debería haber dicho eso. No debería haberlo acusado. Lo llamé mentiroso. Esta vez, temí haberme excedido realmente. No le quité los ojos de encima, aunque temía su reacción. 

	Sus hombres no estaban cerca. No había nadie. 

	En ese momento, Vlad se levantó de su silla y yo contuve la respiración. 

	—¿Cómo me acabas de llamar? —preguntó en voz baja y peligrosa. 

	Ahora sonaba tenso, como el frío Vlad. Me arrepentí de haberle echado de menos. Tal vez, lo presioné demasiado. No me soltó la mano y sólo la agarró con más fuerza. Estaba lo suficientemente apretada como para hacer un punto, pero no lo suficiente como para ser doloroso. Me di cuenta de que estaba a su merced. Era él quien en última instancia decidía cuándo quería mostrarla o no. Ahora no hablé y permanecí en silencio. 

	—¿Crees que sólo porque hemos follado un par de veces puedes hablarme así? 

	Sus frías palabras me picaron, más de lo que debían. 

	Me hacen daño. 

	No éramos una pareja normal. No éramos exclusivos. 

	No sabía lo que éramos. 

	Lo miré con ojos llenos de dolor, sin bajar la mirada. No debería sentirme herida. No debería permitir que me hiciera daño. 

	No había tenido la intención de hacerle daño, y realmente no me gustaba ver cómo volvía esta faceta suya. Quería que volviera a ser bueno y amable conmigo. Me estaba dando cuenta de que lo estaba perdiendo de nuevo. 

	Le quité la mano de encima. 

	Se acercó a mí, pero levanté una mano para detenerlo. 

	Los ojos de Vlad se entrecerraron, pero se detuvo. 

	—Esta noche no eres bienvenido en mi habitación, —le espeté. 

	Entonces le dejé allí solo. 

	Pensé que nos estábamos acercando. Que empezaba a abrirse a mí, pero luego me descartó como si no fuera nada para él. Aunque era cierto. Yo no tenía un estatus aquí. 

	¿Pensaba en mí como una puta que podía utilizar? 

	No me sentía como tal. 

	No tenías conversaciones profundas con putas. 

	No besabas a las putas. 

	Él había hecho esas cosas conmigo. 

	Seguro que tampoco me pagaban. 

	Pero seguía siendo una cautiva durante el día y una amante durante la noche. 

	No vino a por mí. 

	Una patética parte de mí deseaba que lo hiciera. 
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	Después de nuestra discusión, Vlad no vino a mi habitación anoche. 

	Tampoco lo volví a ver al día siguiente. 

	¿Ha vuelto a evitarme? 

	Hice una mueca al escuchar nuestra conversación. ¿Le preocupaba que intentara escapar? Debería estarlo. Siempre trataría de buscar una manera de escaparme, aunque me mantuviera encarcelada aquí para siempre. No estaba destinada a ser una prisionera. La gente no debe estar en jaulas, aunque sean doradas. 

	Suspiré profundamente mientras me sentaba de nuevo sola en mi habitación. 

	Sin embargo, esperaba que viniera esta noche. 

	Me asomé a mi balcón. El tiempo se estaba volviendo un poco más cálido, pero seguía haciendo frío. El tiempo de Nueva York nunca era constante. Recordé que una vez nevó en abril. Natalie me había dicho que ahora era principios de mayo. 

	Echaba de menos las calles concurridas. No podía verlas desde la distancia. Los ruidos no me llegaban aquí. 

	Me envolví con mi camisón blanco mientras miraba al exterior, al vacío. Lo hacía a menudo. Intentaba vislumbrar el mundo exterior. Todos los días miraba las puertas doradas. La seguridad estaba fuera de ella. Cuando terminaba, volvía al interior, con el corazón lleno de desesperación. 

	Me detuve a mitad de camino cuando noté que algo estaba mal. 

	La rosa preservada se había marchitado. 

	Parpadeé y suspiré. 

	Ahora estaba muerta.

	La hermosa rosa no duró mucho, sólo un par de meses. 

	¿Ese también iba a ser mi destino? 

	Me quedé mirando durante unos segundos, el tiempo pasaba, hasta que oí que abrían mi puerta. 

	Me aparté de la rosa y pensé que Vlad había vuelto. 

	Entonces hablé: —Vlad, —pero cerré la boca rápidamente. 

	Una sonrisa se dibujó en los labios de la persona. 

	Esa sonrisa era demasiado familiar. 

	Era malvada. 

	No era Vlad. 

	Era su padre. 

	Enzo Vitalli. 

	 



  Capítulo 23


  

    [image: Image]

  


   


  Vlad se dirigió a la sala de estar.


  Natalie le trajo un vaso de whisky con la botella que a menudo le gustaba beber cuando llegaba a casa.


  Ya eran más de las nueve.


  El whisky le quemó la garganta. Su sabor ahumado y cítrico lo calentó. Su cuerpo estaba frío por el clima helado del exterior. Esperó a que la bebida hiciera su magia y lo calentara.


  —Te prepararé la cena mio caro —dijo Natalie con calidez.


  Se encontró con sus brillantes ojos marrones.


  Vlad sonrió ante el apodo. Cariño mío. Él no tenía madre. Natalie era lo más parecido a una.


  —Trae también a Dahlia —dijo, dando otro sorbo al whisky.


  No la había visto desde la noche anterior, después de su discusión.


  Debería enmendar su error ahora. Sabía que al final del día, la elección de ella sería siempre su libertad antes que quedarse con él. Ella era su prisionera, y él sabía que quería ser liberada. Sin embargo, le molestaba cómo había reaccionado ella, acusándolo de mentir y hacer falsas promesas.


  Un profundo suspiro salió de su boca. Tal vez había sido duro con ella anoche. Se frotó la nuca con frustración, odiándose a sí mismo por haber sido frío con ella.


  No había querido decir lo que había dicho.


  Ella no era sólo un juguete para él. No era sólo su amante o alguien a quien le gustaba follarse casualmente. Ella era más que eso, mucho más de lo que él dejaba ver. Sólo trató de ocultar sus sentimientos. Era mejor así, no podía permitirse que la gente a su alrededor detectara alguna debilidad y pensara que se estaba ablandando.


  Sin embargo, quería llevarle una sorpresa que creía que le iba a gustar.


  Natalie no se movió del sitio. Pudo sentir su mirada y él levantó las cejas para preguntarle. —¿Sí?


  —Dahlia no está aquí, Vlad.


  Una sensación de confusión le golpeó.


  —¿Cómo que no está aquí? —gritó. Una compresión lo golpeó rápido. Entonces, agarró con fuerza su vaso de whisky—. ¿Se ha escapado? ¿Por qué nadie me informó? —Su voz era fuerte y severa ahora. Intentaba mantener la calma, pero no lo conseguía.


  Al oír su fuerte voz desde la distancia, Gabriele vino corriendo, con los ojos desorbitados.


  —¿Dónde está Dahlia? —le espetó Vlad.


  Gabriele se rascó la cabeza confundido.


  Las siguientes palabras que salieron de la boca de Gabriele, Vlad nunca las olvidaría.


  —¿No lo sabes? El tío Enzo me lo dijo, me dijo que se la llevaría.


  Espera, ¿qué?


  Fue entonces cuando Vlad perdió el control.


  Aplastó el vaso en su mano, sin apenas notar el dolor al cortarse.


  Natalie jadeó.


  Vlad levantó la vista con ojos furiosos. Nunca se había sentido tan traicionado como ahora. Su propio padre le había robado a Dahlia delante de sus narices, la sacó de su propia casa. Respiró con fuerza y se pasó la otra mano por el cabello.


  —Mio caro —dijo Natalie en voz baja, alcanzando su mano sangrante, pero él la apartó.


  No tenía tiempo para eso.


  Tenía pequeños trozos de vidrio clavados en la palma de la mano, pero no se movió para quitarlos, sino que apretó más la mano. Le hizo hacer una mueca de dolor, pero ahora mismo necesitaba que le doliera. No quería hablar ahora mismo. Quería infligir dolor y no sólo a sí mismo.


  —Vlad... —una voz tensa vino de Gabriele.


  Entonces Vlad se levantó, encontrándose con su mirada.


  Agarró la botella de whisky y la lanzó contra la pared. Se hizo añicos y salpicó toda la alfombra.


  —¿Por qué carajo nadie lo confirmó conmigo? ¡He dejado claras mis intenciones sobre Dahlia! ¡Ella me pertenece! —Ahora estaba gritando. Su voz era tensa y ronca.


  Otros hombres se habían unido y se miraban con temor.


  —Era tu padre... —dijo Gabriele después de un momento.


  Los ojos ardientes de Vlad se encontraron con los suyos haciendo que Gabriele diera un paso atrás. —¿Acaso no lo sabes? ¿Olvidaste lo que hizo mi padre la última vez e intentó hacerme vender a una niña de diez años? —le espetó Vlad.


  Los ojos de Gabriele se abrieron de par en par antes de pasarse una mano por su cabello rubio. —King sigue siendo poderoso, Vlad. Dahlia es una chica cualquiera. No te faltan mujeres. Aunque se la llevara, no debería importar. Puedes tener a cualquiera.


  Ella importa.


  Vlad alargó la mano y agarró el cuello de Gabriele con la suya.


  —Pequeña mierda.


  Los ojos de Gabriele se abrieron mucho antes de empujarlo.


  —Déjalo, hermano.


  Le llamó abiertamente así, quizá intentando recordar a Vlad que eran parientes. Vlad resistió a duras penas el impulso de arremeter contra él para romperle el cuello, pero luego se detuvo.


  Este era Gabriele, su primo. Su segundo al mando.


  Entonces, Gabriele inclinó la cabeza. —Mis disculpas, Don.


  Sí, un gran error.


  Vlad sabía dónde la había llevado su padre.


  Esta noche se celebraba un evento.
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	Me quedé mirando a mi alrededor preguntándome dónde demonios estaba.

	Al principio, me alegré de que Vlad me sacara por fin.

	Como me había prometido.

	Entonces, estaba confundida por qué Vlad no había venido él mismo, o Natalie, o incluso Gabriele no había entregado el mensaje. No sabía por qué había venido Enzo.

	Ahora, estaba perdida en cuanto a por qué estaba asistiendo a la cena con nosotros. No era que ninguno de nosotros fuera cercano a él.

	Sospechaba, estaba en alerta máxima, pero mantuve la boca cerrada. Era el padre de Vlad. Quería protestar, pero me mataría sin pensarlo dos veces. No se parecía en nada a su hijo. Seguramente Vlad no me perdonaría por tomar represalias contra su padre, ¿verdad? Enzo no era Leo. No podía deshacerse de su familia de sangre tan fácilmente. ¿Pero por qué Enzo estaba usando el nombre de Vlad? Enzo no mentiría, ¿verdad?

	Tantas preguntas llenaron mi mente frenética.

	Enzo me había dicho que me preparara y saliera con el vestido que Vlad había elegido para mí. El "vestido" ni siquiera era digno de llamarse así. Me había burlado mirándolo, preguntándome si me había dado la prenda equivocada.

	Era un body ceñido a la piel y de tejido nude. El color era sólo dos tonos más oscuros que mi tono de piel. No tenía tirantes y terminaba a la altura de mis muslos. Era fino. Demasiado fino y mis pezones asomaban a través de la tela. Por los lados, todo quedaba al descubierto, la parte delantera y la trasera sólo se mantenían unidas por un diseño de zig-zags que iba de arriba a abajo. Ni siquiera podía llevar un sujetador debajo y, desde luego, no tenía uno sin tirantes en el nuevo guardarropa que me había dado Natalie.

	¿Este era el vestido que Vlad había elegido para mí? ¿De verdad?

	Lo único que llevaba debajo de mi supuesto vestido eran unas finas bragas de color nude.

	Enzo me había dicho que me maquillara y me peinara y así lo hice, decidiéndome por un look bronceado. Mis mejillas estaban contorneadas y mi rubor era rosa. Me delineé los ojos con kohl haciendo el grueso maquillaje árabe de ojos de gato al que era aficionada. Esa era una de las cosas que mantenía cerca. Mis raíces. Mis ojos parecían más grandes de lo habitual, imponentes en mi rostro ahora. Intenté sonreír en el espejo, pero lo sentí forzado y parecía más bien una mueca. Completé mi look con un labial nude.

	Enzo me había dado una gargantilla de diamantes para que me la pusiera, diciendo que era un regalo de Vlad. Le había observado con atención, pero su cara estaba vacía de cualquier emoción. Era aún más difícil de leer que su hijo. Sus expresiones estaban siempre cuidadosamente enmascaradas.

	Quería confirmarlo con Vlad, pero ni él ni sus hombres estaban cerca.

	No tenía teléfono para contactar con él.

	La gargantilla de diamantes se parecía mucho a un collar de perro. Sólo le faltaba una cadena. Nunca había llevado diamantes. Brillaban y eran impresionantes. Me sorprendió tener en mis manos un artículo tan caro. Era un collar bonito hasta que me lo puse. Se sentía demasiado sofocante. No me gustaba.

	Cuando salí de mi habitación, Enzo me saludó en el salón y me dijo simplemente:                      —Vamos.

	No se molestó en mirarme y desestimó mi aspecto.

	Al menos no tendría que ser consciente de que me tocara.

	Le seguí en silencio.

	Había visto a Gabriele y estaba a punto de interrogarlo, pero se limitó a mirarme, alarmado, dándome un rápido repaso, antes de que sus mejillas se pusieran ligeramente rojas. Luego, se encogió de hombros.

	Su reacción confirmó mis temores. Estaba demasiado expuesta. Pero no detuvo a Enzo. Seguramente, no me habría dejado salir si Enzo no estuviera actuando bajo las órdenes de Vlad, ¿verdad?

	Nadie desafiaba a Vlad. Ahora lo sabía.

	Los hombres que me rodeaban permitieron que Enzo me llevara fuera.

	Entonces me di cuenta de algo.

	Enzo no estaba mintiendo. Esto se estaba haciendo por orden de Vlad.

	Mi corazón ardía y se agitaba como lava ahora.

	En el auto, Enzo estaba en silencio.

	¿Nos encontraríamos con Vlad en el restaurante?

	El viaje fue incómodo. Dos hombres se sentaron adelante mientras Enzo y yo nos sentamos detrás. Yo me quedé de lado y Enzo no hizo conversación conmigo. Me hundí más en el asiento del Bugatti, reconfortándome con un auto tan lujoso y caro. Era cómodo y olía bien. Siempre había estado en contra de las cosas materialistas y de hacer alarde de riqueza. Tal vez fuera porque venía de la nada, sin un verdadero hogar, mientras que la gente que me rodeaba ahora desfilaba con miles de millones. Me parecía tan injusto que sólo una pequeña cantidad de personas en el mundo fueran multimillonarias, mientras que en comparación todos los demás podían ser catalogados como campesinos.

	El auto se había detenido frente a una zona oscura y aislada. Dos hombres nos rodearon mientras caminábamos. Entramos por un callejón trasero. Esto no parecía un restaurante. Parecía un lugar subterráneo y secreto. Me fijé en las calles en las que estábamos, pero no las reconocí.

	Enzo tocó una vez, hizo una pausa y tocó tres veces.

	Me di cuenta de que un sentimiento horrible me llenaba el corazón.

	Era un código secreto.

	No estaba golpeando la puerta para abrirla.

	Se me encogió el corazón al saber que estaba ocurriendo algo de lo que aún no era consciente. Creo que lo había sabido en el fondo de mi mente todo el tiempo, pero había tratado de negarlo.

	Vlad me había mentido.

	Una sensación de vacío me golpeó. No debería sentirme traicionada. Era un asesino a sangre fría, pero me había dado su palabra de que me protegería y me salvaría de su padre.

	¿Era este mi castigo por la discusión de anoche?

	El momento no puede ser una simple coincidencia.

	Al cabo de un par de segundos, un guardia abrió la puerta y pude escuchar un ruido de fondo procedente del interior.

	¿Dónde estábamos? ¿En una fiesta?

	Me negué a moverme y me quedé quieta.

	Enzo sólo me miró antes de señalar a uno de sus hombres detrás de mí que me empujó, obligándome a entrar en la puerta. Me di la vuelta y miré al hombre, mostrando todo el odio posible.

	Mis pasos fueron vacilantes al bajar la escalera.

	Me giré para mirar a Enzo. —Esto no es una cena.

	Sólo me dedicó una sonrisa cómplice y escalofriante que me asustó hasta los huesos. —No lo es Dahlia. Es mejor.

	Me di cuenta de que habíamos llegado a lo que parecía ser una zona de descanso cuando pasamos por delante de hombres fuertemente custodiados. La música estaba más alta ahora, pero no era música de club, podía oír a la gente charlando dentro.

	¿Dónde diablos estábamos?

	Mis ojos se fijaron en la gente que me rodeaba. Este lugar olía a champán caro y a dinero. Las miradas se concentraron al instante en nosotros. Tal vez fuera su presencia o tal vez fuera mi vestido transparente. Automáticamente me sentí desnuda y expuesta ante los ojos. Tiré de los lados de mi vulgar vestido, deseando que fuera más largo. Los sentimientos de timidez y vulnerabilidad me golpearon en el pecho.

	Me desnudé deliberadamente ante los tiburones. Enzo ni siquiera me había dejado llevar un abrigo sobre la ropa. Ojos hambrientos se giraron para mirarme. Los hombres con lujosos trajes me miraban, pero no me tocaban mientras me movía entre la multitud con Enzo. Sus miradas se clavaron en mí mientras miraban con desprecio mi aspecto. Estaban completamente vestidos, y yo estaba haciendo un paseo de la vergüenza ante ellos. Mi vestido apenas cubría nada. Mi cuerpo era visible para ellos. Intenté ponerme los brazos sobre los pechos, pero entonces Enzo me lanzó una mirada.

	—Debes mantener la mirada en el suelo y mantener las manos cruzadas delante                    de ti —dijo Enzo entre dientes, sonriendo ahora a las caras.

	De ninguna manera.

	Lo fulminé con la mirada.

	Sus ojos se encontraron con los míos y luego se estrecharon.

	—No soy Vlad, Dahlia. Te romperé los huesos aquí mismo delante de todos si no me escuchas.

	Necesitaba un plan para escapar de aquí, pero no lo tenía, así que, por ahora, tenía que cumplir sus órdenes.

	Le dediqué una sonrisa de labios apretados, con la mandíbula tensa, y miré al suelo, juntando las manos delante de mí. Podía actuar. Le daría la mejor actuación que pudiera reunir.

	—Buena chica —me susurró Enzo al oído.

	Su cálido aliento contra mi piel me hizo temblar, no de deseo, sino de miedo.

	Incluso con la cabeza inclinada, sentí las miradas sobre mí.

	Había muy pocas mujeres.

	Entonces, eché un vistazo furtivo y mi mirada se posó en un escenario.

	Ahí estaba el resto de las mujeres.

	Mis ojos se abrieron de par en par, y no podía creer lo que estaba viendo. La visión hirió mi corazón, lo desgarró, antes de pisotearlo. Varias mujeres estaban en el escenario, presentándose una tras otra. Algunas mujeres estaban desnudas, y otras estaban encadenadas o atadas contra un poste.

	Una subasta.
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  Tragué con dificultad antes de apartar la mirada.


  Mis piernas casi ceden ante mí.


  Vlad me está vendiendo.


  ¿Tanto me odiaba después de nuestra discusión?


  Enzo me guio hasta el bar. Muchos hombres se apartaron cuando nos acercamos. Todos parecieron reconocerlo, e inclinaron la cabeza, murmurando: "King".


  Enzo me dijo que me relajara y me sentara tranquilamente.


  Estaba charlando con alguien cercano y me presentó como "Dahlia".


  Hacía frío en esta zona con el aire acondicionado encendido. Mantenía las piernas apretadas para generar más calor corporal. Mis manos permanecían en mi regazo mientras echaba una mirada furtiva al escenario de nuevo. Mis ojos se estrecharon en las mujeres. Estaba claro que no querían estar aquí, sus rostros impotentes y afligidos me gritaban que las ayudara.


  Me sentí asqueada, con el estómago revuelto. Volví a mirar mi regazo, deseando poder hacer algo. ¿Pero qué podía hacer?


  La seguridad alrededor del lugar era estricta, con guardias armados apostados por todas partes. Si los atacaba, intentando ayudar a las chicas, me dispararían.


  Ni siquiera Enzo podía evitar que me mataran entonces y me pregunté brevemente si lo intentaría.


  Preocúpate por ti misma. Deberías ayudarte a ti misma, me disparó mi voz interior.


  Entonces, me pregunté si Enzo planeaba ponerme en ese escenario.


  El miedo me recorría la columna vertebral.


  Vlad no habría aceptado esto, ¿verdad?


  Se me formó un nudo en la garganta que me dificultaba tragar. Pensé que mi relación con Vlad iba a llegar a algún sitio.


  Me lo prometió.


  Sus palabras resonaron en mi mente.


  Ella me pertenece.


  ¿Alguna vez lo hice, Vlad?


  No comparto, padre.


  ¿Era entonces una mentira?


  Nunca te dejaré ir, Dahlia. Ahora eres mía.


  Ahora estaba sola.


  No hay nada hermoso en estar roto. Eso no es algo que haya imaginado para ti.


  Me dolía demasiado el corazón.


  Cada vez que me había preguntado "¿estás bien, muñeca?" en ese tono suave que utilizaba de vez en cuando, me había permitido creer que le importaba y que no era un monstruo, que realmente tenía corazón, cuando debería haberme mantenido alerta. Me odiaba por haberme dejado engañar por su actuación, por haber pensado alguna vez que se preocupaba por mí.


  Las lágrimas se agruparon en el fondo de mis ojos, pero me negué a llorar.


  Era tan difícil de creer que el hombre que me había mostrado tanta amabilidad y afecto a veces era realmente el mismo que ahora se había vuelto contra mí.


  Un destello de ira recorrió mi cuerpo, calentando mi sangre.


  Ni siquiera había tenido el valor de venderme él mismo. No me había advertido, ni siquiera se había despedido de mí. Había llamado a Enzo para que le hiciera el trabajo sucio y al hacerlo me había entregado despiadadamente a un monstruo mayor que él.


  ¿Estaría Vlad ya en casa? Apreté los dientes mientras lo visualizaba probablemente disfrutando de su whisky, feliz de haberse librado de mí y de mi bocaza. Quizá simplemente había llegado a la conclusión de que no me soportaba y ahora me lo hacía pagar. Una parte triste de mí deseaba estar con él.


  Era más seguro con él cerca.


  Mi seguridad ya no estaba garantizada.


  Un torrente de emociones me recorrió.


  Dolor. Traición. Tristeza. Luego la ira.


  Hubo un movimiento a mi lado, interrumpiendo mis pensamientos.


  Sentí la presencia del hombre incluso antes de que hablara.


  Un olor masculino a cuero caro me llegó a la nariz. Mis ojos seguían en mi regazo, sin mirar al hombre. Pude ver sus brillantes zapatos de cuero negro y sus pantalones de etiqueta azul marino. Estaba claro que no era Enzo el que estaba de pie junto a mí.


  —Hola, Dulzura.


  Hice una mueca ante el apodo.


  Al menos, cuando Vlad me llamaba "Muñeca" lo había elegido por mi nombre. Dulzura me hacía sentir como un saco de papas. Me dolía la garganta al pensar en Vlad. ¿Dónde estaba? ¿Por qué me había castigado así? Me callaría la boca sólo para volver a verlo, sólo para que volviera a tenerme entre sus brazos.


  —Pareces estar sola aquí.


  La voz de este hombre era profunda y fuerte. La voz casi sonaba como si estuviera ronroneando y burlándose de mí. No era como la voz de Vlad, que era provocadora y fría. No sabía a dónde había ido Enzo, probablemente se había apartado para que este hombre pudiera mirarme y devorarme con sus ojos. Se me puso la piel de gallina.


  —Enzo dijo que tu nombre es Dahlia.


  Me mantuve en silencio. No quería mirarlo. No se merecía que lo mirara. No era digno si se dedicaba a comprar mujeres.


  Se rio entonces. —¿Enzo te prohibió hablar?


  No respondí mientras mantenía la mirada perdida.


  Entonces, su mano se levantó y pasó un cálido dedo por mi mejilla. —Nunca te he visto antes —murmuró, acercándose a mí.


  Me encogí, alejando mi rostro de él, de su contacto. —Kol khara —dije por fin.


  —Hmm... ¿qué significa eso? —me preguntó con curiosidad.


  Entonces, me encontré con los ojos del hombre por primera vez, desobedeciendo la orden de Enzo.


  Soy una tonta.


  —Come mierda, —respondí sin miedo.


  Tal vez me iba a dejar matar por Enzo.


  Pero mejor él que este hombre que me toca.


  El hombre pareció sorprendido durante un segundo antes de recapacitar.


  Parpadeé lentamente, observando sus rasgos mediterráneos. Tenía la piel clara y el cabello rubio dorado peinado y recogido detrás de las orejas. Llevaba una ligera barba recortada. Me miraba con ojos azules como el cristal, delineados por largas pestañas que descansaban sobre su nariz italiana y aguileña. Sus orbes azules centellearon al ver mi reacción ante él. Estaba claro que estaba acostumbrado a que lo miraran las mujeres. Tenía el tipo de rostro que hace que te detengas en tu camino.


  Era atractivo. La cara de un ángel.


  Ese hecho aterrador me golpeó con fuerza. Por desgracia, todos los hombres que me rodeaban eran guapos, pero sus apariencias no correspondían con sus frías y feas almas. Pero era una pena. Buena apariencia desperdiciada. Había pensado lo contrario de Vlad, pero él me había demostrado que estaba equivocada. Estaba aquí porque él no me quería. Tal vez no debería haber sido una zorra ni haberme desahogado con él. Tragué con dificultad ya que esa constatación estaba haciendo más doloroso estar aquí.


  Todavía no había visto un hombre feo aquí. Tal vez era porque estos eran mafiosos italianos. Buenos genes, pero almas feas. La belleza sólo podía llevar a uno hasta cierto punto. Este hombre tenía una apariencia angelical, pero sabía que sus manos estaban cubiertas de sangre como todos los demás.


  Entonces, se inclinó, sonriendo, y dijo en voz baja —Eres una luchadora ¿eh?


  Oh, sí, lo era, y quería darle un rodillazo en las bolas. Aparté la mirada de él y la dirigí hacia la salida. Luego, volví a mirarlo a él.


  —Vete, diablo blanco de ojos azules —le espeté.


  Me sonrió, burlonamente, como si hubiera hecho una broma descarada.


  —¿De dónde eres? —preguntó después de un momento.


  Mantuve la boca cerrada y me limité a mirarlo. Entonces apareció Enzo al lado del hombre.


  Al ver que ya no miraba al suelo, me lanzó una mirada de desaprobación, pero por suerte no intentó golpearme.


  —Es libanesa —dijo Enzo, respondiendo a la pregunta de Salvi—. Dahlia, este es Salvi Moretti. Es el Don gobernante de la familia Moretti.


  Era consciente del nombre de este hombre como lo había sido de Vlad.


  Era difícil no verlos, ya que sus fotografías aparecían a menudo en las noticias, vinculándolos con algún que otro delito antes de que los casos fueran siempre descartados. En apariencia, todos parecían tener negocios legítimos, como los restaurantes de Vlad y los casinos de Salvi Moretti, pero yo sabía que sólo eran las fachadas de cara al público.


  Las cinco familias de Nueva York. Hasta ahora había conocido a dos.


  —Salvi se ha ofrecido a comprarte, —continuó Enzo.


  Me estremecí, y las palabras hicieron que mi corazón cayera en picado. Mi destino se había decidido por mí en menos de los treinta minutos que llevaba aquí.


  No, por supuesto. Miré desafiante a Salvi. —No estoy en venta.


  Enzo parecía estar a punto de hablar, pero Salvi levantó una mano para cortarle el paso. Me sonrió. Odiaba que sus ojos me sonrieran como si fuéramos amigos. Si se tratara de una situación normal y me sonriera así, sería atractivo y me gustaría darle mi número. Pero no tenía ningún interés en ser la amiga de este diablo.


  Lo que me interesaba era posiblemente apuñalarlo en el ojo. No tenía derecho a sentirse cómodo conmigo. Fantaseé brevemente con lo liberador y lo bien que se sentiría romper sus huesos con mis propias manos.


  —Salvi ha ofrecido el precio más alto por ti. Ya ha pagado 5 millones de dólares por ti.


  Mis ojos se abrieron de par en par al escuchar la cantidad. Casi se me cae la mandíbula al suelo. Idiotas. Estaba rodeada de imbéciles misóginos hambrientos de poder.


  Me burlé de Enzo, y la sonrisa de satisfacción de Salvi se hizo más amplia.


  —Pues muy mal, puede que necesites un reembolso —le disparé a Salvi.


  Salvi me dedicó una sonrisa burlona y se rio.


  Se rio de mis palabras.


  El sonido de su risa burlona me atravesó, más fácilmente que el acero a la seda, dejándome totalmente abierta.


  Los fríos ojos grises de Enzo se estrecharon hacia mí. Su mandíbula se tensó y sus fosas nasales se inflamaron. Mierda, parecía que iba a matarme. Levantó una mano para darme un revés. Esta vez estaba preparada para defenderme. Recordé la vez que me había abofeteado antes, me había tomado desprevenida. Justo cuando iba a golpearme y levanté el antebrazo para bloquearlo, el antebrazo de Salvi salió disparado y bloqueó la mano de Enzo a centímetros de mi rostro.


  No esperaba que el diablo me defendiera.


  Al parecer, Enzo tampoco lo había hecho. Frunció el ceño ante Salvi.


  Salvi perdió su sonrisa, pareciéndose más al frío bastardo que probablemente era en el fondo.


  —Ella me pertenece. Yo le daré su castigo.


  Puse los ojos en blanco ante su comentario.


  Pedazos de mierda con derecho.


  Entonces, su segundo comentario se me quedó grabado. ¿Castigo? Se me heló la sangre al ver el tipo de castigo que elegiría para mí. ¿En qué estaba metida?


  Enzo parecía confundido antes de asentir.


  —Muy bien. Un placer hacer negocios contigo.


  ¿Negocios?


  Juré que me dolía la mandíbula por el esfuerzo de mantenerla cerrada.


  Entonces Enzo se alejó.


  Por mi mente pasaban sentimientos contradictorios. Quería que volviera. Ahora echaba de menos su presencia, Dios, debía estar desesperada. Me había mirado como si quisiera matarme, pero al menos no había querido tocarme. Aquella vez con Vlad había querido humillarme. Quería que el hombre que quería abofetearme volviera. Prefería que me pegaran a que me violaran... No sabía qué hombre era peor.


  Me fijé en Don Salvi.


  —No voy a ninguna parte contigo.


  Lo fulminé con la mirada, pero él sólo parecía divertido.


  Quizá debería dejar de hablar para que dejara de mirarme así.


  —Puedes venir conmigo bajo tu propia voluntad, mostrando clase, y con la dignidad que te permite esa vestimenta, o mis hombres pueden llevarte —Luego se encogió de hombros—. Elige.


  Puse los ojos en blanco. —¡Eso no es una opción! —espeté—. Pertenezco a Vlad.


  Sabía que Vlad me había abandonado, pero quería fastidiar a este Don.


  Entonces, Salvi perdió la sonrisa.


  Bingo. Ahora, sabía lo que provocaba el diablo.


  Por lo que pude percibir, allí había tensión.


  —Enzo dijo que Vlad no tiene interés en mantenerte, —dijo Salvi.


  Fue como una puñalada en las tripas, causando un dolor que dolía más de lo que debía.


  Vlad me lo prometió.


  Pero sabía que era demasiado bueno para ser verdad. Vlad mintió.


  Entonces, Salvi se levantó hasta su verdadera altura, más de dos metros. Se alzó sobre mí y me miró fríamente. —¿Vienes?


  No hice ningún movimiento para irme.


  Entonces Salvi hizo un gesto a sus hombres.


  Dos hombres grandes con trajes negros entallados se acercaron rápidamente a mí y me agarraron. Iba a ser difícil luchar con este vestido y los tacones altos. Los esquivé hasta que uno de ellos me tiró del cabello, haciéndome estremecer. Me dolió, y al instante me arrepentí de mi decisión de llevar el cabello suelto. Uno de ellos me lanzó por encima de su hombro como si fuera una muñeca de trapo. Le di un puñetazo en la espalda tan fuerte como pude, haciéndole gruñir. Sonreí para mis adentros por haberle dado un buen golpe, y luego le golpeé la cabeza, haciéndole gritar y, finalmente, dejándome caer.


  Aterricé en el suelo con un fuerte golpe, haciendo sonar mis huesos. Sabía que eso me magullaría y dolería mucho en los días siguientes. Desde que había llegado a este mundo, había recibido demasiadas lesiones. Y me estaba cansando de ello. Otra razón por la que necesitaba liberarme.


  Miré mi vestido, para ver si mis pechos estaban expuestos. Nunca podía confiar en los vestidos sin tirantes. Por suerte, las chicas seguían metidas dentro del vestido de forma segura, aunque mi escote estuviera a la vista. El vestido estaba subido por encima de mis muslos, dejando al descubierto mi ropa interior nude. Me agaché rápidamente, tratando de arreglar este supuesto vestido.


  Volví a mirar hacia arriba.


  La multitud de hombres que me rodeaba me miraban boquiabiertos. Todos los ojos estaban puestos en mí, pero ningún hijo de puta vino a ayudarme. Ni uno solo.


  Miré de reojo a Salvi Moretti, que observaba fascinado el desarrollo de la escena. Se apoyó en una silla y se pasó una mano por la cara, observándome. ¿Estaba impresionado?


  El otro hombre que se había acercado a mí me agarró con fuerza y me levantó en el aire. Le di un cabezazo y me soltó. Volví a ver los ojos de Salvi. Me miraba divertido mientras se rozaba la barba con los dedos. Estaba claro que le gustaba verme luchar. Eso lo animaba.


  Le arañé la mejilla a otro hombre, haciéndolo gemir y sangrar. Ahora estaba muy agradecida por tener las uñas largas. Perfectas para arañar sus estúpidas caras. Cuando trató de alcanzarme de nuevo, le di una patada en la pierna por debajo de él, derribándolo, y cayó como el torpe imbécil que era. El hombre al que le había golpeado la cabeza pareció estar harto y sacó su arma y me apuntó. Respiraba con dificultad mientras me miraba fijamente a los ojos.


  Dejé de luchar y le miré fijamente.


  ¿Iba a dispararme?


  —Hazlo, —lo reté.


  El hombre miró al Don Salvi esperando instrucciones.


  Salvi me miró, todavía sonriendo, todavía divertido.


  —Sólo hay que atarle las manos y los pies —dijo Salvi, con desdén.


  Antes de que me diera cuenta, varios pares de manos tenían mis muñecas y pies retenidos con cuerda, y no podía moverme. Me asusté e intenté morder la cuerda, pero era demasiado gruesa. Mi mirada acalorada volvió a encontrarse con la de Salvi.


  —Llévenla. Traten de no ser heridos por ella —dijo a sus hombres, riéndose.


  Luego, se dio la vuelta y se alejó.


  Uno de sus hombres me levantó bruscamente sobre su hombro. Tenía las manos y los pies atados con una cuerda, por lo que mis vanos intentos de atacarles estaban fracasando. Además, ahora que no podía correr, tal vez ya no era prudente atacarlos. El hombre que me llevaba me apretó bruscamente por los muslos, pellizcándome, y eso me hizo detenerme. Tenía que encontrar otra manera. Quizá cuando estuviera a solas con Salvi, con suerte desatada, podría volver a luchar. Intenté controlar mi respiración, tomando grandes bocanadas de aire fresco mientras salíamos al exterior, pero no sirvió de nada.


  El aire frío me mordía la piel expuesta y sonrojada, haciéndome temblar.


  Los hombres me metieron en una espaciosa limusina negra, probablemente la de Salvi, porque el aroma del auto parecía oler a él.


  —Desátenla, —ordenó Salvi por detrás de mí.


  Los hombres parecían querer protestar, pero no expresaron su opinión.


  —Puedo manejarla, —dijo Salvi.


  Sonreí para mis adentros.


  Ya lo veremos.
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	Los hombres me desataron, liberando mis manos y mis piernas. Intenté dar una patada a uno de ellos, pero ahora lo esperaban. Antes me habían considerado inofensiva, pero ahora lo sabían mejor. Sabía que no podían matarme. Su Don no quería que muriera... todavía.

	El diablo subió después de mí y se sentó a cierta distancia frente a mí. Se quitó lentamente la chaqueta azul del abrigo, se aflojó la corbata y se deshizo de ella mientras me observaba. La dejó a un lado. Se inclinó hacia delante y apoyó las manos entre los muslos mientras me miraba con curiosidad.

	No lo ataqué todavía. Necesitaba un momento en el que lo tomara desprevenido. Tenía que esperar mi momento. Él sabía que lo atacaría. Sólo necesitaba una pequeña oportunidad. Si atacaba en el momento equivocado, me ataría o me golpearía.

	Crucé los brazos sobre el pecho y lo fulminé con la mirada.

	Ese movimiento me levantó los pechos, y sus ojos se dirigieron rápidamente hacia mi escote. Suspiré. Típico.

	Entonces, descrucé los brazos, pero eso no fue mejor. Mis pezones se habían endurecido con el frío. Estaban más erectos y eran visibles a través de la tela transparente. Había visto cómo los había mirado. A veces, me pregunto si los hombres realmente pensaban con la polla, sus hormonas ciertamente parecían controlarlos, sus ojos vidriosos al ver dos montículos.

	—Yo en tu lugar no me atacaría, —dijo sonriéndome.

	Odiaba su sonrisa. Odiaba cómo actuaba como si fuéramos los mejores amigos ahora. Estúpido imbécil.

	Esta vez no dije nada y mantuve la boca cerrada. Dijo que le gustaba que fuera una luchadora. No iba a luchar contra él, al menos no verbalmente. Quizás estaba esperando a ver si lo desafiaba de nuevo.

	—¿El gato te comió la lengua ahora? —preguntó, levantando las cejas.

	Lo ignoré, apretando los labios, sin morder el anzuelo.

	El auto se movía ahora, abandonando la zona.

	Miré por un momento a través de los cristales tintados.

	Justo en ese momento, el diablo se inclinó, tomándome desprevenida.

	Mierda. ¡No esperaba que empezara tan pronto!

	Diablo cachondo.

	Podría haberme dado una patada por haberle dado la oportunidad de acercarse. En cuanto me di cuenta de lo cerca que se había puesto de repente, intenté darle un puñetazo, pero él me puso las manos en la espalda para bloquearme el brazo. Le di un cabezazo, pero fallé cuando se movió, esquivando rápidamente hacia la derecha. Me tiró del cabello con fuerza, haciéndome gemir de dolor. Me ardía el cuero cabelludo por el tirón. Ni siquiera era pervertido. Era simplemente brutal. Su mano me agarró la mandíbula. Lo miré con odio y malicia.

	—¡Quítate! —le ordené.

	No escuchó.

	Me soltó el brazo y me bajó el vestido con un rápido movimiento, por lo que ahora se amontonaba en mi cintura. Me quedé mirándolo con la boca abierta y aturdida antes de empezar rápidamente a luchar contra él de nuevo. No iba a caer sin luchar.

	—Te he comprado. He pagado por ti —murmuró Salvi en mi oído.

	Cada instinto dentro de mí se arrastró hacia atrás ante sus palabras.

	—No eres mi dueño —le gruñí con los dientes apretados.

	Su pecho duro se presionó contra mis pechos desnudos y me sentí expuesta y vulnerable. Nunca me había sentido así con Vlad. Incluso cuando Enzo forzó su mano aquella vez, se había asegurado de que yo estuviera bien. Me había tocado suavemente la cadera para tranquilizarme. También lo hizo cuando me maldijo con saña delante de sus hombres. Esa vez me había tocado la mano. Había reconocido su señal, una comunicación silenciosa sólo entre nosotros, sin extraños.

	Vlad, ¿dónde estás? ¿Dónde está tu señal ahora?

	Me odié a mí misma por pensar en mi captor y, peor aún, por poner mis esperanzas en que se preocupara lo suficiente como para venir a salvarme cuando él era la razón por la que estaba aquí.

	La camisa de satén de Salvi era suave, y odié la sensación de la tela de sus pantalones contra mis piernas desnudas. Era demasiado suave. Estaba mal. Debería ser áspero como él.

	Se inclinó para besarme, tal vez. No estaba segura.

	¿Siquiera se besan los de su clase?

	Su beso no fue dulce y suave. No fue tierno ni cariñoso. Fue áspero y agresivo. Su boca era dura y exigente. Esto no era un beso. Esto era para demostrar quién era y lo que podía hacer.

	Cuando sus labios se presionaron contra los míos, le mordí el labio con fuerza y pronto saboreé su sangre amarga en mis labios. Sus ojos se abrieron de par en par y gruñó, sorprendido.

	Me aparté y le dediqué una pequeña y orgullosa sonrisa. Sólo podía imaginar mi aspecto. Su sangre estaba sobre mí ahora. Toda sangrienta y siniestra como una película de terror.

	Entonces, me sonrió a través de su labio ensangrentado.

	Maldita sea, el estúpido me estaba sonriendo.

	Entonces, me di cuenta.

	Se excita con el dolor.

	Era un sádico. No era un dominante.

	Poco a poco fui perdiendo la sonrisa. Estaba a punto de atacarlo de nuevo, pero él fue rápido como un rayo y me inmovilizó las manos en cuestión de segundos, obligándome a tumbarme en el asiento. Me tumbé delante de él. Cada centímetro de mí era muy consciente de mi cuerpo expuesto. Al menos la limusina tenía calefacción.

	El conductor no detuvo el auto ante la pelea que se estaba produciendo en la parte trasera. No podía verlo debido a la pared divisoria.

	Salvi estaba ahora encima de mí.

	Su agarre contra mis brazos se tensó mientras me miraba fijamente con sus ojos azules y ardientes.

	Ya no tenía un aspecto angelical.

	El diablo fue una vez un ángel.

	Sus ojos eran más ahumados y oscuros ahora. Habían cambiado de color ante mí. Parecía concentrado en la tarea. Todavía no podía detectar la ira en sus ojos.

	Intenté moverme, incluso intenté darle una patada, pero se sentó encima de mis piernas, inmovilizándome por completo. Ni siquiera necesitó una cuerda para inmovilizarme. Sus dedos se clavaron dolorosamente en mi carne. Durante unos segundos, luché contra él. Pero entonces, me detuve. No podía desperdiciar mi energía. Estaría demasiado cansada. Sería más fácil para él hacerme daño. Lo sabía mejor. Había aprendido a luchar. Necesitaba esperar, buscar otra oportunidad cuando él bajara la guardia.

	No iba a llorar. No iba a llorar. Ya había llorado demasiado en mi infancia. No era normal. Si fuera otra persona, podría estar suplicando y llorando a mares, pero no era otra persona.

	Era fuerte.

	Los ojos de Salvi dejaron de mirar mi rostro y se dirigieron a mi cuerpo desnudo.

	Me tenía donde quería, y parecía jodidamente emocionado por ello. Hambriento.

	Sabía cómo era mi cuerpo. Era consciente de mis curvas. Mis pechos eran más grandes de lo que quería. Era agradable tenerlos, pero estaban demasiado llenos. Demasiado deseables. Demasiado femeninos.

	No sabía cómo era posible que sus ojos fueran más ahumados y oscuros. Había pensado que Vlad era perverso, pero Salvi estaba en otro nivel.

	Salvaje. Esa era la palabra para él.

	Al menos la bestia podía ser domada, pero el diablo nunca pudo serlo.

	Gire el rostro, apartando mis ojos de los suyos, para que no pudiera ver el miedo en los míos.

	Se inclinó y su olor, su colonia, me abrumó y penetró en mis fosas nasales. Gire el rostro más lejos. El olor era agradable y no pertenecía a alguien como él.

	Salvi se inclinó, dejando marcas de mordiscos en mi cuello.

	Me retorcí debajo de él.

	—Tan jodidamente bonita —murmuró en mi oído—. Así que esto es lo que Vlad ha estado disfrutando, ¿eh? —reflexionó.

	No estaba haciendo una pregunta.

	Mis ojos se abrieron entonces. ¿Así que sabía que me había estado acostando con Vlad? ¿Cómo lo había sabido? Sólo había una respuesta. Enzo. Debe haberle dicho que Vlad estaba conmigo pero que ya no me quería.

	Las palabras de Salvi me dieron miedo. Sólo hablaba de las cosas viles que quería hacerme. Podía sentir la evidente lujuria en su voz. Intenté retorcerme debajo de él, pero me tenía encerrada, enjaulada. Mis brazos y piernas eran inútiles ahora.

	—Me preguntaba por qué se deshizo de ti. Sin embargo, yo no voy a hacerlo. Voy a quedarme contigo para siempre. Ahora me perteneces —susurró.

	Tragué hondo antes de que mi mente me llevara a cuando Enzo me había alzado la mano para golpearme. Recordé la reacción de Salvi.

	—¿Vas a castigarme? —le pregunté en voz baja.

	Contuve la respiración mientras esperaba su respuesta. Ahora era mi nuevo captor. Una carcajada histérica quería salir de mí, y temí empezar a perder la cordura. Del cielo al infierno, y ahora aquí estábamos.

	Me miró con las cejas levantadas. —¿No te basta con este castigo?

	No le contesté porque sentí su bulto a través de los pantalones.

	Su boca recorrió mi cuello antes de dirigirse a mis pechos. Me soltó una de las manos, así que aproveché para darle un puñetazo, pero entonces me agarró las dos muñecas con fuerza con una sola mano, deteniéndome. Su fuerza superaba a la mía. No había competencia. Me dedicó una sonrisa diabólica y pasó su mano áspera por mis pechos. Se burló de las puntas rosadas hasta que estuvieron tensas y sensibles. Odié que se endurecieran para él. No podía controlar la reacción de mi cuerpo.

	Entonces su cálida boca se apoderó de mi pezón.

	Estaba en su boca.

	Lo miré con rabia y quise estrangularlo.

	Volví a moverme, pero acabé metiendo más mi pecho en su boca. Solté una mano de su agarre con una sola mano, pero entonces me sujetó con las dos. Su mirada se encontró con la mía antes de morder. Al principio con suavidad, luego con más fuerza. Sus dientes me perforaron y picaron la piel y traté de reprimir mi grito de dolor, pero no lo logré. Mi pezón ardía. Se encendió y se volvió de color rosa intenso, y luego pasó al otro. Lágrimas se agruparon en el fondo de mis ojos.

	Volví a gritar. Sabía que podía ver las lágrimas, pero eso no le impedía hacerlo.

	Entonces, se cernió sobre mí y lamió una lágrima salada cerca de mi ojo que estaba a punto de caer. Su lengua me hizo retorcerme de asco y contuve la respiración ante la cercanía.

	—Tus lágrimas lo son todo, dulzura —susurró contra mi mejilla.

	Luego, se inclinó de nuevo y sopló un aliento frío en cada uno de mis pezones heridos y magullados, haciéndolos fruncir y aliviando el dolor. Después, los besó casi suavemente. Este acto me recordó demasiado a lo que Vlad había hecho una vez.

	No sangraban, pero estaban muy sensibles e hinchados. Sin embargo, me sentí aliviada, primero pensé que se vengaría más de mí por haber intentado darle un puñetazo, y que me mordería de nuevo.

	Pero no lo había hecho. ¿Qué acabo de presenciar?

	Me estaba hiriendo, causándome dolor intencionadamente, y a la vez intentando aliviar el dolor después. Una confusa guerra de emociones y sensaciones se desató en mi mente y en mi cuerpo. Independientemente del miedo, mi cuerpo estaba reaccionando a este gesto enfermizo pero dulce. Una parte de mí me recordaba que no debía creer en este acto de cuidado posterior suyo.

	Algo me decía que me defendiera. Tuve una idea. Me vino a la mente, pero necesitaba reunir fuerzas para esto.

	Salvi seguía mirándome mientras me chupaba. No podía tener mi pecho en su boca cuando hiciera eso. Eso no terminaría bien para mí.

	Cuando levanté la cabeza, sus ojos se estrecharon sobre mí con cautela. Su cabeza dejó mi pecho y se acercó a mí. Mis movimientos eran más lentos. No parecía que fuera a atacarlo, así que me dejó acercarme a él.

	Entonces, saqué la lengua y la pasé por su labio inferior ensangrentado, saboreando de nuevo la sangre, dejando que engullera mis sentidos. A veces había que hacer cosas con un monstruo que nunca habías imaginado.

	Salvi se detuvo un segundo, sorprendido.

	Escondí una sonrisa. Ahora lo tenía.

	Lo tenía en la palma de la mano.

	Crecí rodeada de padres adoptivos. Si de algo estaba segura es de que el sexo opuesto ansiaba secretamente la intimidad y la atención de la misma manera que nosotras.

	Nunca iba a ser una víctima.

	Soy una maldita superviviente.

	Ahora tenía mi oportunidad. Utilicé mi cuerpo para empujarlo y darle la vuelta. Agradecí que estuviera en el asiento. Era más fácil tirarlo al suelo. Era más pesado que yo. Hizo un ruido cuando aterrizamos en el suelo de la limusina. En secreto, agradecí al destino que estuviéramos en una limusina grande y no en un auto pequeño y estrecho. Si no fuera así, no habría podido voltearlo tan fácilmente.

	Ahora, yo estaba en la cima.

	Por un momento, sus ojos cautelosos y sorprendidos me miraron fijamente.

	Tenía el cabello alborotado y enmarañado. Estaba segura de que tenía kohl manchado en el rostro. Mi piel brillaba y estaba sonrojada. Mis manos se apoyaban en su pecho y mis pechos desnudos colgaban sobre él. Su mirada se posó en ellos antes de volver a mirar mi rostro.

	Le di un puñetazo en la cara, golpeando su mandíbula con fuerza.

	Eso le iba a dejar un moratón en su bonita cara.

	Su expresión cambió cuando su rostro se inclinó de nuevo hacia mí. Ahora lo vi por primera vez. La ira. Lo había golpeado. El moretón ya se hacía notar en su cara. Ya no me sonreía. Su mirada era asesina. Acababa de golpear en la cara al Don de una de las familias gobernantes, y no me arrepentía.

	Sin previo aviso, Salvi se inclinó hacia arriba y me tiró del cabello con fuerza, haciéndome arquear la espalda.

	—¿Quieres ser una chica dura? —murmuró con un tono de voz que me asustó. Entonces demostró su fuerza y se sentó, levantando la parte superior de su pecho del suelo a pesar de que todo mi peso le presionaba. Mi espalda quedó inmediatamente presionada contra el cojín del asiento mientras él se cernía amenazadoramente frente a mí. Seguíamos en el suelo.

	Lo miré fijamente, desconcertada. Los dos jadeábamos ahora, mezclando nuestras respiraciones.

	—Vete, Diablo —le dije, ahora sin aliento, pero el miedo me estaba quitando rápidamente la fuerza de la voz.

	Sólo me dedicó una sonrisa burlona, y sus ojos azules me sonreían.

	Lo odiaba. Odiaba cómo le brillaban sus ojos. Me recordaba demasiado a Vlad. El nombre me molestaba. No salía de mi mente. Se quedaba ahí permanentemente. Si quisiera salvarme, ya lo habría hecho.

	No se preocupa por mí.

	La mano de Salvi se deslizó dentro de mi ropa interior, y dos dedos me tocaron allí abajo.

	Me estremecí y me retorcí, intenté darle una patada y apartarme, pero nada funcionó.

	—Dulzura. Quiero hacer que te corras con mi boca.

	Las palabras explícitas me aturdieron. Justo en ese momento, Salvi sacó sus dedos y los chupó lentamente uno a uno. Me tomó desprevenida. El gesto, el movimiento era demasiado íntimo, demasiado erótico, demasiado equivocado.

	Entonces, volvió a deslizar sus dedos dentro de mí con brusquedad. Me dolió mucho más que la primera vez. Le grité que se detuviera, pero entonces su otra mano se apartó de mi cabello y me tapó la boca.

	Me quedé helada.

	Dejé de gritar.

	Su mano presionó más fuerte contra mi boca.

	No le hacía falta.

	Dejé de gritar, de luchar, de pensar.

	Todo se detuvo.

	El diablo estaba haciendo cosas en mi cuerpo, tocándome, pero ya no podía conectar con ellas. Mi cuerpo podía sentirlas, pero no creía que me estuvieran pasando a mí. Sentía que ahora era otra persona. Estaba mareada. Ese pequeño movimiento, ese pequeño gesto, llevó mi mente a otra parte.


Capítulo 27
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	Hace veintiún años, cinco años de edad

	—Hola, pequeña Dahlia —dijo la voz—. Te he traído un caramelo.

	Lo miré con entusiasmo. Mi yo de cinco años era feliz.

	—Vamos a jugar a un juego, ¿está bien? —dijo la voz.

	Lo miré, confundida, pero asentí.

	—Por cada caramelo que te doy, debes quitarte una pieza de ropa.

	Lo miré con más confusión.

	¿Menos ropa equivale a más caramelos?

	—Está bien, pequeña —me dijo la voz.

	Le saqué el labio inferior y le contesté: —De acuerdo, pero primero mi caramelo.

	—Oh, ¿estamos negociando? —se rio la voz.

	Sonreí y asentí, queriendo complacerlo.

	Me dio Snickers, y me pase el vestido por encima de la cabeza. Entonces, el aire frío me golpeó. Ahora llevaba mi ropa interior.

	Me sentí rara. Muy rara. Esto no parecía un juego limpio. Ya me había quitado la ropa, ¿y sólo me dieron un caramelo?

	Abrí la boca para hablar, pero entonces él alargó la mano y me tapó la boca, silenciando mis preguntas.

	—Vamos a seguir con el juego. Sin preguntas —dijo la voz.







	Capítulo 28
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	Presente

	Volví a la realidad cuando me di cuenta de que el diablo había dejado de moverse. Salvi seguía flotando sobre mí, pero su mano ya no me cubría la boca. Me estaba estudiando, mirándome fijamente. Tenía las cejas fruncidas, inclinadas hacia la nariz.

	Tomé conciencia de mi entorno y miré a mi alrededor confundida. Me miré los muslos. Mi ropa interior seguía puesta, y él aún llevaba su ropa. Sus pantalones no estaban desabrochados. Aunque podía ver su bulto amenazando con salir. Mi cuerpo no se sentía estirado y dolorido.

	Entonces me encontré con sus nublados ojos azules de diablo.

	—¿Por qué has parado? —pregunté lentamente.

	Sentí la lengua como algo extraño en mi boca. Era extraño. Por un segundo, pensé que su humanidad había sido evocada y que su conciencia le había hecho parar.

	Arqueó una ceja hacia mí. —No te estabas defendiendo.

	Me estremecí ante sus palabras, retirando al instante mi pensamiento anterior.

	Entonces, me sonrió. Una sonrisa que podría pasar por dulce.

	¿Estaba bromeando? Me desconcertó. No entendía sus sonrisas y juegos mentales.

	Ahora no le sonreí ni reaccioné a su expresión.

	La sonrisa abandonó su rostro. Seguía siendo dolorosamente consciente de lo cerca que estaba, y yo seguía expuesta.

	—¿Qué te acaba de pasar? —me preguntó Salvi.

	Evité su pregunta como si fuera la peste.

	No merecía saber nada de mí.

	Salvi ladeó la cabeza mientras me miraba fijamente.

	—Te has desconectado, —comentó.

	No le ofrecí ninguna información y desvié la mirada.

	Podía sentir cómo se acercaba a mí hasta que su cara estaba a unos pocos centímetros.

	—¿Quién te ha hecho daño? —preguntó en voz peligrosamente baja.

	Podía detectar la amenaza que había detrás de sus palabras, pero ¿realmente pensaba que le iba a confesar todos mis secretos más oscuros? ¿Era preocupación lo que detecté en su cara? Mi mente parecía estar jugándome una mala pasada.

	Antes me había sonreído, como si me fuera a bajar las bragas por él si me trataba bien.

	Yo lo sabía mejor. Ya no era una niña.

	¿Era esta su reacción natural o estaba actuando?

	Vlad reaccionaría así.

	No éste diablo.

	Me giré para mirarlo de nuevo y le dediqué una amarga sonrisa de resentimiento.

	—Tú lo hiciste.

	Estrechó sus ojos hacia mí. Apretó los labios, pero ya no me tocó. —Dime, ¿en qué piensas?

	De nuevo, era una demanda, no una pregunta.

	Me encontré con sus ojos azules.

	Ahora parecían más angelicales.

	Me rodeé el cuerpo desnudo con los brazos, tratando de ocultarme de su vista. Me sentía muy vulnerable. Ya no tenía mucha energía para luchar. Tenía una disociación. Una mano que me tapara la boca era uno de mis peores desencadenantes. Me resultaba difícil funcionar después de eso. No era algo de lo que pudiera volver tan fácilmente.

	Justo entonces, Salvi preguntó: —¿Qué edad tenías?

	Sabía lo que me estaba preguntando. Lo había descubierto.

	Su fuerte mirada estaba llena de curiosidad y de algo más, pero no pude precisarlo.

	No sabía por qué tenía que contarle la verdad sobre mi pasado. Mi mente flotaba, a veces se quedaba en el pasado y otras en el presente. Ahora no era yo misma.

	—Tenía cinco años —susurré, apartando mi mirada de él.

	Sentí que se ponía rígido, pero no dijo nada.

	—Tenía once años. tenía diecisiete. Hombres diferentes —admití.

	Me sorprendió que hubiera revelado algo tan personal.

	Entonces, levanté la vista hacia él. Sus ojos eran aterradores ahora. Duros al centrarse en mí. No parecía enfadado ni sorprendido.

	Entonces dije algo estúpido, que sabía que acabaría lamentando.

	—No me gusta este castigo —dije en voz baja.

	Cerré los ojos mientras una lágrima se escapaba de mi ojo. Me la quité con rabia antes de que se diera cuenta, pero sabía que lo había hecho. No era algo que pudiera retener ahora.

	La lucha en mí estaba perdida. Ahora me resultaba difícil concentrarme.

	Volví a mirarle fijamente. —Vlad te hará daño —dije con obstinación.

	Tú, estúpida, estúpida chica. ¿Sigues pensando en él? me disparó mi voz interior.

	Una parte de mí todavía se negaba a creer que él era el responsable de todo esto.

	La cara de Salvi se levantó divertida ahora.

	—Dulzura, él te vendió.

	Cierro los ojos ante esas crueles palabras, sin querer que sean ciertas.

	—Soy todo lo que tienes ahora, —dijo Salvi.

	Volvió a extender la mano hacia mí, pero me quedé helada y mis ojos se abrieron de par en par. Un pequeño gemido salió de mis labios que no pude evitar. Intenté levantar el brazo para bloquearlo, pero mis miembros se sentían muy pesados. Cada vez era más difícil levantarlos.

	Creí que su mano buscaba pellizcarme de nuevo, y terminé diciendo: —Me duelen demasiado los pechos. —Le estaba suplicando sin que ni siquiera me lo pidiera. Esperaba que lo entendiera.

	El diablo hizo una pausa en su movimiento.

	—No iba a tocarte ahí.

	Le miré con desconfianza, sin saber su siguiente movimiento. Estaba tan cerca de mí, pero mantenía la distancia.

	Me tocó el cabello y apoyó una mano en el pliegue de mi cuello. Estaba caliente contra mi piel.

	Lo miré confundida, sin saber qué hacía ni sus motivos.

	Casi parecía un acto de ternura.

	Parpadeé con incredulidad.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —Lo miré con recelo, pero seguí sin apartarme de su contacto.

	Su labio se torció en una sonrisa y sus ojos se ablandaron ante mí.

	Luego se inclinó aún más hacia mí, hasta quedar a pocos centímetros y se quedó mirándome fijamente, sosteniendo mi mirada.

	Abrí la boca para hablar, pero no salió nada. Ahora estaba perpleja. Planeaba hacerme daño, violarme, ¿y ahora se había detenido? ¿Por qué estos peligrosos mafiosos eran tan confusos? No podía leerlos bien.

	Esperaba que todos fueran asesinos entrenados y sin corazón. No estaba segura de sí lo hacían a propósito para que las mujeres se revelasen ante ellos y pudiesen engullirlas. Seguí mirándolo con desconfianza, pero le permití apoyar su mano allí. No hizo ningún otro movimiento sobre mí.

	Se limitó a sujetar mi cuello y mis ojos todo el tiempo.

	No sabía cuántos segundos o minutos habían pasado.

	En ese momento, el auto se detuvo bruscamente y me estampé contra el pecho de Salvi, cuya mano seguía sujetando mi cuello. La otra se agarró con fuerza al asiento para no caer.

	Afuera se escuchaban gritos y disparos. No entendía qué estaba pasando. Salvi se asomó a la ventana, ahora totalmente alerta.

	En ese momento, sonó su teléfono.

	Metió la mano en el bolsillo trasero y miró hacia abajo antes de responder.

	Se oyó una voz al otro lado antes de que Salvi colgara y volviera a meter la mano en el bolsillo. Sacó un arma del bolsillo de su pantalón. Mis ojos se fijaron en el objeto brillante y mi ritmo cardíaco se aceleró.

	Me miró de nuevo. Algo pasó entre sus ojos.

	Quédate, parecía ordenarme sin hablar.

	No hice ningún movimiento para irme, no porque lo escuchara, sino porque no creía que pudiera hacerlo. Mis extremidades eran como el plomo y simplemente no me quedaba ninguna lucha.

	Entonces, Salvi salió del vehículo, dejándome sola en mi oscuridad. El punto de mi cuello se sentía ahora vacío y frío, echando de menos el calor.

	Había gritos fuera. No me molesté en mirar.

	En su lugar, recosté la cabeza en el asiento y miré el techo del auto. Mis manos flácidas a mis lados. Estaba muy perdida. Mi mente vagaba y revoloteaba por lugares que no quería volver a visitar. Lugares oscuros y peligrosos de mi infancia. Un lugar mentalmente oscuro. Una lágrima amenazó con salir de mi ojo, pero me levanté y la limpié antes de que pudiera caer. Me estaba muriendo por dentro lentamente. Una niña fantasma atrapada sola en este mundo.

	No quería pensar en lo que Salvi acababa de hacer.

	Sólo me confundiría más, así que cambié mi enfoque a otra parte, tratando desesperadamente de aferrarme al aquí y al ahora en lugar de retirarme a mi pasado.

	Una parte de mí echaba de menos a Vlad. No quería, pero lo hacía.

	¿Por qué mi corazón traicionero se aceleraba siempre que él estaba cerca?

	Incluso eso quería traicionarme.

	Él me traicionó.

	Había algo muy malo en mí. Algo oscuro había florecido dentro de mí. Algo antinatural. No debería sentirme traicionada por un hombre que era mi captor, pero ahora era más que mi captor y lo había sido durante un tiempo. Nunca fue uno de los buenos, lo sabía, pero de alguna manera una parte de mí seguía esperando que lo fuera. No había planeado llevarme. No era un malvado puro. Había caído en su camino, y me había llevado porque era una carga.

	Dijo que le revelé mi rostro, por eso me llevó. ¿Esa era la verdadera razón? Porque nunca me besó hasta que hice el primer movimiento. Recuerdo el primer encuentro cuando conocí a Vlad en el baile, antes de que todo se volviera una mierda en el estacionamiento. Esperaba que volviera a hablarme en el baile, pero mi pareja no se había separado de mí.

	Vi su lado bueno que a veces se deslizaba por las grietas antes de desaparecer de nuevo.

	No me había hecho daño.

	Me había protegido.

	Se había reído conmigo.

	Había bromeado conmigo.

	Entonces, ¿piensas que ahora son amigos?

	Estaba viva gracias a él.

	Existía gracias a él.

	Solo existía para él.

	No sabía cuánto tiempo me había sentado así.

	En ese momento, la puerta se abrió de golpe.

	Mi cabeza giró lentamente en esa dirección, pensando que el diablo había vuelto.

	Me encontré con unos ojos grises y salvajes.

	En cambio, la bestia me saludó.


Capítulo 29
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	Los ojos de Vlad se encontraron con la mirada vacía de Dahlia.

	Estaba sentada en el suelo de la limusina, apoyada en el asiento. Su pequeño y transparente vestido estaba recogido en la cintura. Su perfil lateral estaba orientado hacia él, y sólo estaba en ropa interior. Estaba expuesta. Él no sabía qué demonios había pasado en el auto.

	Su ira se encendió al verla.

	—Muñeca —susurró.

	Ella sólo parpadeó.

	Su línea del lagrimal estaba llorosa, manchando aún más el kohl alrededor de sus ojos. Tenía un aspecto absolutamente desastroso. Su cabello negro como la noche estaba libre y colgaba a su alrededor como una capa. Actuaba como su ropa, envolviéndola. Sus mejillas estaban sonrojadas y tenía sangre en los labios. Sus ojos se estrecharon en ella.

	Odiaba preguntar, pero necesitaba saberlo.

	—¿Estás... estás...? —se le cortó la voz.

	Ahora ni siquiera podía formar las palabras adecuadas. Esperaba no haber llegado demasiado tarde. Después de descubrir que su padre había engañado a todo el mundo para llevársela, la había buscado frenéticamente.

	Llevaba un par de horas fuera.

	Había sido difícil localizar a Salvi.

	Cuando llegó a la subasta, Dahlia ya se había ido.

	Luego, se había enterado de que la habían vendido.

	La pequeña esperanza que tenía en el pecho de que no la hubieran forzado se fue apagando poco a poco.

	Ella no respondió a su pregunta, sólo lo miró fijamente, casi como si no supiera quién era. No lo estaba viendo realmente.

	¿Qué demonios había pasado?

	—Vamos a vestirte —le dijo suavemente.

	Mantuvo su voz suave. Nunca había hablado así con nadie, aparte de Natalie.

	Dahlia sacó a relucir cosas en él para las que no estaba preparado.

	Se apartó de él, perdida, y miró al techo.

	Parecía tan rota.

	Su odio hacia Salvi se encendió. La necesidad de matar se agitó en su cuerpo. Prendería fuego a todo el auto, con él dentro. Quemaría al maldito vivo. Pero primero iba a torturar a Salvi de la peor manera posible, manteniéndolo vivo durante días, sin dejarlo morir hasta que suplicara por la muerte.

	—Me vendiste —dijo por fin Dahlia con voz suave pero acusadora.

	Le dio un tirón a su frío corazón.

	Una parte de él murió lentamente ante sus palabras.

	—Creí en ti.

	Su cabeza se levantó al oír sus palabras.

	—Dijiste que me salvarías de tu padre —continuó.

	—No sabía... —Dijo Vlad en voz baja.

	Siguió hablando como si no hubiera escuchado sus palabras.

	—Me diste tu palabra.

	Su respiración se entrecorta ante sus palabras.

	—¿Es porque te acusé de romper tu promesa de sacarme? ¿Fue ese mi error? ¿Fue por eso que cambiaste de opinión acerca de quedarte conmigo? —Ella resopló y luego lo miró fijamente a los ojos—. Dijiste que 'sólo habíamos follado un par de veces’. Me pisoteaste y luego me echaste al diablo.

	Cerró los ojos al oír sus palabras, el arrepentimiento le invadió. Luego, abrió los ojos lentamente y negó con la cabeza. —Nunca te vendería. Prometí que no lo haría.

	—No creo nada de lo que dices —dijo ella, con la voz quebrada.

	Sonaba como si lo odiara, y el dolor le desgarró el pecho.

	—No lo sabía, muñeca. No estaba en casa. No sabía lo que él estaba planeando —le susurró. ¿Le estaba rogando ahora que le creyera? No le gustaba que estuviera en este estado. Expuesta al mundo y siendo una cáscara rota de lo que solía ser.

	Dahlia no respondió y, en cambio, cerró los ojos.

	—Tu ropa. Póntela. Te llevaré de vuelta a casa.

	Hizo una mueca de dolor cuando sus palabras salieron como una orden, tenía que ser suave con ella, pero la verdad era que estaba perdiendo la paciencia. En casa. Ahí es donde ella pertenecía. Con él.

	—El otro Don me compró. Salvi. Ahora soy suya.

	Sus palabras le picaron.

	—Por encima de mi cadáver sí lo hizo —le gruñó Vlad—. Eres mía, y destruiré a cualquiera que te haga daño.

	Sus ojos se abrieron ahora, y por fin pareció enfocar sus ojos en él por primera vez.

	—No me gustas. No voy a ninguna parte contigo.

	Sus palabras parecían más bien las de una niña resentida.

	Vlad se pasó una mano por el cabello. Inspiró profundamente y se inclinó hacia ella para tocarla, para reconfortarla, pero ella se estremeció y se apartó de él.

	Hizo una pausa en el movimiento.

	—Sal del auto Dahlia, —ordenó suavemente.

	Sacudió la cabeza en señal de desafío.

	—¿Quieres ir con Moretti entonces? —dijo.

	Su voz tenía ahora un filo. La necesitaba fuera del auto. Ella se giró hacia él, completamente de frente. Ahora tenía su atención. La luz de la limusina estaba encendida, así que pudo ver su aspecto. Sus ojos se dirigieron a las marcas de mordiscos en sus tetas y respiró con fuerza por la nariz. Intentó buscar otras marcas. Sus ojos se posaron en las muñecas, que tenían grandes huellas de manos.

	Dahlia se quedó callada mientras lo miraba, una cáscara hueca de su antiguo ser.

	El pequeño fuego, el pequeño espíritu que había visto antes había desaparecido.

	Quería recuperar eso. No le gustaba que estuviera tan vacía.

	No hizo ningún movimiento para cubrirse de él.

	La mandíbula de Vlad se tensó y se acercó a ella.

	Sus ojos se abrieron de par en par y volvió a meterse en el auto sacudiendo la cabeza. Odiaba que ella le temiera ahora. Apenas había empezado a bajar la guardia con él.

	Ese poco de confianza ya no existía.

	—Detente Muñeca —murmuró, acercándose a ella.

	Ella lo arañó, arremetiendo contra él y rasguñando su cuello.

	Le picaba ligeramente, pero sabía que le había atravesado la piel.

	Le rodeó el cuello con los brazos, sin dejar que sus manos bajaran más. Se limitó a abrazarla por un momento, esperando que ella le dejara. Durante unos segundos, ella luchó contra él, pero él sólo la abrazó más fuerte hasta que ella dejó de luchar contra él. Ella seguía sin rodearle con los brazos, pero se dejaba abrazar por él.

	—Le dije que te pertenecía.

	Su respiración se entrecorta.

	—Pero no le importó.

	—Lo enterraré vivo. Sólo espera, —prometió Vlad.

	—Se detuvo.

	Entonces, Vlad se apartó de ella, confundido. La miró fijamente, esperando que se explicara, pero no lo hizo. Intentó no mirar su forma desnuda. Le levantó el vestido, cubriéndola. Gruñó al ver el patético y endeble vestido nude. Podía ver todos los contornos de su cuerpo, aunque ahora estaba cubierta. ¿Su padre la tenía pavoneándose con esto? Esto apenas contaba como ropa.

	Ella se acomodó el cabello detrás de las orejas con manos temblorosas.

	Esta no parecía la chica con agallas y segura de sí misma que él conocía.

	—Bueno... no pensaba detenerse —comenzó lentamente. Él arqueó una ceja hacia ella—. Pero algo pasó, y lo hizo.

	Vlad estaba desconcertado.

	Ahora dejó escapar un suspiro de alivio.

	No fue violada.

	Extendió una mano hacia ella.

	Ven conmigo.

	Su mirada se encontró con la de él antes de mirar fijamente su mano. La miró como si fuera venenosa. Entonces, se acercó lentamente y puso una pequeña mano sobre la suya.

	Ocultó una sonrisa mientras la ayudaba a salir del auto.

	Dahlia se detuvo en el movimiento antes de que su mirada se posara en Salvi, que acechaba en las sombras. Llevaba un arma a su lado a pesar de estar rodeado por los hombres de Vlad.

	Ahora se quedó paralizada, como un ciervo atrapado en los faros.

	—Sabes, la compré por 5 millones de dólares —dijo Salvi, sin dejar de mirar a Dahlia.

	Apartó su mirada de la de él y se inclinó hacia Vlad.

	Su vulnerabilidad le molestaba.

	Quería aplastar a Dahlia en un abrazo, pero no podía. No podía mostrar una emoción como el estar preocupado por ella delante de sus hombres. Era una debilidad. Todos sabían que habían follado, pero nadie sabía lo profundo que eran sus sentimientos por ella. Era una regla tácita, prácticamente prohibida.

	—Lástima, no era tuya para tomar —le respondió Vlad con sencillez.

	—¿Y mi dinero?

	Vlad se burló en voz baja. Salvi era rico como él. Cinco millones era como dinero de bolsillo para él, cuando se movía entre miles de millones.

	Vlad hizo un gesto a Gabriele para que se acercara a él y le entregó a Dahlia. Ella seguía aferrándose desesperadamente a su mano, negándose a separarse de él.

	—Iré dentro de un rato. Gabriele te llevará a casa, ¿está bien? —le susurró al oído.

	Ella frunció el ceño antes de mirar a Gabriele.

	—Gabriele te protegerá si es necesario, muñeca —le aseguró Vlad.

	Luego, ella asintió con la cabeza de forma vacilante.

	—Debería estar aquí contigo Vlad. Déjame luchar —le dijo Gabriele, con los ojos azules muy abiertos.

	Vlad sólo negó con la cabeza. —Vas a llevar a Dahlia a casa.

	Gabriele abrió la boca para protestar, pero Vlad habló primero: —Es una orden.

	Entonces, Gabriele asintió de mala gana.

	Dahlia se alejó de Vlad. Dio unos pasos hacia delante, pero luego miró a Salvi, que le dedicó una sonrisa perezosa.

	—Te veré de nuevo, dulzura.

	Ella lo miró fijamente y luego giro el rostro y se alejó corriendo hacia el auto. Una vez que estuvo a salvo dentro y Gabriele se marchó, Vlad se giró para mirar a Salvi.

	—No es tu jodida dulzura —le gritó Vlad.

	—Esta noche sí —se burló Salvi.

	No te atrevas.

	—Uno de nosotros saldrá vivo de esto —le dijo Vlad con calma—. Tengo más hombres aquí que tú. Te superan en número.

	Había refuerzos aquí con él. No había venido aquí para negociar la libertad de Dahlia. Había venido a matar.

	Ahora era matar o morir.

	Salvi lo miró, sin impresionarse. —¿Necesitas tantos hombres para derribarme?

	—En realidad eran para mi padre. No sabía que eras tú quien había pagado por ella.

	Pagado no comprado, terminó en voz baja.

	—¿Qué clase de Don deja que su padre lo perjudique?

	Uno estúpido, claramente. Vlad se negó a morder el anzuelo.

	Su padre era una tarea con la que también tenía que lidiar.

	Salvi le dedicó una sonrisa burlona.

	—¿Tanto significa para ti?

	Vlad no respondió.

	—Puedo ver el atractivo. Pequeña belleza exótica.

	Vlad trató de calmar su ira. Sabía que Salvi estaba tratando de irritarlo.

	—Si me matas, eso significa una guerra interminable con mi familia. Ya sabes cómo terminó eso la última vez antes de que se hiciera la alianza. ¿Vale la pena? —preguntó Salvi, ladeando la cabeza y mirándolo.

	No parecía tener miedo de lo que Vlad podía hacer. La mayoría de los made men no lo tenían. Siempre sabían que tenían un objetivo en la espalda, y estaban preparados y listos para morir cuando llegara el momento. Si fuera una persona normal, se estaría meando en los pantalones ahora mismo.

	Vlad tomó su decisión.

	No podía abrazar a Dahlia delante de sus hombres porque pensaban que era su amante. Pero ella era más que eso. Trató de contener su profundo suspiro. Estaba cansado de actuar. Su corazón estaba demasiado cansado. Toda su vida le habían inculcado el código.

	Un Don no puede mostrar debilidad.

	Un Don no puede mostrar afecto.

	Un Don no tiene piedad.

	Que se jodan las reglas.

	Ya las había roto todas.

	Iba a encargarse de Salvi y Enzo de una vez por todas.

	Vlad miró fijamente a Salvi, su Don rival.

	—Todo lo que le hiciste a Dahlia es un acto de guerra —afirmó con calma. Dejando que todos a su alrededor escucharan sus palabras. Entonces, su expresión se volvió divertida—. La última vez que un hombre la tocó, le disparé entre las piernas. Murió lentamente en un charco de su propia sangre.

	Captó la vacilación en la expresión de Salvi antes de que su expresión cambiara a una sonrisa de satisfacción.

	—Suelta tu arma —ordenó Vlad.

	Salvi le sonrió con maldad.

	—No, voy a hacer al menos un buen disparo antes de que me maten.

	—¿Quién ha dicho que pienso matarte? —Vlad le respondió.

	—Oh. ¿Tortura entonces? —Salvi se burló—. ¿Vas a estar a la altura de tu reputación?

	Justo en ese momento, Vlad levantó su arma hacia Salvi.

	Salvi levantó al instante la suya.

	Los hombres de Vlad y los de Salvi siguieron su ejemplo.

	—¿Qué tal si tú y yo hacemos esto de otra manera? —preguntó Salvi—. ¿Qué tal una buena pelea a la antigua?

	La mandíbula de Vlad se endureció.

	—Vamos. Puedes patear mi culo entonces —dijo Salvi, sonriendo.

	Vlad inclino su arma, no estaba de humor para juegos, y apuntó a la pierna de Salvi. Tal vez debería dejarlo lisiado para empezar. Justo cuando iba a apretar el gatillo, Salvi abrió la bocaza.

	—La probé. Sus labios —dijo Salvi, ampliando su sonrisa.

	Vlad se quedó helado.

	La sangre en sus venas se agitaba y pasaba por sus oídos. Dejó escapar una respiración entrecortada, instándose a sí mismo a calmarse.

	Está tratando de provocarme.

	—Sus pezones son tan rosados. Quería seguir chupando sus tetas llenas.

	Eso explica los moretones.

	Salvi siguió hablando sin intención de parar.

	—Quería marcar cada centímetro de su apretado cuerpecito.

	No es tuya.

	Vlad trató de alejar sus pensamientos, pero ahora le estaba afectando.

	—Justo antes de que la alcanzaras, estaba a punto de golpear su suave y rosado coño. Si hubieras llegado cinco segundos tarde, no sería la Dahlia que querías.

	Esa última observación irónica le dolió. Perdió la calma y respiró con más fuerza por la nariz. Su rabia ardía en su interior. Herir a Salvi a balazos era fácil. No necesitaba un arma. Necesitaba sus manos en la garganta de Salvi. Sus manos serían suficientes. Quería romperle los huesos de las manos a Salvi por tocarla, la boca por morderla, la mandíbula por hablar mal de ella, y arrancarle los ojos por mirarla. En cada una de las partes de Salvi que habían dañado a Dahlia, Vlad le infligiría un dolor tal que no podía imaginar.

	Vlad no reconocía ahora esta parte de sí mismo.

	Esto no era lo que él era.

	Misericordia. Él era misericordioso.

	Pero ahora mismo, quería ser frío.

	Una parte de él se alegraba de que Dahlia se hubiera ido hace tiempo para que no fuera testigo de esta faceta suya.

	Entonces bajó el arma, la furia que llevaba dentro estallando para liberarse.

	Salvi le sonrió ampliamente ahora. —Entonces, ¿un buen duelo?

	Vlad se metió el arma detrás de la camisa, pero sus hombres no soltaron las armas. Sabían que no era así. Seguían apuntando a Salvi.

	Salvi arqueó una ceja y se metió su propia arma en la parte de atrás de la camisa.

	Vlad sabía que en cuanto uno de ellos intentara hacer trampa y desenfundar su arma, sus hombres dispararían, encargándose de ello, defendiendo a su propio Don.

	Vlad miró fijamente a Salvi, cuyo aspecto era desaliñado. Su cabello bien peinado estaba revuelto y desordenado. Ya no se parecía al Salvi pulcro y limpio que conocía. Las arrugas aparecían en su ropa. La nuez de Adán de Vlad se balanceó sabiendo exactamente por qué.

	Ambos adoptaron la postura de una posición de combate.

	Sus expresiones eran ilegibles, pero no había miedo ni una sonrisa de invitación.

	Vlad no mostró ningún placer en su rostro, ya que esta noche sólo habría lágrimas. Sólo un hombre se alejaría.

	Se hizo a un lado y esperó a que Salvi atacara, adelantándose posiblemente a su propia muerte. Ningún escenario posible podía prepararlo para el resultado de una pelea. Eso era sólo si uno podía pensar. Salvi parecía estar haciendo lo mismo. Sabía que Salvi estaba esperando su movimiento. Así que Vlad le dio una oportunidad. Justo a tiempo, Salvi cargó contra él. Vlad esquivó a un lado con una zancada rápida.

	Luego, dirigió su mirada a Salvi. Su mirada amenazante, su sed de sangre ardiendo en su interior. Su cuerpo rebosaba de un nuevo vigor, de una rabia sin explotar. Sus puños se apretaron hasta que sus uñas se clavaron en sus propias palmas y agravaron los fragmentos de cristal que aún tenía en sus manos.

	Luego levantó los puños y golpeó a Salvi en la mandíbula. Volvió a golpear a Salvi, pero éste lo bloqueó con el antebrazo. Entonces Vlad le dio una patada en el estómago haciéndolo gruñir.

	Viniste por Dahlia. Ahora me interpongo en el camino.

	La batalla no estaba sólo en el exterior. La verdadera lucha estaba dentro de su corazón, el sentimiento de traición a la confianza. Estaba enfadado con Salvi y quería matarlo, pero su odio era mucho más profundo hacia su padre. Y lo que es peor, se odiaba a sí mismo por no haber estado allí para proteger a Dahlia cuando Enzo había venido por ella.

	Me vendiste.

	Su voz era tan baja y acusadora cuando había dicho esas palabras. Sin siquiera quererlo, su mundo la había roto. Ella no estaba hecha para un lugar como este. Era demasiado cruel. Arruinaba las cosas buenas.

	En ese momento, Salvi dio un puñetazo en la cara de Vlad, golpeando su mandíbula, y le dio una patada en la pierna. Luego, le dio un puñetazo más fuerte, justo en la boca.

	Un repentino torrente de dolor recorrió el cuerpo de Vlad. Su boca se llenó del sabor de su sangre. Le dolía el estómago, su cuerpo perdía tensión y sus piernas empezaban a debilitarse. Estaba magullado, sin aliento, y su pierna agonizaba.

	Salvi no ganará.

	Mientras estaba en el duro suelo, agarró el pie de Salvi y tiró de él hacia abajo. La cabeza le latía con fuerza, pero aun así consiguió dar un puñetazo en la definida mandíbula de Salvi. Lanzó todo el peso de su cuerpo en ese puñetazo. El impacto fue como si un millar de cuchillas atravesaran su puño. Oyó un gruñido de Salvi, y la cara de Vlad se torció en una sonrisa al saborear la sangre de Salvi. Golpeó la mandíbula de Salvi con tanta fuerza que la sangre se acumuló alrededor de su boca, ya ensangrentada. Supuso que eso lo había hecho Dahlia. Una leve sonrisa se dibujó en sus labios, orgulloso de que su chica se hubiera defendido.

	Mi chica.

	Salvi se levantó y se limpió la boca antes de medir la pérdida de sangre. Sus ojos se estrecharon justo antes de ir contra Vlad.

	Se convirtieron en un desorden borroso de puñetazos y patadas. Vlad ya no podía distinguir cuál de los dos había derramado más sangre en el suelo. Sabía que estaba cubierto de moretones, y pensaba lo mismo de Salvi. Se separaron brevemente para recuperar el aliento, antes de lanzarse de nuevo el uno contra el otro, decididos a ganar.

	Las estrellas estallaron en la visión de Vlad, pero se quitó de encima y siguió golpeando a Salvi. La sangre de sus venas zumbaba de adrenalina.

	Ni una sola vez pensó en rendirse, pero tampoco Salvi.

	La pelea pareció eternizarse hasta que ambos quedaron ensangrentados.

	Todavía no había un ganador claro.

	En ese momento, una ráfaga de disparos procedentes de detrás de Vlad resonó en el aire nocturno.

	Salvi empujó entonces a Vlad, que aterrizó sobre su estómago, manteniendo la cabeza agachada y observando su entorno.

	Algunos de sus hombres cayeron con ruidos. Los cuerpos cayeron al suelo junto a él. Miró al último lugar en el que había estado Salvi, pero ya no estaba allí.

	En ese momento, un jeep se detuvo a unos metros, los ojos de Vlad lo captaron desde la distancia. Sacó su arma de su lugar en la espalda y le apuntó.

	Entonces, Salvi apareció y abrió la puerta.

	Vlad dudó. Se dio cuenta de ello.

	Había sido emboscado.

	Mientras subía, Salvi miró a Vlad, que seguía con el arma en la mano, pero aún no había disparado. Salvi levantó las cejas hacia él y agitó dos dedos en señal de despedida.

	Fue entonces cuando Vlad disparó.

	Pero Salvi ya estaba sentado para entonces, protegido por el auto.

	Vlad siguió disparando hasta que el auto desapareció.

	Algunos de los hombres de Vlad lo ayudaron a levantarse y a subir a su propio auto antes de que su conductor arrancara a toda velocidad.

	Muchos de ellos se quedaron atrás para derrotar a los hombres de Salvi.

	La pelea a puñetazos no era más que una estrategia, una distracción para que Salvi tuviera más tiempo hasta que el resto de sus hombres, su ejército, llegara al lugar, y Vlad había caído justo en sus manos.

	Traicionado una vez más.

	 


Capítulo 30
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	Habían pasado horas y Vlad aún no había regresado. Estaba recién duchada y llevaba una bata blanca de algodón. Todavía no me había puesto la ropa. Gabriele estaba fuera vigilando mi puerta, y tenía hombres rodeando la mansión para evitar cualquier intruso.

	En ese momento, llamaron a la puerta antes de que se abriera. Salté, ya con los nervios de punta.

	Ahora estaba en alerta máxima.

	Sin embargo, mi corazón sonrió cuando me di cuenta de que era Vlad.

	Está vivo.

	Entonces, perdí la sonrisa al ver su aspecto desaliñado. Gemi en voz alta al verlo. Estaba cubierto de sangre de pies a cabeza. Su ropa, antes fina y satinada, estaba empapada de sangre. Si él tenía este aspecto, quería saber qué aspecto tenían los demás hombres.

	Cojeaba mientras caminaba hacia mí.

	Mis ojos bajaron a sus piernas. ¿Qué tan herido estaba?

	Estaba a punto de preguntarle, pero se me adelantó: —¿Estás bien?

	Parpadeé para no llorar. Seguía preguntando por mí a pesar de que parecía estar diez tonos jodido. Una risa histérica brotó de mí antes de que la acallara.

	Vlad me miró como si estuviera perdiendo la cabeza. Tal vez lo estaba.

	—¿Está muerto? —Me atreví a preguntar.

	Sabía de quién estaba hablando.

	Vlad se levantó y se pasó una mano por su cabello desordenado y lleno de sangre. Luego, dirigió una mirada de disculpa hacia mí. Era la segunda vez que veía a Vlad así. La primera fue cuando me encontró en el auto del diablo.

	—Se ha escapado —dijo Vlad después de unos momentos.

	Me desplomé contra la pared, sin saber qué decir. Recordé las últimas palabras que me dijo Salvi.

	Te veré de nuevo, cariño.

	—¿Volverá por mí? —Le pregunté a Vlad. 

	—Si lo hace, no podrá escapar.

	Sólo asentí con la cabeza, queriendo cuestionar sus palabras y señalando que Salvi ya lo hizo una vez.

	No sabía lo que había pasado en la escena después de irme. Solo quería hacerme un ovillo y dormir, posiblemente durante el mes siguiente, y despertarme con una pizarra limpia.

	Miré a Vlad, encontrándome con sus ojos cansados. —Tienes un aspecto horrible. 

	Sus ojos cansados me guiñaron un ojo. —Viviré.

	Luego, exhaló lentamente y se acercó a mí. Contuve la respiración mientras él lo hacía. Aunque llevaba un par de horas lejos de mí, me parecía que había pasado una eternidad. No quería estar más lejos de él.

	Vlad parecía querer hacerme preguntas. —Dijiste que Moretti se detuvo. ¿Qué le hizo detenerse?

	Me preguntaba cuánto debería de contarle.

	—Me tapó la boca con la mano. 

	Vlad esperó a que continuara.

	—Se desencadenó algo… Un flashback —dije en voz baja—. Una disociación. A veces las tengo cuando alguien me toca de cierta manera. —Exhalé lentamente, con los ojos llenos de lágrimas. Aparté la mirada de Vlad—. Comenzó cuando tenía cinco años. Los abusos en las casas de acogida. Una vez tuve una buena señora como madre de acogida, pero murió y me volvieron a trasladar. En realidad, nunca se detuvo.

	Vlad estaba callado, pero podía sentir la rabia que irradiaba su cuerpo. 

	—¿Cuáles son tus desencadenantes? —me preguntó, suavemente.

	La forma en que me hablaba hizo que mis ojos se humedecieran más. Aparté la mirada de él.

	No debería decírselo. La gente utiliza las debilidades de los demás en su contra, así que opté por responder a la pregunta de otra manera:  —Si alguien me toca de cierta manera, me disocio… Supongo que es la forma que tiene mi cuerpo de afrontarlo. Un mecanismo de afrontamiento. Mi cuerpo sigue estando físicamente ahí, pero mi mente vaga por otra parte, por un mundo diferente, un recuerdo. 

	—Puede que te ayude contarme tus desencadenantes —insistió Vlad en voz baja. 

	Mi cabeza se inclinó hacia él y negué con la cabeza, furiosa. 

	—Preferiría morir antes que contarte eso.

	Vlad enarcó las cejas al verme. —Me gustaría saberlo por si cometo un error y desencadeno algo la próxima vez que estemos cerca.

	Oh, por eso quería saber.

	Entonces me miró con incredulidad. —¿Crees que los usaría contra ti?

	Me quedé callada. Después de un momento hablé. —Tal vez.

	Levanté la mano y me acomodé el cabello detrás de las orejas, tirando ahora de las puntas para que me dolieran. Necesitaba dolor. El dolor impediría que me adormeciera. De convertirme en una cáscara fría y vacía.

	—Salvi se detuvo… se detuvo porque dijo que no me defendía. —Todavía no sé si estaba siendo un enfermo de mierda o un descarado—. No puedo contarte mis debilidades —terminé diciendo.

	—¿No confías en mí? —me preguntó Vlad, con voz ronca.

	Le hice un gesto con la cabeza. —¿Debería, Vlad? Me estás reteniendo aquí, tal vez para siempre. Estoy enjaulada. Me tomaste como rehén, pero estoy mucho peor que eso. Ahora soy una cautiva. Al menos a los rehenes se les deja ir cuando se acaba o mueren. Todavía estoy atrapada aquí sin ningún lugar a donde ir más que a ti.

	Me miró con ojos llenos de dolor.

	No sabía que podía herir al Don hasta ese momento.

	Entonces preguntó en un susurro bajo: —¿Es tan malo? ¿Estar conmigo? 

	Mis ojos acalorados se encontraron con los suyos. ¿En qué siglo vivía este hombre?

	—No lo entenderías porque eres libre. 

	Se rio de mis palabras y fruncí el ceño. —¿Crees que soy libre?

	Me burlé de él y crucé los brazos sobre el pecho.

	—¿No es así? Vives lujosamente solo, puedes ir y venir a tu antojo sin tener que rendir cuentas a nadie. Eres rico. Nadie puede atreverse a desafiarte, y si lo intentan, los castigas. Eres temido entre la gente. La ley no puede tocarte. Tienes más libertad que la mayoría de la gente. Tienes opciones.

	Me miró con cansancio. —No elegí ser Don. 

	Me sorprendió. —¿No querías ser líder?

	—¿Llevar a un ejército de hombres a la muerte? —Sacudió la cabeza—. Nací en esta vida. No la elegí. Mi abuelo, mi padre, todos eran Don. Luego, cuando llegó el momento de que mi padre se retirara, me lo pasaron a mí. Obligación.

	Mi respiración se entrecorta ante sus palabras.

	—Siempre tengo seguridad conmigo. Tengo objetivos en mi espalda. Viajo en autos a prueba de balas. Mi casa está fuertemente asegurada y cerrada. Tenía catorce años cuando me formaron. ¿Qué niño de catorce años puede elegir? —me preguntó.

	No tenía respuesta. No estaba al tanto.

	—Hice mi primera matanza cuando tenía catorce años. Para ser iniciado hay que matar. Cuando maté, hice un juramento. Mi carne debe arder.

	Salté al oír esas palabras. Eso es lo que había significado su tatuaje.

	—Mi primer asesinato fue… —Exhaló lentamente antes de terminar—. El padre de Salvi.

	Levanté la vista hacia él, sorprendida. Podía sentir la tensión y la intensidad detrás de su voz. Contenía mucha emoción.

	Sólo asintió con la cabeza. —Quizás, por eso me odia tanto. El padre de Salvi y el mío solían trabajar juntos. Ambos eran Don, pero habían formado una alianza, un gesto de paz y amistad. Pero entonces, el padre de Salvi traicionó al mío e intentó robarle cientos de millones. Mi padre me dijo que lo matara para convertirme en un made man.

	Mi boca se abrió, pero no salió nada.

	—Esto provocó una guerra entre nuestras familias. Mi tío, el padre de Gabriele, murió en ella. Sólo recientemente, hace cinco años, otras familias intervinieron y crearon una alianza entre nosotros. Nuestras familias no son amigas, pero nos mantuvimos alejados el uno del otro. —Luego hizo una pausa antes de hablar—. Al menos, lo hacíamos. 

	Lo miré fijamente, sabía lo que había cambiado.

	Yo.

	Sus familias estaban ahora en guerra por mi culpa.

	—Soy temido porque mi primera muerte fue un Don de otra familia gobernante. Lo mató un niño, —continuó Vlad.

	Su voz parecía distante, pero era tensa. La tensión llenó la habitación y mi piel se calentó bajo su mirada. Tal vez le había juzgado con demasiada dureza.

	—Me temen porque soy Vlad Vitalli. Soy tanto italiano como ruso. Tanto de La Costa Nostra como de la Bratva. No dirijo la Bratva, pero me reconocen. No tengo ninguna relación con ellos, pero me dejan en paz porque soy de su sangre, y tampoco los toco. Soy Vladimir.

	Mis ojos se dispararon hacia los suyos, eso me sonaba ahora.

	Vlad se pellizcó la piel entre los dedos antes de volver a hablar: —Mi madre era Bratva. Su princesa.

	Lo miré con la boca abierta.

	—Roza Ivanov… Mi madre era conocida por su belleza. La gente decía que parecía una rosa. No hay fotos de ella. Intenté buscarla en Google cuando era un niño. —Me dedicó una débil sonrisa—. Pero no pude encontrar nada. No recuerdo su aspecto.

	Su expresión parecía llena de asombro. Mi corazón estaba con él, con el niño que nunca había conocido a su madre.

	—Mi padre la secuestró por la rivalidad… Yo no elegí esta vida. Los que nacen en ella nunca eligen. Tal vez, los forasteros que vienen y se unen sí lo hacen.

	¿Secuestrada? Mis cejas se fruncieron ante sus palabras. Esa era otra cosa que teníamos en común ahora. Su padre secuestró a su madre.

	Y Vlad me había secuestrado.

	—¿Por qué no me obligaste la primera noche que estuve aquí? —le pregunté.

	Vlad me miró con una expresión atenuada. —Eso se esperaba de mí, ¿eh? Mi padre obligó a mi madre. Luego me tuvo a mí. —Lo miré fijamente a sus ojos, que volvían a ser gélidos—. La obligó a casarse con él después de estar embarazada. Porque llevaba a su heredero. No quiero ser como mi padre.

	Se me atascó el corazón en la garganta mientras lo miraba fijamente, atónita y repugnada por lo que había hecho su padre. Me estaba contando todo sobre sí mismo, pero aún no había compartido mucho.

	—Tal vez por eso nunca intenté poseerte. —Su voz temblaba ahora—. Soy un niño nacido de una violación. Un bastardo. El mundo no espera que nada bueno salga de la crueldad y el pecado. No quiero que me asocien con eso. Prefiero morir antes que violar a alguien… —su voz se apagó y se concentró en mirar al suelo, pareciendo un niño perdido.

	Quería alcanzarlo y abrazarlo, tenerlo cerca de mí. Sólo era un incomprendido. No eligió el crimen. No era como el resto. Quería ser mejor que eso.

	—Enzo actuó sin preguntarme —dijo Vlad, exhalando lentamente y mirándome a los ojos.

	Dijo Enzo, no su padre.

	—Nunca habría dejado que te alejara de mí. Siempre luché por ti y siempre lo haré.

	Siempre. Esa palabra tiró de mi corazón palpitante.

	Lo miré mientras una lágrima rodaba ahora por mi rostro.

	Vlad aspiró un soplo mientras sostenía mi barbilla suavemente en su mano. Solloce y dejé que me acariciara la mejilla. No me importaba que me manchara con su sangre. Había arriesgado su vida por mí. Nadie lo había obligado a hacerlo. Había ido a buscarme.

	Me incliné hacia su tacto, y él se acercó más. 

	—Pensé que casi te perdía… otra vez —su voz se quebró al pronunciar la palabra, otra vez, antes de aclararse la garganta. No supe qué decir y me limité a cerrar los ojos, pero esta vez más lágrimas salieron de mis ojos.

	—La primera vez fue en la nieve cuando tuviste hipotermia. Pensé que ibas a                     morir —me susurró. Ahora me encontré con sus ojos—. Hoy, no te reconocí. Tu personalidad, tu alma, tu esencia de lo que te hace ser quién eres, parecía haber desaparecido.

	Abrí los ojos. Se hacía difícil tragar cuando me miraba así.

	Como si fuera su todo.

	—Nunca he tenido miedo —terminó diciendo.

	Mis labios se separaron y mis ojos se abrieron de par en par ante su confesión, ante el hecho de que ahora llevara su corazón en la manga.

	Había dicho tanto sin revelar ningún sentimiento. Lo que dijo estaba prohibido.

	Mis labios empezaron a temblar y me acerqué para besarle en los labios. Tenía un moretón allí, pero tuve cuidado de no herirlo. Estaba hecho un asco, ensangrentado, y me importaba un bledo.

	En absoluto.
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	Los labios de Dahlia se detuvieron en los de Vlad durante cinco segundos.

	Sí, lo había contado.

	Entonces, se apartó de él tímidamente.

	Le gustaba que se sonrojara. Ella le sonrió. Era una pequeña sonrisa, pero era suficiente para recordarle que todavía estaba allí. Ese pequeño fuego había vuelto a sus ojos. Sus mejillas se tiñeron de rosa mientras lo miraba.

	—¿Por qué fue eso? —le preguntó él, sorprendido. No se lo esperaba.

	—Quería que mi último beso fueras… tu —dijo en voz baja, sin mirar a sus ojos.

	Un cierre. Eso es lo que ella quería.

	Sus ojos se entrecerraron y, sin pensarlo dos veces, bajó la cabeza y capturó sus labios, presionando los suyos contra los de ella. Quería darle un beso de verdad.

	Dahlia se derritió automáticamente contra él. Sus besos eran dulces, suaves y deliberados, como si tuviera cuidado de no lastimar sus heridas. A pesar de que le dolía la boca magullada al besarla, seguía deseándola.

	Apretó sus labios con más fuerza, necesitando más de ella, a ella. Ella dejó escapar un pequeño jadeo antes de rodearlo con las manos, sujetando su mandíbula. El beso parecía volverse más fuerte y profundo. Sabía a sangre en sus labios. Su herida estaba abierta ahora, y sangraba. Pero eso no detuvo a ninguno de los dos.

	Siguieron besándose durante unos segundos. Pero tenía que parar. Temía que un segundo más en el beso, le arrancaría la ropa y la llevaría bruscamente contra la pared. Pero no podía hacerle eso ahora.

	Ella había pasado por mucho. Decir que había tenido una noche dura sería quedarse corto. Retrocedió un paso y se quedó con su mirada. Sus ojos ambarinos estaban confusos y oscuros cuando le devolvió la mirada. Estaban muy entreabiertos y sus labios estaban separados y ensangrentados, con las mejillas sonrojadas.

	Ella le sonrió, y su corazón se hinchó.

	Le dio un beso prolongado en la frente antes de darse la vuelta para marcharse. 

	—¿No te quedas? —la oyó llamarle.

	Joder. Ella ejercía tanto poder sobre él con sólo unas pocas palabras.

	Se detuvo y se volvió para mirar a Dahlia, que seguía apoyada en la pared. Sus ojos le brillaban, llenos de esperanza. Esperaba que siguiera así para siempre. Llena de vida y nunca rota.

	—Tengo que ocuparme de algo y luego vendré a verte —dijo en voz baja. El labio de Dahlia se volvió hacia arriba en una sonrisa más amplia.

	—Sólo…. Nos abrazaremos esta noche, —dijo con una mueca. Esa palabra, abrazo, no sonaba bien en su boca.

	Se río de él, tapándose la boca que ahora estaba ensangrentada por el beso.

	—¿Sabes cómo abrazar? —se burló ella, con los ojos brillando hacia él.

	Se adelantó, extendiendo la mano para tocar su suave mejilla, acunándola de nuevo.

	—Puedo intentarlo.

	Su mirada volvió a sonreírle y ella dejó de hacerlo. Dahlia lo miró intensamente, quizá esperando que dijera algo, pero él ya había admitido mucho. Ella era su debilidad. Ahora todo el mundo lo sabía.

	Se apartó de ella antes de decir algo estúpido. Vlad tenía que lidiar con su padre por ahora.

	 


Capítulo 31
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	Vlad ya había dado instrucciones a Gabriele y a sus hombres en casa para que trajeran a su padre.

	Ahora, Enzo estaba frente a él en la celda del sótano. Vlad tenía celdas como estas.

	No estaban en su casa, sino en una zona secreta y apartada que había comprado con un nombre falso. No quería dejar un rastro.

	Enzo miró con rabia a Vlad, que lo observaba desde fuera de la celda cerrada. Enzo no se sentó en el único colchón sucio y amarillento. El sótano estaba sucio. No se suponía que fuera un paraíso. Vlad lo había mantenido así a propósito.

	Este hombre era su sangre. El anterior Don.

	Vlad estudió a Enzo, que lo miraba con animosidad. Parecía querer prenderle fuego a Vlad. 

	Vlad cruzó los brazos tranquilamente sobre el pecho mientras miraba a la única familia que le quedaba. Bueno, el primero de los dos miembros que le quedaban. Gabriele seguía vivo. Sabía que aún tenía familia en la Bratva, pero no los conocía.

	Vlad no se había molestado en ducharse todavía. Dejó que Enzo lo viera en ese estado para que supiera en qué situación había puesto a su heredero, a su único hijo. Pudo haber muerto hoy.

	Dos de los hombres de Vlad estaban detrás de él, y había cinco fuera de la zona, vigilándola. Había dejado a Gabriele en casa para proteger a Dahlia. Por un segundo, se preguntó si también debería estar más atento a Gabriele. Pero luego sacudió la cabeza. Gabriele no iría contra él.

	—¿Qué significa esto? —preguntó Enzo, estrechando los ojos hacia él.

	Vlad lo miró, divertido. —¿No sabes por qué estás aquí, padre? —Utilizó la palabra para burlarse de él. Ya no lo quiso decir como una expresión de cariño.

	Los ojos de Enzo se abrieron de par en par ante él y apretó los dientes ante Vlad. 

	—¿Es por esa chica? —le espetó Enzo.

	Vlad se quedó callado.

	—¿Hablas jodidamente en serio? ¿Todo esto por una chica? ¿Me tienes encerrado aquí ahora por esa puta? —Enzo levantó las manos en señal de incredulidad.

	Las palabras picaron, pero Vlad no dejó que le afectaran. 

	—Te advertí la última vez, —comenzó Vlad.

	—¡Te estás volviendo demasiado blando para ocuparte de este imperio! —le gritó Enzo, marchando hacia él y golpeando la celda.

	—Cuidado con eso. Te romperás la mano antes que yo lo haga, —dijo Vlad con frialdad.

	Enzo se quedó mirando, con la boca abierta, aturdido, antes de retroceder conmocionado.

	—¿Harías daño a tu propio padre? —le preguntó Enzo con incredulidad. Luego se señaló a sí mismo—: ¿Me matarías por ella? ¿Me matarías? —Enzo negó con la cabeza antes de burlarse.

	—Tú mataste a mi madre, ¿verdad? —preguntó Vlad con calma. 

	Las fosas nasales de Enzo se inflamaron y miró fijamente a Vlad.

	Enzo lo miró fijamente, con los puños apretados. —Te estabas volviendo desobediente. La estabas eligiendo a ella antes que a la familia. Me di cuenta cuando te dije que comprobaras si sus tetas eran reales. Era la primera vez que me decías que no.

	Vlad recordaba muy bien ese momento.

	—Entonces, ¿has decidido deshacerte de ella? —concluyó Vlad. 

	Enzo no respondió.

	Vlad se acercó a él, mientras ordenaba a sus hombres que ataran a Enzo a la silla con una cuerda. Sus hombres hicieron lo que les pidió. Le obedecían a él, no a su padre.

	Enzo protestó y gritó. Luchó contra los hombres, dándoles puñetazos. Enzo aún podía luchar bien, pero entonces Vlad le apuntó con un arma.

	—Si luchas, te mataré ahora mismo —gritó Vlad, con ira rugiendo por sus venas.

	Enzo apretó los labios y le hizo un gesto seco con la cabeza. Se sentó más tranquilo ahora que estaba atado a la silla.

	Vlad entró en la celda, aunque trató de no inhalar el hedor, para que no le penetrara en la nariz.

	—¿Sabes lo que les pasa a los traidores? —le preguntó Vlad, jugando con él.

	Una voz molesta en el fondo de su mente le decía que se detuviera, que ese era su padre. Que mostrara piedad, pero que la piedad era para aquellos por los que Vlad sentía piedad. Él no sentía ni una pizca de lástima o remordimiento por su padre. Debería haber hecho esto hace mucho tiempo.

	—Sé que te gusta empezar la tortura arrancándoles las uñas. 

	Los ojos grises de Enzo se abrieron de par en par antes de empezar a balbucear gritos. 

	Vlad sólo sonrió. —Pero no hago eso.

	Enzo suspiró profundamente aliviado.

	Entonces Vlad dijo: —Primero empiezo por chamuscar sus cuerpos. —Estaba ansioso por empezar ya.

	La mandíbula de Enzo cayó al suelo.

	—¡No puedes matarme Vlad! —Enzo le gritó.

	Vlad lo miró, divertido. —¿Y quién va a contradecirme?

	Sólo hubo silencio en la habitación.

	Vlad parecía estar muy lejos de la realidad.

	Su padre no lo había criado. Nunca le mostró ningún tipo de amor o afecto. Nunca había recibido ningún amor paterno en toda su vida. Natalie había actuado en el lugar de sus padres.

	Enzo sólo había existido como una formalidad.

	Vlad indicó con la cabeza a uno de sus hombres que agarrara el atizador.

	Ignoró las protestas de su padre, apagando su mente y sus pensamientos. Hoy iba a ser exactamente lo que su padre había intentado inculcarle desde la infancia.

	Despiadado.

	Su hombre regresó con el atizador que estaba al rojo vivo y brillaba de calor. Una sonrisa cruel se dibujó en los labios de Vlad. Haría daño a cualquiera que intentara cruzarse con él. Incluso si el hombre atado frente a él era su padre.

	Vlad colocó el atizador caliente en la carne de su padre, que gimió, pero no gritó. Sin embargo, tenía que reconocerlo, Enzo seguía siendo fuerte para estar a punto de morir.

	Me hiciste hacer un juramento ahora tu carne arderá.

	Enzo siseó con los dientes apretados mientras Vlad cambiaba para quemar su otra mano.

	Luego, presionó el atizador caliente contra el pecho de su padre, encima de su camisa abotonada. El calor atravesó la tela y se clavó en su piel, quemándola y haciéndole sangrar. Una fría sonrisa se dibujó en los labios de Vlad

	A la vista. La tela estaba pegada a la piel de su padre ahora. Le gustaba. Un tatuaje permanente.

	Fue entonces cuando su padre perdió la cabeza. Su padre le suplicó, incluso le rogó, pero él no lo escuchó. Parecía tan perdido, tan lejano. No se reconocía a sí mismo.

	Por un segundo, se le ocurrió que no le gustaba ser cruel. Pero entonces, sacudió la cabeza. Ahora quería más de este poder. Ahora que lo había olido, no quería parar.

	Iba a sacar esto adelante. Ya lo sabía. No iba a matar a su padre ni rápida ni fácilmente.

	Mantendría a Enzo aquí durante semanas, sacando su muerte. Vlad sintió que una parte de sí mismo moría.

	Su humanidad.

	Se estaba desprendiendo lentamente.

	Había matado a personas antes, pero nunca se había deleitado en el acto de la tortura. Nunca había observado cuando Leo se encargaba de ese aspecto. Esta vez, lo disfrutó.

	El dolor de Enzo le daba satisfacción.

	Nadie se atrevería a desafiarlo ni a quitarle lo que era suyo. Este imperio era suyo.

	Dahlia era suya.

	La ciudad estaba a su merced.

	 


Capítulo 32

	[image: Image]

	 

	Dos semanas después

	Vlad y yo estábamos enredados en sus sábanas.

	Estaba encima de él.

	Sorprendentemente, nuestras ropas aún estaban puestas.

	Me incliné hacia él y le acaricié juguetonamente la nariz mientras lo miraba.

	Tenía los ojos cerrados mientras su rostro descansaba, mirando al techo. Sus manos estaban metidas detrás de su cabeza. Me incliné hacia él y le di un beso en la mejilla.

	Abrió un ojo y me miró con leve diversión.

	Mi rostro se deshizo en una sonrisa mientras me acurrucaba junto a él. Miré su gran dormitorio. Era más grande que el mío, lleno de muebles dorados y baldosas de mármol. Vi algunas armas expuestas en la pared, pero eso era todo. No había fotografías ni cuadros en su habitación. Las paredes estaban desnudas y eran de color crema. Había una sensación casi inquietante en su ala. Estaba demasiado vacía.

	Vlad me sorprendió mirando, y mis ojos se movieron en su dirección. Sus ojos se volvieron suaves al mirarme. Se me cortó la respiración al ver cómo me miraba... con adoración. Nunca había tenido a alguien que me mirara así. Esto era más que deseo y lujuria. Aparté la mirada de la intensidad de sus ojos, acobardada ahora. Cuando le eché una mirada furtiva, seguía mirándome fijamente.

	Sus ojos brillaban bajo la luz de la luna. Sus labios carnosos y suaves eran cautivadores, me invitaban a entrar, me acercaban a él. Sus rasgos robustos eran fascinantes. Incluso seductores. El alfa oscuro. El deseo secreto de muchas mujeres. No se trataba sólo de su aspecto. Se trataba de la forma en que hablaba también.

	Suspiré profundamente.

	—Eres espeluznante. —lo acusé.

	Una pequeña y divertida sonrisa jugó en sus labios, y quise besarla. —¿Cómo es que soy espeluznante? —preguntó.

	Parpadeé lentamente. —Todo lo que haces es mirarme. 

	—Potrei guardarti tutto il giorno.

	Sonreí ante las palabras en italiano que salían de su boca. Sonaban a poesía. Ahora mismo, cualquier cosa que saliera de él sería increíble.

	—¿Qué significa eso?

	—Podría mirarte todo el día. 

	Me lamí los labios nerviosamente.

	—Además, ¿no puedo mirar lo que es mío?

	Mi corazón se aceleró ante el suyo. Me tragué el nudo en la garganta. 

	—¿Tú también eres mío? —pregunté.

	No sabía si se acostaba con otras mujeres. Nunca me lo había dejado claro.

	Ladeó la cabeza mientras se inclinaba y me mordía la barbilla con los dientes. Le sonreí, desdoblándome como un pequeño gatito.

	—No he tocado a nadie más —murmuró.

	Mis ojos se abrieron de par en par ante él. Ahora tenía toda mi atención. 

	—¿Crees en la monogamia? —bromeé.

	Me dedicó una pequeña sonrisa antes de empezar a pellizcarme el cuello. Necesitaba preguntarle algo, así que me aparté.

	—¿Vlad?

	Hizo una pausa y me miró. 

	—¿Qué somos?

	Quería saber a qué atenernos. ¿Era su querida?

	¿Su amante?

	¿Su novia?

	Tantas preguntas ardían en mi mente y sólo él podía darme la satisfacción de una respuesta.

	En lugar de responder a mi pregunta, me dijo: —Voy a sacarte mañana.

	Mi corazón se llenó de esperanza. —¿De verdad? —Prácticamente chillé.

	Vlad me sonrió y me recorrió el labio inferior con el dedo. Me quedé mirándolo, hipnotizada por su movimiento.

	—Es una fiesta privada. Pensé que te gustaría. 

	Entonces le sonreí.

	—Tengo un trato allí, pero también quiero pasar tiempo contigo fuera.

	¿Trato? Parpadeé. —¿Qué clase de trato?

	Parpadeó lentamente, como si fuera estúpida por no saber a qué se dedicaba.

	—Drogas —murmuró.

	Vlad se inclinó y me colocó un mechón de cabello detrás de la oreja. El gesto me pareció tan íntimo y dulce. Le sonreí.

	—Si sigues sonriéndome así, me enamoraré de ti —dijo burlándose de mí. Sus ojos de lobo brillaban.

	Contuve la respiración antes de soplar lentamente. Aterrizó en sus labios. ¿Qué acaba de decir?

	Repite, por favor.

	Tal vez estaba alucinando.

	Le revolví el cabello juguetonamente. —Los grandes y malos criminales no se enamoran. Esto no es un cuento de hadas. No tiene un final feliz. Tú no sabes amar, señor.

	Me miró y su labio superior se curvó en una sonrisa de complicidad. —¿Y qué pasa si lo hago? —preguntó con un desafío en su voz.

	Lo miré con la boca abierta.

	¿Se dio cuenta de lo que acababa de decirme?

	Antes de que pudiera responder a su pregunta, se inclinó y me acercó para besarme. Nuestras bocas se sellaron y él pasó su lengua por encima de mis dientes, tragándose mi gemido. Nuestras lenguas se saludaron con avidez.

	Estas dos últimas semanas, no me había tocado, sólo me había abrazado.

	Cuando estábamos dormidos. Incluso entonces seguíamos llevando nuestra ropa. Pero ahora que estaba de nuevo cerca de mí, me di cuenta de lo mucho que le había echado de menos. Acercó su cara a la mía y empezó a besarme.

	Sus besos empezaron siendo suaves, pero se volvieron más profundos y urgentes con cada segundo que pasaba, dejando huellas mientras nos uníamos. Sus manos me acariciaron la nuca, haciendo que me mareara antes de separarse de mí. Mis párpados se abrieron lentamente. Aspiré el aire fresco. Levanté la vista y me encontré con los ojos brillantes de Vlad, que siempre parecían centellear ante mí como estrellas en el cielo. Era embriagador. Su olor a humo de bosque y cedro era increíble. Extendí la mano y pasé los dedos por su cabello suave y sedoso. Arqueé la espalda cuando me dio pequeños besos como plumas en la mandíbula, sofocándome con ellos. Sonreí contra su contacto. Sus dulces besos me llevaron al borde ahora. Metí más mis dedos en su cabello y lo acerqué a mí. Sus labios bajaron hasta mi cuello y me besaron las clavículas.

	Entonces hizo una pausa y me miró. —Te deseo tanto. ¿Estás lista?

	Su voz era áspera y ronca, como si le faltara el aire. Me miró con esperanza. Cuando me lo pedía así, haría cualquier cosa por él. Asentí lentamente con la cabeza. Lo deseaba. Nunca había deseado a alguien tanto como a él.

	Yo era su muñeca, y él era mi cuento de hadas más oscuro.

	Vlad me tiró de la blusa por encima de la cabeza, exponiéndome al aire fresco, lo que hizo que se me pusiera la piel de gallina por todo el cuerpo. Durante unos instantes, Vlad me observó. Moví las manos para cubrirme porque me sentía demasiado expuesta encima de él, pero entonces me detuvo y negó con la cabeza. Sus manos estaban más frías hoy. Faltaba la calidez habitual en ellas. Me hizo fruncir el ceño. Siseé entre dientes cuando se encontraron con mi cálida piel.

	Mi cabello estaba alborotado, cayendo en una cortina negra alrededor de nosotros, cubriéndonos, cobijándonos. Nos quitamos la ropa rápidamente. Ahora estaba flotando mientras él me penetraba desde abajo, haciéndome jadear. El torrente de sangre en mis venas era intenso. El ardor del deseo en la propia atmósfera que nos rodeaba. Lo observé todo el tiempo que se movía contra mí, mientras me deslizaba sobre su cuerpo. Ni una sola vez dejé que mis ojos viajaran a otra parte. Mantuve esos ojos con los míos todo el tiempo.

	Me dio la vuelta, tomándome por sorpresa y poniéndose encima de mí.

	Vlad me cubrió, todo él presionado contra todo mi cuerpo. Me gustaba cómo nuestros cuerpos encajaban, como si estuviéramos hechos el uno para el otro. Ese pensamiento me asustó. No debería sentir tanto por él.

	Estaba al borde del fracaso.

	Mi pulso se aceleró por el miedo y la excitación. Nunca me había sentido tan viva hasta ese momento. Sacó a relucir un lado de mí que había descubierto recientemente

	Vlad era tan tierno y suave conmigo. 

	Ya no estábamos follando.

	No se trataba sólo de sexo. 

	Estaba haciendo el amor conmigo. 

	Lo era todo.

	Podía ser la bestia, el monstruo, el enemigo, pero ahora mismo era todo lo que quería.

	 


Capítulo 33

	[image: Image]

	 

	La tarde siguiente, Vlad me dejó un vestido dorado con una nota.

	 

	Vístete mi bella.

	Gabriele te recogerá.

	-Tu Don

	 

	Sonreí para mis adentros.

	Por fin me estaba sacando. Había esperado mucho tiempo para esto.

	Me quedé mirando el lujoso vestido dorado que tenía delante. Un vestido digno de una reina. Su reina, tal vez. El escote y las mangas brillaban. Cuando me fijé bien, me di cuenta de que eran diamantes.

	Lo miré fijamente, estupefacta. Por supuesto, era rico.

	El vestido era impresionante. Me duché rápidamente y me sequé el cabello. Una vez que terminé, lo ricé hasta que cayó en cascada sobre mi espalda y luego me maquillé. Me eché un poco de perfume y me puse el vestido.

	Entonces, me miré en el espejo.

	Me quedaba perfectamente, como un guante. Los diamantes que lo rodeaban brillaban cuando les daba la luz. El escote del vestido era muy pronunciado y dejaba al descubierto el contorno de mis senos. Por detrás, el vestido no tenía espalda. No podía llevar sujetador con éste. El vestido abrazaba mis curvas en los lugares adecuados. Era como si estuviera hecho para mí. Por un momento, me giré hacia el espejo, pero luego me detuve, sintiéndome estúpida.

	Apenas podía reconocerme. La chica que había crecido en una casa de acogida sin nada propio.

	Mi maquillaje y peinado. Mi vestido era caro.

	Ahora encajo en este lugar, en esta mansión, en este palacio, pero ¿realmente quería hacerlo?

	¿Era eso lo que Vlad estaba haciendo? ¿Preparándome?

	Me sacudí los pensamientos y me puse unos tacones dorados a juego.

	Salí de mi habitación y me dirigí hacia la salida hasta que me topé con Natalie.

	—Oh, querida, estás encantadora —me dijo Natalie. 

	Me sonrojé ante sus palabras antes de decir: —Gracias.

	Ahora me miraba con curiosidad. —Vlad te ama mucho. No le rompas el corazón.

	Mis ojos se dispararon hacia Natalie. ¿Qué sabía ella?

	Por supuesto, ella era protectora con él. Debe ser eso. No puede haber nada más detrás de su declaración, ¿verdad?

	Entonces Natalie dijo: —Vlad dijo que Gabriele está aquí para recogerte.

	Sólo asentí con la cabeza antes de alejarme a toda prisa hacia el Porsche que me esperaba fuera. Por supuesto, era negro. Al menos las llantas eran doradas.

	Empezamos a conducir en silencio.

	Esto era lujoso. Demasiado lujoso. Había pedido algo sencillo, simplemente salir a la calle. Vlad no sólo me había dado eso, sino que había hecho que un cuento de hadas cobrara vida. El vestido. Los diamantes. El auto. Me retorcí en mi asiento, preguntándome por qué no había venido él mismo.

	Me quedé mirando al frente hasta que sentí los ojos de Gabriele sobre mí. Me miró fijamente a través del espejo retrovisor. Lo miré, esperando que dijera algo.

	—No sé qué clase de vudú le has hecho a Vlad —murmuró al fin.

	Escondí una sonrisa. —Magia negra —respondí con descaro—. Quizá tú también necesites un poco.

	Entonces, Gabriele me sonrió a través del espejo. Me concedió por primera vez una maldita sonrisa. Le quedaba bien. Lo transformó en un chico de oro decente y accesible. No se parecía mucho a Vlad. Era más pálido, casi como un vampiro en comparación con la tez bronceada de Vlad. No habría sabido que eran primos hasta que él me lo dijo. Su sonrisa lo hacía parecer dulce, y luego me sorprendí a mí misma cuando me di cuenta de que lo estaba mirando con demasiada atención.

	—Estás sonriendo —lo acusé, con la intención de aligerar el ambiente. Negó con la cabeza y luego dejó de sonreír.

	—Mi magia también funciona en ti —respondí—. De todos modos, ¿cuándo fue la última vez que alguien sonrió en este lugar? ¿El siglo XIX? —le pregunté

	Gabriele guardó silencio mientras conducía.

	Seguí hablando, aunque no me había contestado.

	—Creo que es obviamente porque eres de la mafia, pero también porque apenas hay mujeres por aquí. No hay blandura ni dulzura para que los hombres se animen un poco. —Entonces, mis ojos se abrieron de par en par ante él, un pensamiento surgió en mi cabeza—. ¿Tienes novia?

	Entonces sólo se burló de mí: —No tengo tiempo para relaciones. 

	Lo miré con el ceño fruncido. —Debe ser una vida solitaria.

	Gabriele arqueó una ceja al verme en el espejo.

	—¿Es este el momento en el que se espera que te diga con cuántas chicas me acuesto?

	Puse los ojos en blanco, pero oculté una sonrisa. —Espero que algún día encuentres tu propia bella árabe, aunque, prefería que no secuestraras mujeres.

	Sin más, la sonrisa de Gabriele volvió a aparecer. Luego, tosió, aclarándose la garganta, tal vez tratando de deshacerse de su sonrisa.

	Después de un momento, dijo: —Nah, me gusta Cenicienta.

	Me puse tan contenta con sus palabras que me empezaron a doler las mejillas. Justo entonces sonó su teléfono.

	Salté al escuchar el sonido.

	Contestó antes de pasarme el teléfono. —Vlad quiere hablar contigo.

	Mis ojos lo miraron sorprendida antes de tomar a tientas el teléfono. No había agarrado uno desde que hablé con Vlad en el Jardín de rosas hace varias semanas.

	Me habían cortado todo contacto con alguien de mi vida anterior. Un pensamiento me golpeó, haciéndome perder la sonrisa.

	Ahora tenía la oportunidad de escapar. Sólo tenía un hombre a mi alrededor, una seguridad limitada, pero todavía estaba en un auto en movimiento. Eso era peligroso. Sin embargo, no podía hacerlo ahora, no con este vestido y no a Vlad. Él se merecía más, ¿no?

	No quería hacerle daño… Me ha mostrado tanto cuidado y protección en estos últimos meses. Y tenía tantas ganas de verlo. Mi corazón se aceleró al pensar en ver su hermoso y apuesto rostro. Ahora estaba atormentada.

	De todos modos, no llegaría muy lejos con este pesado vestido.

	Gabriele me miraba por el retrovisor, así que me aclaré la garganta y hablé por teléfono: —Hola.

	La voz de Vlad me saludó al otro lado: —Hola, muñeca. 

	Sabía que estaba sonriendo. Lo sabía por su voz.

	—Te veré en veinte minutos. Me estoy ocupando de unos negocios ahora mismo.

	Sabía a qué se refería. El negocio.

	Le asentí con la cabeza, aunque él no pudiera verme.

	—Claro. —Entonces dije suavemente en un susurro—. No puedo esperar a verte. Yo… te he echado de menos.

	Me sentía tan patética ahora. Esperaba que Gabriele no pudiera oírme. 

	Se rio de mis palabras. —Me viste ayer.

	Hice un mohín. —Pero hoy no te he visto.

	Sonaba quejosa, molesta y desesperada incluso para mis propios oídos. Oh, que alguien me haga callar, por favor. Contrólate, Dahlia.

	—Me verás dentro de poco —me aseguró—. ¿Cómo se dice ‘te extraño’ en árabe?

	Sonreí ante sus palabras. —Wahashtini.

	—De acuerdo. Lo mismo para ti.

	Me encontré con que me sonrojaba. —Tengo que irme —dijo.

	Me despedí de él y me quedé mirando el teléfono que tenía en la mano. Miré a Gabriele. —¿Dónde es la fiesta?

	Gabriele me miró antes de encogerse de hombros. —Está en los Hamptons. Hotel Mariana.

	Le asentí y le devolví el teléfono.

	Cuando llegamos, Gabriele me abrió la puerta y me acompañó afuera.

	Todavía no había señales de Vlad.

	Esperaba que estuviera aquí para recibirme.

	Un sentimiento de decepción se instaló en mi corazón. —Bien Chica Mágica, Vlad te está esperando dentro.

	Juro que, si los corazones pudieran sonreír, el mío acaba de hacerlo. Quería estallar de mi pecho. Sonreí a Gabriele, que me miró desconcertado antes de acompañarme al interior. Se puso detrás de mí mientras observaba la zona mientras yo entraba.

	Cuando llegamos a la zona de baile, estaba vacía. No podía ver lo que tenía delante porque había una cortina de terciopelo azul real colgando que me impedía ver.

	Vlad había mencionado que era privado. Pero no sabía que era tan privado.

	No había nadie alrededor. Ni una sola persona.

	Detrás de mí, Gabriele se distrajo con una llamada telefónica. Se apartó para contestarla y se alejó unos metros. Parecía seguir observándome, sin perderme de vista. No estaba segura de sí era porque creía que me iba a escapar o si era porque Vlad mantenía a sus hombres alerta debido a la guerra con la familia Moretti. Gabriele se alejó de mí y se dirigió hacia el pasillo. Todavía podía ver su espalda, pero ahora estaba bastante lejos.

	En ese momento, una mano fuerte me agarró del brazo y mis ojos se abrieron de par en par. Intenté dar un rodillazo a quienquiera que estuviera detrás de mí, pero era difícil dar una patada con la larga cola de mi vestido. Fallé y la persona me arrastró rápidamente. Gabriele no pudo verme. Seguía con su teléfono, de espaldas a mí.

	El hombre me arrastró hasta el otro extremo de la cortina, envolviéndonos en ella para que estuviéramos ocultos. En ese momento, quien me sujetaba me soltó.

	Exhalé, antes de girar sobre sí mismo, listo para luchar. Unos ojos azules me saludaron.

	Salvi Moretti estaba frente a mí. El diablo había vuelto.

	—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Me ahogué.

	¿Vino a matar a Vlad?

	Llevaba un traje entallado de cinco piezas de color gris y negro. Era brillante, y el chaleco interior y la camisa parecían hechos de seda. Llevaba el cabello rubio peinado hacia atrás, de nuevo con mucho cuidado. Era todo lo que Vlad no era. Estaba limpio y pulido. Vlad era áspero, desaliñado e informal. Había grandes diferencias entre ellos. Sus almas también eran diferentes. Los ojos de Salvi brillaron mientras parecía reflexionar sobre mi pregunta.

	—Bueno, hola a ti también, dulzura —dijo suavemente. Puse los ojos en blanco y apreté los dientes.

	—Vete al infierno —le solté, tratando de concentrarme—. Si vuelves a tocarme, te cortaré la mano y te la daré de comer.

	Los ojos de Salvi se abrieron de par en par antes de reírse. —Me encantaría verte intentarlo.

	Estaba dispuesta a darle un puñetazo, pero entonces dijo: —No te haré daño. 

	Hice una pausa, sin confiar en sus palabras. —¿Estás aquí para matarme?

	Su labio se volvió hacia arriba en una sonrisa de satisfacción. —Ahora, ¿por qué iba a hacer eso?

	Me burlé: —Quieres matar a Vlad.

	Ahora me miró a mí. —Sí, a Vlad, pero a ti no.

	Parpadeé ante sus palabras, sin reconocer su significado. Me aparte de él, esperando crear más distancia entre nosotros. ¿Dónde diablos estaba Gabriele? No podía verlo.

	Me di la vuelta para irme, pero entonces Salvi dijo: —¿Crees que Vlad es mejor que yo?

	—Al menos Vlad no compra mujeres, —le disparé a Salvi.

	Los ojos de Salvi me brillaron ahora. —Sin embargo, estoy seguro de que tiene burdeles y vende mujeres.

	—Enzo empezó eso. Vlad no está de acuerdo con eso. No es un monstruo como tú. —defendí a Vlad ferozmente.

	Mis ojos se abrieron mucho ante él, sin saber qué decir. Me quedé congelada en el sitio, recordando la vez que estuve a solas con el diablo en su auto. Me había provocado, y luego había dejado de tocarme.

	Salvi se acercó a mí hasta que casi nos tocamos. Contuve la respiración mientras me miraba fijamente. Sus ojos contenían una calidez, que no entendía, pero no hizo ningún movimiento para tocarme y mantuvo las manos a los lados. De cerca, sus ojos eran del color del mar y su olor me envolvía. Quise apartar la mirada, pero la sostuve, sin querer parecer sumisa.

	—¿Por qué demonios estás aquí? —le pregunté, cambiando de tema. 

	—Estaba en el vecindario.

	Lo miré con desconfianza. ¿Estaba espiando a Vlad?

	Luego, sus labios se levantaron en una sonrisa torneada antes de agitar dos dedos hacia mí. —Te veré de nuevo, dulzura.

	Esta vez ha sonado más como una promesa que como una amenaza.

	Era lo mismo que me había dicho en el primer encuentro.

	Observé su espalda, esperando que esa sensación de inquietud en mi estómago no fuera mi almuerzo amenazando con volver a aparecer. Lo vi deslizarse detrás de la cortina y desaparecer de mi vista.

	Respiré profundamente para estabilizarme y aparté la pesada cortina. A unos metros, Gabriele me buscaba frenéticamente. Me aclaré la garganta, atrayendo su atención hacia mí.

	Dejó escapar un suspiro de alivio antes de marchar hacia mí. —¿Y dónde demonios has estado? —preguntó.

	—Salvi —logré susurrar—. Estuvo aquí.

	Los ojos de Gabriele se abrieron brevemente ante mí antes de estrecharse bajo su ceño.

	—A Vlad no le va a gustar —dijo, sacudiendo la cabeza. 

	—¿Dónde está Vlad?

	Señaló con la cabeza las escaleras. —Te está esperando.

	Asentí con entusiasmo. Intenté liberar mis pensamientos de Salvi. ¿Cómo diablos sabía que debía aparecer aquí? ¿Dónde estaban sus hombres? ¿Estaba realmente solo? Tantas preguntas daban vueltas en mi mente, y no podía responder a ninguna de ellas.

	Con un suspiro, me levanté el vestido unos centímetros para poder caminar sin tropezar con la falda hasta el suelo y me sentí como una princesa mientras la cola dorada fluía detrás de mí. Miré hacia atrás y vi que Gabriele se había ido. Tal vez para explorar el lugar desde fuera y volver a hacer una llamada. Abrí la cortina y me quedé con la boca abierta al ver las hermosas escaleras dobles. Había pétalos de rosa esparcidos por las alfombras de felpa y eso me hizo sonreír, recordando la rosa que había conservado.

	¿Quieres que te compre flores?

	Mi cuerpo se estremece al recordarlo.

	El salón de baile era hermoso y lujoso. El lugar tenía un aspecto tan mágico, iluminado por un inmenso candelabro dorado que reflejaba sus deslumbrantes destellos hacia abajo. Era tan impresionante. Había un salón de baile real frente a mí, con techos altos pintados en dorado y crema, como para complementar mi vestido.

	Miré por las escaleras y vi a un hombre con un traje azul real que estaba allí.

	Aunque estaba de espaldas a mí, supe quién era antes de que se diera la vuelta.

	Mi bestia.

	Vlad se volvió para mirarme cuando terminé de bajar las escaleras.

	Su hermosa cara me saludó. Su mirada me dejó sin aliento.

	Los dos nos evaluamos ahora, asimilándonos mutuamente.

	Sus ojos se abrieron de par en par al verme. Su mirada viajó desde mi cabello hasta mis clavículas y bajó hasta mis piernas. Al principio parecía asombrado, pero luego su labio se curvó en una de sus sonrisas ganadoras.

	Llevaba el cabello negro cuervo peinado hacia atrás, lo que le daba un aspecto limpio y más pulido del que solía tener. Disimulé una sonrisa porque sabía lo mucho que odiaba los looks limpios y prefería los desordenados. Estaba bien afeitado, aunque ya podía ver cómo empezaba a aparecer una sombra en su mandíbula. Su elección de un traje azul real era perfecta para él. Un color para un rey.

	Debería ser un pecado verse tan bien. Debería ser ilegal.

	Era abrumador y embriagador. No podía negar que era terriblemente guapo. Su descarnada belleza llamaba la atención de muchos.

	—Estás impresionante —murmuró, tomando mi mano entre las suyas.

	—¿Todo esto es para mí? —pregunté, mis ojos se llenaron de lágrimas ante el gesto. Había cumplido su palabra.

	Vlad me acarició la mejilla con su mano libre.

	—¿Por qué no para ti? —me preguntó, inclinándose para besar mi mejilla suavemente. Su olor me llegó primero y cerré los ojos. Cuando los abrí de nuevo, me miraba fijamente, sonriendo de nuevo. Su hoyuelo aparecía en su mejilla.

	Tenía la sonrisa más bonita de todo el mundo, y la había visto.

	Él eligió mostrármela.

	—Tu última fiesta de San Valentín no fue demasiado bien —dijo, haciendo una mueca. Sin embargo, escondí una sonrisa. Ese terrible recuerdo ya no me molestaba tanto. Era el día en que me había llevado—. Quería recrearlo.

	Vlad se llevó mi mano a los labios antes de dejar un beso en ella. 

	—Tesoro mío —me dijo suavemente.

	Me encontré con sus ojos y le di una tímida sonrisa. —¿Qué significa eso?

	—Mi tesoro.

	Sentí que las piernas me flaqueaban y que me iba a caer al suelo. Por suerte, él seguía sujetándome. No pude soportarlo. A él. Su intensidad. Su devoción por mí. La forma en que me miraba, como si hiciera cualquier cosa por mí.

	Me atrajo contra su cuerpo, bailando lentamente conmigo ahora.

	—Creo que me estoy volviendo loco —admitió, acercándose lentamente y rodeando mi cintura con sus brazos.

	Ya somos dos.

	La música sonaba de fondo mientras él me hacía girar, y sonreí al ver que estábamos bailando. No era una gran bailarina de salón, pero él parecía un experto por la forma en que se movía y me guiaba. Era como una bailarina bajo sus manos, amoldándome a su mundo ahora.

	—Cuando te conocí, no sabía lo importante que serías para mí —me susurró Vlad al oído, haciéndome estremecer.

	Lo miré, ante su confesión.

	Me hizo girar alrededor del salón de baile vacío y me desplegué ante él.

	Era un buen bailarín. No sabía que podía bailar así.

	—Tenías un aura que me atraía hacia ti. Eras hipnotizante… Quería hacerte mía de todas las maneras posibles. Tu corazón, tu alma. Yo también quería eso —dijo Vlad.

	Estaba admitiendo sus sentimientos por mí. 

	No creí que mi corazón pudiera soportarlo. 

	Por favor. Deja de... De hablar.

	Le rogaba dentro de mi cabeza.

	La canción de fondo, “Stairway to Heaven” de Led Zeppelin, parecía desvanecerse mientras la sangre de mi cabeza latía con adrenalina y angustia.

	—Es por mí, ¿verdad, muñeca? —preguntó, mirándome.

	Había vacilación en su voz, como si temiera mi respuesta. Sus fríos ojos grises estaban llenos de intensidad.

	Abrí la boca para hablar, pero sin una respuesta real que ofrecerle me sentí aliviada cuando se inclinó hacia mí y me dio un suave beso en los labios, permitiéndome evitar responderle.

	Sus besos eran dulces y suaves, pero yo necesitaba algo más, algo más grande. Había encendido un fuego en mi corazón, y necesitaba desatarlo. Me deshice cuando le devolví el beso, con hambre, como si fuera la última vez que lo besara. No quería dejarlo ir. Quería que siguiera sosteniéndome, abrazándome. Lo acerqué más a mí, acunando su cara mientras demostraba todo lo que tenía en el beso. Mis manos agarraron su cabello, tirando de él. Ahora mismo no me reconocía.

	Vlad gimió contra mí, con sus manos agarrando mi espalda desnuda de forma posesiva. Lo besé como si mi vida dependiera de ello, desesperada por probarlo por última vez.

	Lo anhelaba tanto.

	Vlad se apartó de mí lentamente y al instante lo eché de menos.

	Intenté atraerlo hacia mí, pero en lugar de eso, presiono su frente contra la mía.

	—¿Qué te pasa? —susurró, riéndose. Me gustaría poder decírselo.

	Vlad se alejó un poco de mí, para poder mirarme a los ojos. —Mi clase no está hecha para ti. Aquí no hay lugar para gente de corazón blando. Eres demasiado hermosa para este mundo, para mi mundo, mi tribu.

	Le sonreí dulcemente, perdiéndome por un segundo en sus ojos nublados. —Pero ahora eres mi tribu.

	Sin ti, no soy nada.

	Fue como renacer. Antes, no era nada. No tenía derecho a nada ni a nadie. Entonces, él entró en mi vida y se convirtió en mi todo.

	¿Qué estaba diciendo? Lo miré confundida.

	Ahora ha perdido la sonrisa. —Si te atrapan, entonces saben que me atraparán a mí. Siempre vendría por ti, muñeca. Entonces, todo se volverá una mierda. —Exhaló lentamente, continuando—. Es doloroso para mí dejarte ir. Me duele, pero es mejor para ti si te alejas de mí ahora. Tienes que permanecer oculta. La vida que llevo, crea enemigos. Derramamiento de sangre y violencia. La gente quiere ser dueña del mundo. Es la única vida que conozco, lo que me han enseñado. Te prometo que siempre estaré a tu lado.

	Me estaba dejando ir. Una lágrima rodó por mi rostro.

	Vlad lo vio y pareció sorprendido. Levantó la mano y la limpió.

	—Las lágrimas no pertenecen a esos hermosos ojos —me susurró—. Son para los que están rotos. —Sus ojos se iluminaron ante mí—. Y tú eres cualquier cosa menos eso.

	Cuando me miraba así, me sentía como si fuera la cosa más preciosa del mundo, como si las estrellas estuvieran en mis ojos.

	Entonces, me miró con afecto infantil. —Muñeca, estoy locamente enamorado de ti. —Ahora me dio una pequeña y débil sonrisa—. Traté de negarlo, pero ahora no puedo escapar de la verdad.

	Me quedé con la boca abierta ante su confesión, con el corazón en la garganta. Se suponía que era un monstruo. Pero no podía enamorarme de un monstruo. Pero cuando no estaba aquí, lo echaba de menos. Ansiaba su contacto. Ansiaba su compañía. Cuando dejaba mi cama por la mañana, la soledad y la melancolía echaba raíces en mi pecho. Mi corazón estaba tan lleno y pesado contra mi pecho.

	Lo único que se interponía entre mi felicidad era yo.

	—Toqborneh —susurré.

	Vlad dejó pequeños besos en mi cuello mientras me acariciaba. —¿Qué significa eso? —susurró contra mi oído.

	—Me enterraste —susurré.

	Se quedó quieto y esperó a que continuara, tal vez sin entender lo que quería decir.

	—Deseo morir antes que tú, para no verte morir.

	Vlad se apartó de mí y me miró confundido. Las lágrimas me corrían por el rostro. Había tratado de contenerlas, pero se derramaron a pesar de todo. Era la segunda vez que lloraba abiertamente.

	En este cuento de hadas, no había un final feliz. Era una tragedia a punto de ocurrir.

	Entonces se oyó un grito detrás de nosotros. 

	—¡DEA! ¡Quieto!

	Los ojos de Vlad se alzaron y al instante busco su arma, pero entonces se dio cuenta de que la tenía en la mano. Me miró sorprendido, claramente confundido sobre cómo había acabado allí. La había sacado mientras me besaba.

	—Dame el arma, muñeca —murmuró acercándose a ella. Me aparté de él.

	Me miró con confusión antes de dedicarme una sonrisa burlona que tocó mi corazón desgarrado. —¿Sabes cómo usar eso? No es un juguete.

	Me rompió el corazón lo mucho que había confiado en mí.

	Levantó las cejas hacia mí antes de que sus ojos recorrieran la sala que poco a poco se iba rodeando de policías y agentes de la DEA. Entonces, estrechó sus ojos hacia mí.

	—Dame el arma ahora, tesoro mio. 

	Mi tesoro.

	Apreté los ojos y exhalé lentamente. —Lo siento mucho, Vlad —susurré.

	Entonces, di un paso atrás, más lejos de él y le apunté con su propia arma al pecho.

	Los suaves ojos grises de Vlad absorbieron mis lágrimas antes de bajar al arma cargada que empuñaba, con el dedo preparado para apretar el gatillo y dispararle. No dijo una palabra. Ni una sola palabra. Seguía mirándome confundido, sin entender lo que estaba pasando.

	Me dolía. Me dolía mucho verlo así. No era así como debería haber terminado.

	—¿Estás bien? —dijo un oficial a mi lado, apuntando a Vlad con un arma.

	—Sí —respondí, encontrando la mirada de Vlad. Dejé escapar una respiración entrecortada, rezando en silencio para estar bien. Me había estado preparando para esto durante los últimos seis meses, pero ahora que había llegado el momento, era una victoria vacía.

	Vlad seguía mirándome, quizá esperando una explicación. No parecía importarle la policía ni la cantidad de armas que le apuntaban. Más de quince agentes nos rodeaban, formando un círculo. Su atención permanecía en mí como si el resto del mundo no existiera. Incluso en este caos, yo era su centro de atención. Exhalé lentamente antes de encontrar su mirada. Ahora me sentía vacía. La felicidad que sentía hace unos momentos había desaparecido. Fue reemplazada por un sentimiento de desesperanza. Deseaba haber podido mostrarle misericordia como él me había mostrado a mí. Él estaba atado a su mundo, al igual que yo era leal al mío.

	Exhalé lentamente antes de encontrar su mirada. Ahora me sentía vacía. La felicidad que sentía hace unos instantes se había esfumado, y los recuerdos que estaba creando ahora me perseguirían para siempre.

	—Me llamo Dahlia Hadid, Vlad —dije claramente. Parpadeó lentamente, entrecerrando los ojos hacia mí. Entonces, solté la bomba.

	—Agente Dahlia Hadid. Trabajo para la DEA. Me asignaron para entregarte.

	Sus ojos se abrieron de par en par ante mí con incredulidad. Luego, se volvieron acusadores.

	Antes de cambiar a puro dolor. Tantas emociones vivas pasaron por sus ojos en apenas unos segundos.

	Me odiaba por haberle hecho daño, tanto que amenazaba con consumirme. Había llamado a mi jefe de grupo, el director de la DEA Miran Demir, que ahora estaba erguido a mi lado con su ropa negra y un chaleco antibalas. Estaba aquí por mí. Le había alertado.

	Fue la llamada telefónica en el auto. Había marcado el código secreto de tres dígitos para emergencias para contactar con Miran *268. No había hablado en él. Gabriele lo había hecho.

	Había dicho la dirección del lugar al que íbamos. Mi jefe y yo llevábamos mucho tiempo planeando esto.

	Para atrapar a Vlad con las manos en la masa. Hoy había ocurrido un trato.

	Era la oportunidad perfecta.

	Necesitábamos atraparlo en el acto para acumular pruebas.

	En ese momento Miran ordenó a Vlad: —Levante las manos y póngase de rodillas. Vlad Vitalli estás detenido por tráfico de drogas, por vender sustancias controladas ilegales, 3,5 millones de dólares en cocaína. Te vimos en directo, y lo tenemos grabado y en audio.

	Miran seguía hablando mientras le leía a Vlad sus derechos.

	Pero Vlad sólo seguía mirándome. Sus ojos se llenaron de agua y tragó con fuerza.

	¿Estaba llorando? No sabía si podría soportarlo.

	Su nuez de Adán se movió con fuerza. Luego, apartó la mirada de mí como si no pudiera soportar seguir mirándome.

	Miró hacia otro lado.

	Ya no era digna de su mirada. No esperaba que me doliera tanto, pero así fue. Se suponía que esto iba a ser fácil.

	Pero nunca esperé que mi captor se volviera misericordioso. Eso hizo que fuera mucho más difícil odiarlo.

	Eso hizo que fuera mucho más difícil entregarlo.

	En ese momento, los ojos enrojecidos de Vlad me miraron fijamente, acusándome. 

	—Me has traicionado, Dahlia —susurró al fin.

	Su voz se quebró.

	Se me quedó la respiración en la garganta.

	Nunca olvidaré cómo sonó su voz en ese momento.

	Nunca había dicho mi nombre.

	Siempre me había llamado Muñeca.

	Me dolió que hubiera elegido usar mi nombre en lugar de su apodo para mí.

	Se arrodilló ante mí ahora, sin poder mirarme.

	La primera vez que se arrodilló ante mí fue para mostrarme el honor del respeto, mientras estaba medio desnuda frente a él.

	Este no era el mismo hombre que había llegado a conocer tan bien.

	Este Vlad parecía roto y totalmente derrotado mientras se entregaba a las autoridades.

	Sin embargo, tenía razón en algo.

	Soy una belleza tan cruel.

	Era mi ruina. Mi ajuste de cuentas. Mi destrucción total. Algo más se había roto esta noche además de Vlad.

	Mi alma.





  



  Capítulo 34
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  Diecisiete años, Nueve años atrás


  —No es tu culpa —me dijo suavemente el oficial.


  Su voz profunda y ligeramente acentuada me llamó la atención.


  Lo miré, todavía ensangrentada, y todavía desnuda. Era un hombre mayor, tal vez de unos veinte años, y temí que también se aprovechara de la situación. La vergüenza me golpeó. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho desnudo mientras me hacía un ovillo en el suelo.


  Después de haber matado a mi tutor de acogida en defensa propia, había llamado a la policía diciendo que necesitaba ayuda.


  Habían enviado a un policía que ahora estaba frente a mí.


  Era alto. Mucho más alto que yo, y tenía el cabello negro rizado detrás de las orejas. No llevaba su uniforme, pero pude ver su arma metida a su lado. Tal vez estaba fuera de servicio cuando había llamado. Era tarde. Las tres de la mañana.


  Me alcanzó y gemí, asustada de nuevo. El oficial se congeló.


  —Estás a salvo conmigo —me aseguró. No quería confiar en él.


  Entonces, el hombre se agachó a la altura de mis ojos, manteniendo la distancia con respecto a mí. —No pueden volver a hacerte daño —me prometió el agente—. ¿Cómo te llamas, chica?


  Me mordí el labio inferior temblorosa, sin saber si debía decírselo. 


  —Soy Dahlia, —respondí después de un momento.


  Me ofreció una sonrisa triste. Luego, se quitó la chaqueta de cuero que llevaba sobre la camisa blanca y me rodeó los hombros desnudos, cubriéndome con ella.


  Se me llenaron los ojos de lágrimas ante ese gesto y me encontré con sus cálidos ojos marrones como la miel.


  No vi ningún depredador.


  Me dedicó una sonrisa que no llegó a sus ojos. Entonces apareció un hoyuelo.


  —Soy Miran.
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  El hombre, Miran, echó un vistazo al estado en el que me encontraba tras la agresión y me ayudó a encubrir el delito.


  El asesinato que había cometido.


  No se lo había pedido. Acababa de empezar a hacerlo por su cuenta. —Tenemos que deshacernos del cuerpo.


  Lo miré, confundida.


  —Conozco un lugar al que no va nadie —siguió hablando, pero ahora en voz baja, como si se hablara a sí mismo y no a mí.


  —¿Por qué me ayudas? —le pregunté.


  Miran estaba caminando alrededor, limpiando los suelos ahora, limpiando la sangre. Era un desastre sangriento… como yo.


  Dos peces en el mismo estanque.


  —No puedo dejar que vayas a la cárcel por esto. 


  Mi respiración se agitó ahora.


  —Veo víctimas de violaciones todos los días. Lo siguiente que ocurrirá es que irás al hospital y tendrás que pasar por una prueba de violación.


  Mis ojos se abrieron de par en par. No había pensado en eso.


  —Te han hecho daño y aun así tendrás que demostrarlo, como si los moretones que tienes no fueran suficientes. Entonces fotografiarán esos mismos moretones.


  Mis ojos pasaron de él a las marcas rojas de los mordiscos en mi piel y a los moretones de los puñetazos y patadas en mi estómago.


  —Puedes sentirte violada de nuevo.  El ataque no acaba aquí.


  Cerré los ojos ante eso.


  —Podría seguir alegando defensa propia, pero podría haber un juicio.  Los cargos podrían ser desestimados, pero siempre habrá un expediente que diga "sospechoso". Estará en todos los medios de comunicación. Y tu nombre quedará manchado. La gente siempre te mirará mal el resto de tu vida.


  Abrí los ojos y escuché atentamente sus palabras. Tenía razón. Las víctimas de violaciones no sólo tenían que sobrevivir a la violación. También tenían que lidiar con las secuelas de la misma.


  —Nadie tiene por qué saber cómo has sufrido. He visto la forma en que la gente mira a las víctimas después… Algunos miran con lástima, otros juzgan y encuentran culpables. No tienes que pasar por eso. Tienes toda la vida por delante. Eres demasiado joven. Si el hombre estuviera vivo, yo habría sido el primero en decirte que lucharas contra él en los tribunales pasara lo que pasara.


  Me quedé quieta y miré al suelo.


  —Pero Dahlia, no lo es, el hombre que te hizo daño está muerto. Ya no necesitas un juicio. No tienes que luchar más. Ya lo has castigado. Se lo merecía. Puedes empezar de nuevo. Pero tienes que elegir ahora.


  Contuve la respiración ante sus palabras, ante su amabilidad. Mientras pensaba, Miran suspiró.


  —Joder, chica. Sólo sé que te mereces algo mejor. Un borrón y cuenta nueva. —Sonaba sincero—. Dime, ¿estás preparada para todo eso? —Me preguntó Miran en voz baja.


  No lo estaba. Sólo quería olvidar todo esto.


  Levanté la vista, encontrándome con sus ojos nebulosos, y negué con la cabeza.


   



Capítulo 35
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	Presente, un mes después

	Me llamo Dahlia Hadid.

	Nunca había dado un nombre falso.

	Yo era la agente encubierta de la DEA que traicionó al Don de una de las Cinco Familias gobernantes de Nueva York.

	Llevaba cinco años trabajando con la DEA, desde los veintiún años, una edad terriblemente joven para empezar.

	El policía que me encontró en la escena de la muerte de mi padre adoptivo era Miran. Entonces no formaba parte de la DEA, sino que era detective de la policía. Fue él quien me enseñó árabe y me ayudó a tomar clases en la universidad. Miran era a la vez árabe y turco. Era seis años mayor que yo. Cuando me encontró, yo estaba a punto de cumplir dieciocho años y me habían dado de baja del sistema de acogida. Él me había encontrado en la calle con mi equipaje. No sabía a dónde ir hasta que me acogió. No sé por qué me llevo con él, tal vez sintió lástima por mí.

	No me miró como el resto de los hombres. Era el único que no lo hacía. Eso me hizo sentir curiosidad por él, me intrigó. Había tenido veinticuatro años cuando me encontró, ahora tenía treinta y pocos.

	Poco después de darme un techo, empezó a trabajar para la DEA. Luego, me entrenó para trabajar con él cuando terminé la universidad.

	Me dio un motivo. Para eliminar el crimen del mundo.

	Miran quería detenerlos por blanqueo de drogas, el principal objetivo de la DEA. Empezamos a trabajar con el FBI ya que nuestras jurisdicciones coincidían. 

	Empezamos investigando a fondo a la familia Vitalli. Quería eliminarlos primero porque estaban muy involucrados en redes de burdeles y en el tráfico de personas. Estaba desapareciendo un número alarmante de mujeres en Estados Unidos y sabíamos que ellos eran los responsables. Simplemente no teníamos suficiente evidencia para arrestarlos.

	Se convirtió en mi misión.

	La violencia sexual. No pude soportarlo.

	Ahora lo miraba fijamente mientras estaba sentado frente a él en su despacho. 

	Miran Demir.

	Ese era su nombre completo. Ambos éramos árabes. Tal vez por eso nos habíamos unido a lo largo de los años. Probablemente era mi único amigo. No nos llamaría mejores amigos, pero tampoco éramos simples colegas.

	Teníamos un vínculo tácito. Un vínculo de protección.

	Era alto, un asombroso metro ochenta. Seguía pareciendo grande mientras estaba inclinado sobre su escritorio, revisando el papeleo. Llevaba la barba bien recortada y peinada, pero pesada. No tenía barba cuando lo conocí. Miran tenía la piel clara y dorada. Era fornido y tenía el cabello negro y grueso. Tampoco hablaba mucho. Lo consumía su trabajo, siempre lo había hecho, quizá por eso nunca se había casado.

	Me sorprendió mirándolo y me dedicó una pequeña sonrisa. —Hiciste un gran trabajo entregando a Vlad Vitalli —dijo, con una voz profunda y un aire de respeto.

	Aún tenía un ligero acento poético de Oriente Medio, incluso después de todos estos años. Habla con fluidez el inglés, pero el ligero acento aún persiste. Había nacido en Estados Unidos, pero se había trasladado a Turquía con su madre antes de regresar cuando tenía trece años.

	No le devolví la sonrisa. Me sentí entumecida.

	Vlad.

	No quería oír otra mención de ese nombre. La culpa ya era demasiado pesada en mi frío corazón.

	La tarea de capturar al jefe de la mafia me fue encomendada meses antes de que Vlad me sorprendiera viendo a sus hombres matar a alguien. Me había plantado en su camino en el baile, pero no esperaba ser testigo de un asesinato. Después de que Emilio Valentino lo llamara Don en el baile de disfraces de San Valentín, había vigilado a Vlad como un halcón y lo había seguido fuera.

	En ese momento, estaba sola, una noche libre sin el apoyo de la DEA como si hubiera estado de guardia. No sabía que había un trato en marcha. No teníamos ninguna información esa vez… a diferencia de este baile reciente. Todo lo que sabía era que era un lugar de reunión para los ricos, y había asumido que Vlad estaría allí. Esperaba encontrarme con él, siempre había sido mi intención acercarme a él.

	No había planeado presenciar un asesinato. Ni siquiera sabía que iba a haber uno. Y todo lo que pasó después fue historia.

	Tenía la esperanza de poder iniciar una relación con Vlad de forma natural. Un encuentro casual de dos personas que se encuentran. Habría sido más seguro para mí.

	Miran y yo nunca nos habíamos preparado para que me secuestraran. Fue muy arriesgado. Podría haber muerto. Estaba agradecida de seguir viva. Ese fue el verdadero miedo de esa noche. No estaba actuando. Me había preparado para ser violada de nuevo, pero entonces Vlad me había sorprendido.

	Me había dejado sin tocar.

	No era el hombre malvado para el que Miran me preparó. Había esperado un asesino a sangre fría y un violador. Alguien que se ajustaba a la imagen de lo que había imaginado. No me atreví a tocarlo voluntariamente, aunque mi trabajo era seducirlo y conseguir información. Ni siquiera había planeado tocarlo en la ducha, pero su preocupación por mí me había atraído hacia él.

	Y no pude detenerme. Nunca lo seduje.

	En cambio, su mente me sedujo. Las cosas sucedieron por sí solas. —Tienes una nueva misión.

	Suspiré profundamente, frustrada ahora. Entonces, levanté las manos en el aire. 

	—Pensé que podría tomar un descanso.

	—Ya te has tomado un mes libre. —Miran era siempre tan cortante y breve.

	Jugué con mis dedos, debatiendo cómo salir de esta asignación.

	Suspiró antes de empezar a hablar. Sabía que tenía algo ensayado a lo que me costaría decir que no.

	—Vlad Vitalli está recluido en una celda de máxima seguridad. —Miran                      continuó—: Nadie puede entrar o salir sin mi permiso. Tenemos suficientes pruebas para llevarlo a juicio. Muchos de sus hombres están muertos por la pelea que se produjo con la familia Moretti. Hubo muchas bajas esa noche. —Me encogí ante eso, aunque todos eran criminales, me pesaba en el corazón que yo fuera la razón por la que habían muerto—. Atrapamos a algunos de sus otros hombres, aunque, su primo Gabriele Vitalli escapó.

	Asentí con la cabeza, ya conocía esta información. Gabriele era su mano derecha. Supuse que él dirigiría la mafia ahora que Vlad estaba detenido.

	—Sus hombres restantes supondrán que también fuiste arrestada por la policía o quizás que te escapaste. Nadie sabe tu verdad, excepto Vlad y nosotros. Te he mantenido oculta. Nadie te ha visto. En el baile, los policías que te vieron no saben quién eras. No escucharon lo que le dijiste a Vlad esa noche.

	Mis ojos se levantaron ante sus palabras.

	Y ahí lo tenemos, señoras y señores.

	Había encontrado una forma de entrar.

	Malditos árabes. De sangre caliente y testarudos, y yo que pensaba que los italianos eran malos.

	Entonces Miran continuó: —Nadie sabe, ni siquiera mis otros agentes, que trabajas para mí, sólo yo. He mantenido tu identidad fuera de los registros. Sé que algunos miembros de la DEA y del FBI están involucrados con la mafia. Tu seguridad e identidad son importantes para mí. Siempre te protegeré.

	Lo miré, ahora intrigada.

	—Si hubiera podido enviar a otra de las agentes de la DEA, lo habría hecho, pero muchas dijeron que no porque era demasiado arriesgado. Tú fuiste mi primera opción para enviar, pero la última persona a la que he preguntado por tu… —Exhaló lentamente antes de continuar—. Tu pasado. Muchas son mujeres de familia. A algunas no les sentó bien engañar a su pareja y prostituirse para el jefe de la mafia.

	Intenté no hacer una mueca de dolor al oír la palabra prostituirse. Nunca me había sentido así cuando Vlad y yo estuvimos juntos.

	Miran se dio cuenta de mi reacción. Entonces, susurró: —Lo siento. 

	Mis ojos lo miraron.

	—Acostarse con el jefe de la mafia —se corrigió. 

	Asentí con la cabeza, agradeciendo la corrección.

	—No tienes familia. Sin parientes. Sin amigos. Eres una solitaria. Prácticamente un fantasma. Eres la agente perfecta para esto. 

	Volví a suspirar y pregunté con descaro, sonriendo.

	—¿No eres mi amigo?

	Sus ojos se volvieron cálidos antes de responder con mala cara: —Soy tu único amigo. 

	Me desplomé en mi silla, mirando ahora al techo.

	—Ya hemos hablado de esto. No tienes debilidades. No pueden tener nada en contra de ti más que tú.

	Abrí la boca para hablar, para discutir con él, pero Miran no había terminado.

	—Sé que tienes desencadenantes.

	Apreté los labios. Él lo sabía todo sobre mi pasado, pero no conocía mi presente. No sabía que era una batalla perdida conmigo misma el mirarme al espejo después de lo que le había hecho a Vlad.

	A sus ojos, lo había hecho bien.

	Había traído al hombre más poderoso de la ciudad. La cautiva capturó a su captor.

	Era inaudito.

	Me has traicionado, Dahlia.

	Esas palabras me habían perseguido cada hora, cada día durante el último mes.

	No quiero que quedes atrapada en la guerra. Te quiero viva.

	Vlad nunca había querido que me rompiera, pero ahora me estaba rompiendo por dentro un poco más cada día.

	Miran exhaló lentamente. —Esa es la única debilidad, pero eres más fuerte que el resto. Ya has pasado por mucha mierda. Tienes la piel dura. Puedes manejar esto. Incluso tienes una razón más grande que yo para eliminar el crimen. Lo sé, es difícil superar la crueldad de Vlad. No sé qué te pasó cuando vivías con él. No tengo ni idea. No me has hablado de lo que pasa por tu cabeza. Sólo has hablado del trabajo. Me has aislado desde que volviste. Siento si te ha hecho daño.

	No, yo le hice daño.

	Ahora miraba a Miran con los ojos apagados. Él me miró, buscando algo en mi rostro. Probablemente un signo o señal de que estaba bien, pero sólo le di una sonrisa cansada.

	—Lo estoy llevando bien.

	Le había mentido por primera vez en mi vida.

	¿Estás bien?

	Ahora no podía olvidar esta nueva voz en mi cabeza. Había sustituido a la otra de mi infancia.

	—Mientras estabas fuera, hice más investigación. Finalmente encontré algún tipo de vínculo. Encontré una familia libanesa que dio a luz a una niña hace veintiséis años.

	Mis ojos se alzaron con confusión e incredulidad. ¿Estaba diciendo…?

	—Creo que podemos haber encontrado a tu familia, Dahlia.

	Mi respiración quedó estancada en mi pecho. Mis ojos se abrieron de par en par ante la idea de encontrarme con ellos. Un callejón sin salida que me devolvía la esperanza. Me había rendido hacía años, pero Miran nunca había dejado de buscar. Sin embargo, probablemente era demasiado tarde. Aquellas personas me habían abandonado, me habían dejado en un sistema de acogida donde había tenido que valerme por mí misma, perdiéndome repetidamente.

	Lo miré fijamente y le respondí con un gesto ahogado: —Eres la única familia que tengo.

	Los ojos de Miran se suavizaron. —Haz esto. Conoce a esta gente primero. Podría ayudar a traer… un cierre. Te lo mereces más que nadie que conozca. Eres la persona más fuerte que conozco, chica.

	Mis labios se volvieron en una sonrisa, y supe que también llegaba a mis ojos. Sonreí al apodo familiar que Miran me había puesto desde que me conoció.

	—¿Quién es mi nueva misión?

	Miran se quedó callado un segundo antes de hablar. —Traer a Salvi Moretti.

	

	Continuará…

	 

	Notas

		[←1]

	 Cosmético a base de galena molida y otros ingredientes, usando principalmente por las mujeres de Oriente Medio.
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